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			Para todas las mujeres que viven enjauladas:

			no olvidéis que vosotras mismas tenéis la llave.

		

	
		
			Muchas de las canciones que menciona la protagonista de esta historia son grandes éxitos de la música punk de los 2000, estilo que me ha acompañado durante el proceso de escritura y que conforma la banda sonora de Somos píxeles. Si quieres disfrutar al máximo de la experiencia que esta novela te ofrece, échale un vistazo a la lista de reproducción oficial. Disfruta.
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			Prólogo

			Cuando Dhria se planta sobre el acantilado que da a la fortaleza de la región de Atellier, en el mismísimo corazón de Atron, las yemas de los dedos le cosquillean con la excitación de la batalla inminente, con el nerviosismo de lo que realmente implica lo que está a punto de suceder. La construcción asciende imponente, con sus cinco torreones y la aguja del pabellón central que se alza tan alta que no alcanza a verla del todo. Alrededor no hay nada, tan solo una vasta llanura verde, plagada de distintas flores y vegetación, y de monstruos salvajes, agresivos y mansos que pueblan las inmediaciones de la fortaleza. Como siempre, en esta región predominan los verdes en sus distintas tonalidades, con la mancha marrón de la construcción en el centro, sobre una pequeña colina.

			Sus camaradas, sus compañeros de gremio y de alianza, van llegando poco a poco, con mayor afluencia según se acerca la hora señalada. Kinan aparece detrás de ella, justo en el punto de teletransportación, y tarda unos segundos en moverse. Kinan es su segundo al mando y siempre está preparado para cualquier evento importante, listo para el combate, para dar lo mejor de sí con cada habilidad de la que dispone; con la bolsa del inventario llena hasta los topes de brebajes, pócimas y demás consumibles que pueda necesitar durante la batalla.

			No intercambian ninguna palabra, el bárbaro de cabellos castaños y cicatriz en el pecho descubierto tan solo se acerca a la arquera y líder de su gremio y contempla la estampa que se extiende frente a ellos: el ejército formándose bajo sus pies. La ventana del chat se empieza a llenar de mensajes de gente organizando los grupos de combate hasta formar la alianza.

			Dhria saca su arco, que refulge con un destello eléctrico que simboliza que su arma es de rango máximo y de rareza épica, y da la vuelta para descender del precipicio, directa a encabezar la línea de batalla.

			Todos están igual de emocionados que ella con la idea de, por fin, arrebatarle la fortaleza más grande de todo Atron a los franceses, quienes se han aliado con otros gremios para defender la construcción palaciega que dota a sus orgullosos dueños de mejoras en distintos aspectos: mayores ganancias en las incursiones contra jefes finales, prioridad en la elección de botines, mejoras en las armas y equipamiento, y aumento de los atributos de ataque y defensa. Un sinfín de beneficios que hacen que cualquiera disfrute de la experiencia Atron con mayores lujos. Y Dhria está ahí, en primera fila, dispuesta a quitárselo a los galos.	

			Tal y como acordaron con la alianza brasileña, todos los grupos están compuestos por un tanque, un encantador, un clérigo y tres clases que hagan daño por segundo, quienes se encargarán de sobrellevar el mayor peso de la contienda. Ella y Kinan pertenecen a este último grupo, acompañados de un enano de barbas largas con un atuendo ridículo que no deja nada a la imaginación y que no hace más que bailar y reír, bailar y reír. «Maldito Jhinko…», murmura para sus adentros.

			KINAN: Estás preparada?

			El mensaje tan solo le llega a ella, remarcado en el cuadro de texto en color rosa para identificarlo como un susurro.

			DHRIA: Cuanto más lo piense, menos preparada voy a estar.

			Se juegan no solo la reputación de su propio gremio, que tantos años le ha costado construir y moldear hasta ser el mejor de habla hispana de todo Atron, sino que los brasileños también pueden perder mucho. Si no ganan este asedio contra los franceses, tendrán que soportar sus burlas mínimo durante tres meses, hasta que vuelva a estar disponible la misión de conquista.

			El chat de la alianza está a rebosar con interacciones de todos los participantes, tan charlatanes que casi no le da tiempo a leer todos los mensajes. Se centra en los comentarios de su propio grupo de compañeros, los más veteranos del gremio, los primeros en unirse a ella con la creación del Gremio de Sombras.

			JHINKO: Preparaos para sufrir, gabachos.

			NIIKASHA: El que muera primero, invita al resto en la taberna.

			XIKOWAPO32: Por favor, no dejéis que lleguen hasta nosotros. Proteged a los clérigos.

			JHINKO: Eres un cobarde, Xiko.

			LARUBIA: Encantamientos listos. En cuanto lo ordenes, los activo.

			A las ocho en punto del cuatro de octubre de 2025, Dhria da la orden. Los encantadores empiezan a rodearse de distintos círculos de colores que los dotan de unos buffs[1] que les confieren mayor resistencia, vida y daño de ataque. Es en ese momento cuando habla con el NPC[2] de barbas blancas para activar la misión que les abrirá paso a uno de los mayores asedios de fortaleza que se han dado en los últimos años en Atron. Primero tendrán que enfrentarse a una cantidad ingente de mobs[3], en cada fase más duros y resistentes, que hacen las veces de avanzadilla para debilitarlos de cara al combate con otros jugadores.

			A medida que se acercan, matando a los enemigos sin mayores dificultades, los torreones de la fortaleza se van llenando de jugadores franceses, que se asoman desde la seguridad de la construcción para contemplar cómo se desarrolla el combate. La alianza hispanobrasileña avanza tal y como habían previsto, implacable, incansable, succionando puntos de vida de sus enemigos, unos tras otros.

			Dhria mantiene en todo momento contacto visual con Kinan, especializado en espadón a dos manos. Él, junto con Trixxxie, el tanque de su grupo, van rompiendo filas, acercándose cada vez más a los portones de la fortaleza. Ahí tendrán que pegarle a la madera para destruirla, mientras los clérigos y los encantadores los estarán cubriendo de los ataques que les lloverán en forma de flechas, bolas de fuego e invocaciones mágicas desde lo alto de las torres.

			Los escudos los rodean antes incluso de que terminen de acercarse a las imponentes puertas de la fortaleza de Atellier. Dhria dispara sin cesar, Kinan gasta el filo de su espadón contra la madera vieja, Trixxxie protege al clérigo, XikoWapo, con su escudo. Y Jhinko simplemente es Jhinko, soltando bolas de fuego, hielo y rayo a diestro y siniestro, con la macro[4] configurada para poder tener las manos libres para llenarles el chat con mensajes de ánimo.

			JHINKO: Esto está hecho, hijos de puta, JAJAJAJA.

			JHINKO: Putos gabachos!!!

			JHINKO: No queda nada!! Ya va a caer!! Seguid así, mamones!!

			Dhria aún no tiene del todo claro cómo Jhinko, ese mago malhablado y temerario, pasó a convertirse en uno de sus mejores amigos dentro de Atron. Kinan se queda quieto un instante, mientras se consume el tiempo de recarga de sus habilidades.

			KINAN: Listos para cubrir a los grupos 1, 2, 3 y 4.

			El inglés de Kinan es perfecto, como siempre, y aprovecha un momento de pausa para informar al resto de grupos que conforman la alianza hispanobrasileña de cuál es el siguiente paso en el asedio. Una vez se abran las puertas de la fortaleza, van completamente a ciegas. Solo saben qué hay al otro lado los que en algún momento han tenido la construcción en su poder. Saben que tienen que ir arrasando sala por sala hasta llegar al trono, donde Dhria, como líder de la alianza, tendrá que sentarse para reclamarlo como suyo.

			Con algo de nerviosismo, la arquera saca y guarda su arco varias veces, para comunicarle a su compañero, y mejor amiga dentro de Atron, que está lista, sin perder tiempo en comunicarse mediante la ventana de chat.

			ALSKJDFN123: VENDE ORO AL MEJOR PRECIO, WHISP ME[5] PARA SABER MÁS.

			Los alrededores empiezan a llenarse de gente aprovechada que solo quiere lucrarse vendiendo y comprando sus mierdas entre la cantidad de gente que ha venido a las inmediaciones a observar la contienda, tanta que en ocasiones ella misma se queda congelada en el sitio, sin poder moverse, y reaparece unos pasos más adelante.

			Las puertas caen y desaparecen al instante. Se adentran en tropel, sin orden aparente, pero con pasos calculados. Kinan protege a XikoWapo de un par de magos que le lanzan pompas de veneno para succionarle la vida, lo que lo obliga a estar pendiente de su propia barra de salud, más que de la de Trixxxie. Dhria abre el inventario con un atajo y selecciona varias pociones de vida que lanza a su compañero, que aguanta golpes unos detrás de otros. La escena se congela y va a saltos, incapaces de luchar en plenas facultades bajo unas condiciones tan pésimas, y reza para que los franceses estén teniendo el mismo problema de conexión. De no ser así, están perdidos…

			Despejan la sala principal con demasiada facilidad, defendida por los jugadores de menor rango y maestría, y se separan hacia los distintos túneles que bajan hacia el corazón de la fortaleza. Los pasillos se vuelven estrechos y suntuosos. A su paso aparecen enemigos de todas las clases y razas disponibles, a cada cual más bueno que el anterior: orcos, elfos, enanos, entes; magos, cambiaformas, encantadores; arqueros, guerreros, bárbaros… Un despliegue de poder que les planta cara con bastante maestría.

			La fortaleza en sí también se defiende del ataque. De vez en cuando, de las paredes salen lanzas que los atraviesan, y les baja la vida. Los clérigos casi lloran hechizos de recuperación, sin ser capaces de mantenerlos a todos al máximo de su potencial. Los encantadores de Dhria se ven obligados a intervenir en el combate y dejar la opción de apoyo en un segundo plano. Los hechizos se suceden unos tras otros, destellos en forma de píxeles que se enroscan alrededor de los personajes y que los ayudan o los consumen, según provengan de aliados o enemigos.

			Los brasileños responden bien, con la eficacia que tanto les caracteriza. Una pena que sean menores en número y que tengan que depender del apoyo del Gremio de Sombras para poder llegar a algo. Bueno, una pena según cómo se mire. A Dhria le viene extremadamente bien.

			Kinan se abre paso entre las tropas francesas con maestría, apoyado en todo momento por las flechas de la arquera, que no falla ni un solo disparo. Una saeta tras otra cruzan el espacio que la separa de su enemigo e impactan en pechos, piernas, brazos; cada proyectil bajando las vidas de los franceses de forma constante. Se retira hacia atrás, junto a XikoWapo, para poner trampas en el suelo, alrededor de él, y protegerlo por si los franceses deciden rodearlos.

			Pasa una hora, la segunda está a punto de llegar. Jhinko ha muerto ya un par de veces, por loco imprudente, pero XikoWapo y LaRubia lo han revivido sin dar tiempo a que su baja cause estragos en la formación de Dhria. El chat vuelve a inundarse de improperios y maldiciones en cuanto es consciente de que él ha perdido su propia apuesta.

			La sala del trono está ahí, a su alcance, atestada de gente que lucha entre sí para instaurar un nuevo soberano en la fortaleza más importante de Atron. Dhria está nerviosa, con las emociones bullendo en su pecho a toda velocidad. Si consiguen lo que se han propuesto, serán el primer gremio hispanoparlante en hacerse con el control de esta fortaleza en toda la historia de Atron, en los más de diez años que lleva el videojuego en funcionamiento.

			Es entonces cuando ven al líder de la alianza francesa, enfundado en una armadura ligera y legendaria de color dorado, con un casco de dragón que escupe llamaradas de fuego inocuas, pensadas únicamente para el plano estético. El duelista Draghon la espera, con una mano sobre el trono de piedra que Dhria está a punto de reclamar.

			Sin pensárselo dos veces, Kinan corre hacia él, sin importarle que la agilidad de su oponente lo supere con creces, para abrir paso a su líder. Tal y como él esperaba, los magos que protegen a su contrincante se lanzan a por él. LaRubia protege a Kinan con un escudo de espejo que devuelve el ataque, aunque con tan solo una décima parte del poder enemigo. Dhria tensa el arco y aguarda, aguarda, aguarda. Con cada segundo que sostenga la cuerda hacia atrás, el hechizo crece en poder, aunque sus puntos de magia merman a demasiada velocidad. Draghon tiene que estar más cerca, pero si espera demasiado, él se hará invisible y buscará su espalda, como hacen los asesinos: rastreros y cobardes, incapaces de enfrentarse a un combate cara a cara.

			Con cada segundo que pasa, los saltos de la imagen se hacen mayores, entorpecen aún más y Dhria está convencida de que va a fallar el disparo. La rabia le trepa por la garganta al ser consciente de que lo único que se interpone entre el trono y ella es un jugador que ataca cuerpo a cuerpo, a quien los saltos por culpa del lag[6] le molestan infinitamente menos que a ella.

			Entonces decide que no puede esperar más: libera la tensión de la cuerda y una enorme flecha que se transforma en un ave fénix cruza el espacio hasta Draghon, que esquiva el proyectil sin mayores problemas, aprovechando los saltos de la conexión en su favor. Pero Dhria tiene un as en la manga. Cuando el líder francés quiere darse cuenta, tiene a la arquera frente a él, empuñando dos dagas y dispuesta a hacerle frente con su segunda especialidad: duelista. Ella siempre ha preferido el arco, por eso lo eligió como primera especialidad, pero los videojuegos de este tipo no son nuevos para ella, y sabe que en un combate cuerpo a cuerpo los arqueros tienen poco que hacer. Por eso se especializó en las dagas como segunda clase, aunque eso le costó muchas horas de entrenamiento, de viciar hasta las tantas de la madrugada a escondidas de su madre.

			Sus aceros sesgan la carne con distintos ataques, acometidas. Dhria impregna sus filos con veneno haciendo uso de un hechizo que consume parte de su energía mágica (de la poca que le queda), pero no tiene muchos más recursos. Un clérigo cura a Draghon y la barra de sus puntos de vida vuelve a crecer.

			KINAN: XikoWapo, con Dhria!!

			El clérigo de su equipo obedece sin dudar y procede a rodearla de distintos escudos y de hechizos curadores. El combate se reduce a que el que se quede sin puntos mágicos, pierde. Así que Dhria es inteligente y hace uso de una habilidad definitiva que la envuelve en una bomba de humo para duplicar su personaje y crear una copia idéntica de ella misma. Haciendo uso de la invisibilidad que el hechizo le confiere, y con los puntos mágicos bajo mínimos, se distancia de Draghon y deja que el pelele actúe por ella. Un hechizo de habilidad único que muy pocos dagueros en Atron han conseguido. Esa era su arma secreta. 

			El líder francés emplea puntos mágicos en la copia inútil, que tan solo se dedica a dar ataques básicos, dejando que la vida del espejismo baje mientras Dhria se recupera poco a poco. Tiene a Draghon agotado, a su merced, mientras los sonidos de los hechizos de la contienda que se está dando a su alrededor resuenan en el ambiente. Gritos, conjuraciones, explosiones y demás, una orquesta singular que hace que su corazón vibre con entusiasmo. El éxtasis de saber que su contrincante está a un solo golpe de perder; que el trono está a una canalización de un minuto de distancia.

			La invisibilidad que la envolvía desaparece al mismo tiempo que la copia. Draghon se queda quieto unos segundos, gira sobre sí mismo, buscándola, y cuando la encuentra, Dhria ya ha desencadenado la cadena de habilidades que va a acabar con los últimos puntos de vida que brillan en verde sobre la cabeza de su enemigo. Kinan ya se ha encargado de los dos clérigos que mantenían a Draghon en pie y con vida. Y cuando el personaje de su enemigo desaparece frente a sus narices, fruto de la muerte, y su inventario se vacía en el suelo, la satisfacción invade a Dhria. Con el fallecimiento y la no resurrección en los siguientes quince segundos del líder de la alianza francesa, todos los enemigos son teletransportados a las puertas de la fortaleza, teniendo que ser ellos ahora los que desciendan desde la entrada para intentar reclamar lo que, durante el próximo minuto, sigue siendo suyo.

			Cuando Dhria se acerca al trono de piedra y se sienta sobre él para comenzar la canalización, observa a sus compañeros de gremio, a sus amigos. A los brasileños que están llenando el canal del chat global con palabras que ella no llega a comprender. Algunos hablan en inglés, otros en portugués, pero muchos festejan en español. Le parece ver algún comentario soez de Jhinko y eso la hace sonreír. Pero el mensaje que de verdad le importa es el de Kinan, que le llega en forma de susurro y con su coloreado rosa:

			KINAN: Buen trabajo, jefa.

			DHRIA: Buen trabajo, compi.

			Entonces, la imagen parpadea y deja de ver la interfaz del juego. Myriam contempla la pantalla completamente negra, horrorizada. Aprieta varias teclas para intentar establecer la conexión, pero no sucede nada. Pulsa Alt + Tabulador para cambiar de ventana abierta y puede hacerlo sin problemas, así que no es cosa de su ordenador. El juego se le ha quedado colgado.

			La emoción del momento se ve reemplazada por un sabor amargo que se instaura en el fondo de su boca. Se obliga a tragar varias veces y se muerde el labio inferior, con las lágrimas al borde y un nudo en el estómago. Espera y espera a que la conexión vuelva, con el nerviosismo de saber a ciencia cierta que si ella no se conecta, la fortaleza volverá a ser francesa por no haber podido completar la canalización. Las interminables horas invertidas en mejorar, en ser la mejor líder, en convertir al Gremio de Sombras en el mayor clan de habla hispana le pesan sobre los hombros. Sigue esperando y la pantalla sigue en negro, sin rastro de su arquera por ninguna parte. No quiere reiniciar el ordenador por si fuese un fallo de hardware y su personaje sigue en el servidor, canalizando.

			Entonces la pantalla parpadea con destellos rojos, emite un pitido muy molesto y empieza a escribirse un texto de forma automática.

			LOS SERVIDORES DE ATRON HAN SIDO HACKEADOS.

			SI QUIERES RECUPERAR TU PERSONAJE,

			ENVÍA UN PAGO DE CUATROCIENTOS EUROS

			A HACKEOATRON@PAYPAL.COM.

		

	
		
			

			PRIMERA PARTE

			Antes

		

	
		
			Capitulo 1

			Cinco años después.

			El autobús que pasa por la zona universitaria siempre va hasta arriba a última hora de la tarde, porque es cuando todo el mundo sale del trabajo y cuando acaba el último turno de la universidad, pero Myriam no tiene otra alternativa: o se enfrenta a media hora de soportar convertirse en una sardina enlatada o le toca patearse la ciudad entera para volver a casa después de las clases.

			Lleva los auriculares inalámbricos puestos, con Avril Lavigne cantando Complicated a todo volumen, mientras se distrae con las últimas actualizaciones de Instagram y Twitter. Carolina y Tamara, sus mejores amigas, siguen subiendo fotos del pasado fin de semana, que lo pasaron disfrutando a tope en Tomorrowland y al que se moría de ganas de ir. 

			Ya es mala suerte que su novio, Mario, se pusiera malo justo ese fin de semana, y también es mala suerte que sus padres no estuvieran en la ciudad para cuidar de él. Demasiada mala suerte. Pero ella prefiere no pensar en eso, se queda con la sensación agradable de haber estado el fin de semana acurrucados en el sofá, con una manta delgada (a pesar del calor insufrible que empieza a hacer) viendo, a petición de ella, The Witcher. A Mario le costó aceptar ver la serie por ser cosa de frikis, pero Myriam le aseguró que la trama era muy interesante y que seguro que acababa gustándole. Lo que se calló es que a ella le interesaba más «la trama», también conocida como Henry Cavill con roña hasta en las cejas.

			Pasa las stories de sus amigas rápido, con la envidia moviendo sus dedos y el mal humor trepándole por la garganta, aunque se repite una y otra vez que hizo lo correcto. Con la sacudida que pega el autobús a causa de un frenazo, Myriam vence hacia delante y choca contra el pecho de un chico bastante alto, que la sujeta con una sonrisa cálida en los labios y la sigue mirando de refilón incluso cuando ella vuelve a centrarse en lo suyo. Para evitar que el móvil cayese al suelo, ha acabado pulsando la pantalla por todos los sitios posibles y se le ha abierto uno de esos molestos anuncios que saturan las redes sociales hasta la saciedad. 

			Pone los ojos en blanco y está a punto de pulsar la pequeña crucecita blanca (tan bien disimulada que normalmente no se ve hasta que no acaba el anuncio), pero se detiene con la yema del pulgar a medio centímetro de la pantalla. Su corazón le da un vuelco al darse cuenta de lo que realmente tiene frente a sus narices. 

			El renacer de Atron.

			¿Te lo vas a perder?

			Myriam no había vuelto a saber nada de su juego multijugador masivo online favorito desde que hackearon sus servidores hace cinco años. Al principio le afectó muchísimo, se tiró meses sin salir de casa porque había perdido lo único que realmente la entretenía en medio de una adolescencia muy dura, el único sitio en el que había podido ser ella misma sin miedos ni fronteras; el único lugar en el que había hecho amigos de verdad. Pero entonces unos conocidos de su madre le presentaron a su hijo Mario y Atron se convirtió en una neblina borrosa en un lugar muy escondido dentro del cajón de los recuerdos.

			Atron. Su oasis en medio del desierto.

			Atron. Su lugar de evasión.

			Atron. El videojuego que marcó su adolescencia.

			Con esa emoción corriendo por sus venas, abre el enlace promocional y entra en la web de Atron, completamente renovada. Le han lavado la cara al videojuego por completo, ahora modernizado, con gráficos mucho más atrayentes y placenteros a la vista. Entonces se pregunta cómo de guapa será Dhria con el nuevo motor gráfico del videojuego. O Kinan, con su pecho descubierto, los músculos hipersexualizados.

			El corazón se le detiene al pensar en su mejor amiga dentro de Atron, con la que perdió el contacto en cuanto hackearon los servidores. ¿Para qué se iban a molestar en intercambiar números de teléfono si Atron ofrecía una plataforma de chat similar a Telegram en la que no había necesidad de darle tu número a nadie? Error. Y Álex era uno de esos raros especímenes que se alejaban todo lo posible de las redes sociales, así que tampoco podrían haber seguido en contacto por ahí.

			En realidad, eso es lo que más echa de menos de su época true gamer, como le dice su hermano mayor para meterse con ella: a Kinan. Sus charlas interminables hasta altas horas de la madrugada a pesar de que a la mañana siguiente ambas tuviesen que ir al instituto; sus confidencias secretas; las exploraciones por el mapa como si dentro de Atron tan solo estuviesen ellas dos. Las risas compartidas.

			Navega por la página principal sintiendo cómo las palmas empiezan a sudarle por el entusiasmo, por la posibilidad de recuperar una etapa de su vida que creía más que perdida; olvidada y enterrada, directamente. En el interior del autobús para ella no hay nadie más, tan solo lo ocupan el conductor (muy malo, todo sea dicho), Myriam y su móvil. 

			Como si el destino supiese que la chica acaba de retroceder en el tiempo en cuanto a recuerdos se refiere, en el reproductor empieza a sonar Bring me to life de Evanescence. No solo se sale de lo «típico» en una universitaria joven con los videojuegos, sino que sus gustos musicales también son de hace demasiados años. Cuando debía estar escuchando a Aitana, Ariana Grande, Lola Índigo o reggaeton puro, Myriam prefería enfrascarse en los viajes al pasado de la mano de la música de los 2000-2010 que su hermano mayor, Ángel, escuchaba a todo trapo en la habitación contigua. Y así su gusto «se refinó», en palabras de él, aunque a veces le da por pensar que su hermano siempre ha sido un poco emo.

			Ahí está, la sección en la que meter su nombre de usuario y su contraseña. Por desgracia, no recuerda ninguno de los dos. Ni siquiera sabe con cuál de los muchos correos electrónicos que tiene se registró en su momento. ¿Sería myriri2009@outlook.es? No, no es ese. Sigue probando entre la lista mental de correos hasta que llega a su parada, aunque no sabe muy bien cómo se ha dado cuenta de que tenía que bajar, para chocarse de bruces contra otro cuerpo de hombre. Pero la colonia de este sí la reconoce: es Mario.

			—Hola, Bichito —la saluda con su sonrisa de dentista característica.

			Sin esperar a que ella responda, le roba un beso de los labios y la coge de la mano.

			—¿Qué haces aquí? —pregunta ella, con Atron pasando a un segundo plano por la sorpresa—. ¿Hoy no tienes entrenamiento de baloncesto?

			Él se limita a negarlo y a arrebatarle el móvil de entre los dedos.

			—¿Qué te tenía tan absorta? Ni siquiera me has visto a pesar de que te estaba saludando con la mano.

			—Ah, nada, cosas mías.

			—¿Cosas tuyas? —pregunta con la sonrisa aún más ancha y evitando que Myriam recupere el teléfono en esa dinámica de juego que tienen.

			—Sí, cosas de frikis, como tú dices.

			Entonces la sonrisa de Mario desaparece y le devuelve el teléfono, conforme con la respuesta.

			—¿Ahora en qué te vas a meter? ¿No tenías suficiente con el juego de las cartitas esas?

			Myriam resopla con algo de hastío, porque ha perdido la cuenta de la cantidad de veces que ha compartido sus aficiones con su novio y él no pone mucho de su parte por recordar prácticamente nada de lo que ella le cuenta.

			—Se llama Hearthstone.

			—¡Ese! Lo tenía en la punta de la lengua.

			Mario le da un beso en la coronilla y la aprieta contra sí, pasando el brazo alrededor de la pequeña cintura de su novia. Ella esboza una media sonrisa resignada, porque en el fondo quiere creer que lo intenta. Cuando levanta la cabeza para mirar a su chico, se convence de que es porque él tiene muchas cosas en la cabeza y perdona su falta de memoria.

			—No, este es otro. Se llama Atron y jugaba cuando…

			—¿A que no sabes qué? —la interrumpe—. Samu le ha pedido salir a Raquel, por fin ha tenido los huevos para hacerlo. ¿Y sabes qué le ha dicho ella? —Myriam niega al tiempo que guarda el teléfono en el bolsillo del pantalón (su favorito precisamente porque tiene bolsillos para manos humanas)—. ¡Que ni de coña! Yo no sé qué le pasa a esa chavala, pero está cantadísimo que le mola Samu. Eso o es una calientapollas de manual, vaya.

			Myriam aprieta los labios pero no dice nada, a pesar de que Raquel le cae bastante bien y es de las primeras que la aceptó en el grupo de amigos de Mario.

			—¿Qué tal te ha ido el día? —pregunta ella para cambiar de tema, nada cómoda con las conversaciones de su novio, cuyo único propósito es meterse con los demás.

			—Pues bien. Hoy he tenido un examen de Economía Laboral y me ha salido de pena, todo sea dicho.

			Ella no entiende cómo puede irle mal un examen de una asignatura a la que se presenta por tercera vez, pero es que claro, ella, además de friki, es empollona, así que tiene que comprender que no todos tienen su cerebrito.

			—Después me ha llamado Raúl para decirme que se cancelaba el entrenamiento de hoy porque habían cerrado la cancha para fumigarla o algo así, no me he enterado muy bien. Y luego he venido hasta aquí para llevarte a cenar.

			—¿Llevarme a cenar? —Myriam se detiene, con sus brazos formando un puente entre ambos.

			—Sí, ¿es que no te apetece?

			Las cejas de Mario se juntan un instante, oscureciendo esa sonrisa permanente que él tiene siempre en los labios.

			—No, no, no es eso. Es que hoy tengo ballet. Es martes.

			Mario destruye el puente de manos que los unía para meterlas en los bolsillos del pantalón mientras resopla.

			—Pues vaya asco, ¿para eso he venido hasta aquí?

			Myriam hace una mueca, sin saber qué responder. Bien podría decirle «Si me escucharas cuando te hablo, esto no habría pasado», pero tampoco le apetece demasiado discutir.

			—¿Y si me esperas hasta que salga? No me importa trasnochar un poco.

			«Aunque mañana entro temprano a trabajar», se calla.

			—Qué va, tengo que madrugar para ir al fisio, ¿no te acuerdas? Te lo dije ayer.

			—Es verdad, perdona.

			Un silencio. Mario la mira y vuelve a sonreír. Acorta la distancia que los separa y encierra sus manos entre las suyas, las de Myriam diminutas en comparación con las de su novio.

			—¿Por qué no te saltas las clases de hoy?

			—Estamos con los ensayos para la función en el teatro, no puedo faltar a estas alturas.

			—Venga ya, Bichito, seguro que te sabes el bailecito de memoria.

			Ahí está otra vez esa sonrisa de príncipe que siempre la conquista, que todo lo perdona. A la que no se puede resistir.

			—¿Y si salgo antes? —Intenta por todos los medios encontrar una solución que no los perjudique del todo a ambos.

			—Pero es que, aun así, llegaría muy tarde a casa. Vives demasiado lejos.

			Myriam se maldice por vivir en la periferia de la ciudad, en la parte montañosa, lejos del mar de la costa, donde vive él. Pero no hay nada que pueda hacer al respecto.

			—¿Porfi? —Mario se inclina un poco hacia adelante para quedar a la altura de la cara de su novia y le pone morritos—. ¿Porfi, porfi, porfi?

			Myriam resopla, pone los ojos en blanco y esboza una sonrisa. Sabe que ha perdido el combate, pero no puede decirle que no a esos iris castaños que tanto la hechizan.

			—Entonces, ¿puedo elegir yo sitio por lo menos? —Mario chasquea la lengua y sopesa la pregunta antes de concederle ese placer—. Pues me apetece pizza, así que podríamos ir a Gino’s.

			—Es que anoche cené pizza. Di otro.

			Ella lo piensa un instante, aunque realmente le apetecía pizza.

			—¿El mexicano de la esquina? Hace mucho que no vamos.

			—¿Picante? Ugh, no, gracias. La última vez ya aprendí la lección.

			—¿Y el chino?

			—No me apetece comer arroz, la verdad.

			—Pero tienen más cosas aparte de arroz. ¿Por qué no pruebas los rollitos de primavera? ¿O el pollo a la naranja?

			—Hoy no estoy de humor para probar cosas. Ya sé, ¿y si vamos al McDonald’s? 

			Con resignación y sin ganas de discutir, Myriam termina aceptando con una sonrisa tensa en los labios. Mario se enfrasca en una conversación muy apasionante (para él) en la que su novia no interviene. Cuando entran en el restaurante de comida rápida, la chica lo hace con la sensación de que al final ha salido perdiendo ella: se ha quedado sin su clase de ballet y sin la pizza.

		

	
		
			Capítulo 2

			Myriam despierta con la tercera alarma que suena y con los golpes de Ángel en la pared que comparten.

			—¡Ya me levanto! —dice con la voz pastosa.

			A las seis y media de la mañana, cuando Myriam coge el móvil para apagar el despertador, se arrepiente muchísimo de haber salido a cenar fuera, no porque lo pasara mal, todo lo contrario, sino porque una cosa llevó a la otra… y acabó volviendo a casa a las doce de la noche. Con menos de seis horas y media de sueño ella no rinde, y aun así no dijo nada cuando él le insistió en dar un paseo por el parque para acabar dándose el lote en una de las zonas más oscuras. Por eso no lo pasó mal, porque Mario hace magia con las manos y la adrenalina de estar tan expuestos en la calle aún le sabe bien en los labios y le cosquillea en las yemas de los dedos.

			Como cada mañana, lo primero que hace es abrir Spotify, ponerse música a tope (en los auriculares, lo último que le hace falta ahora es cabrear más a Ángel) y vestirse con el uniforme de la cafetería. Prepara la mochila de la uni, con la enorme y dolorosa cantidad de libros que tiene que llevar a clase. «¿De verdad la historia de Gran Bretaña no se puede resumir en… no sé… libros que no tengan que recurrir a las hojas de papel de liar?». Aun estando en 2030, los profesores y doctores de la universidad siguen aferrándose a los libros en papel como si les fuera la vida en ello, cuando ya hace tiempo que en prácticamente cualquier otro ámbito el papel pasó a ser un bien más por afición que por necesidad.

			La evolución tecnológica de los últimos años ha sido apabullante, avanzando a una velocidad de vértigo en la que casi hubo que correr para adaptarse a las nuevas necesidades. Todo por culpa de una condenada pandemia que los tuvo más de un año condicionados al distanciamiento social. Ahora prácticamente todo se hace por vías telemáticas, con el menor contacto humano posible e intentando no intercambiar bienes físicos. En cierto modo, Myriam lo agradece, porque lo de tener que dar dos besos a los desconocidos cuando se los presentaban no lo llevaba demasiado bien. Su madre siempre la regañaba y le decía que era una huraña, pero a ella le daba igual quedar de maleducada. ¿Por qué los hombres pueden limitarse a dar la mano y las mujeres no? Por suerte, es algo que la pandemia de 2020 cambió (para su alivio).

			Termina de cepillarse los dientes antes incluso de desayunar para quitarse el sabor a dormida de la boca y sale del piso intentando hacer el menor ruido posible. Su madre aún duerme y la pobre trabaja demasiado como para privarla de las pocas horas de sueño que tiene. Según el tablón del salón, si no recuerda mal, Julia entra a trabajar en una hora en la gasolinera del barrio.

			Myriam coge el autobús por los pelos, con la respiración acelerada, la mochila totalmente descolocada y el moño rápido que se hizo en cuanto salió más que deshecho, pero no le importa, porque lo ha conseguido. Lo de tener que esperar veinte minutos entre autobús y autobús no lo lleva demasiado bien, así que, en cierto modo, hasta agradece esa pequeña carrera mañanera. Más aún teniendo en cuenta que se perdió la clase de ballet de anoche y que le pesa en la conciencia la falta de ejercicio de aquel martes.

			A estas horas el transporte público va prácticamente vacío, así que no tiene problemas para elegir dónde sentarse: al fondo, siempre al fondo; así nadie la molestará. En cuanto se sienta y recobra un poco el aliento, vuelve a sacar el móvil para ponerse al día con las novedades de la noche. En Twitter no hay nada interesante, para variar, solo unos cuantos iluminados que creen que van a poder resolver el mundo a través de una red social. «¿Por qué los sigo?». Unfollow. 

			En Instagram sí hay más contenido, sobre todo de influencers que sigue de Estados Unidos. Un par de youtubers, una chica que colecciona papelería cuqui, varios cómicos… Se ríe con cierta timidez (para no llamar la atención) de varias viñetas de Cassandra Calin y de Sarah Scribbles. Siguiendo su rutina de actualización de redes, y para continuar con el buen humor, abre internet para entrar en la web de El Mundo Today.

			Entonces ve la última página abierta del navegador y el corazón vuelve a darle un vuelco, tal y como lo hizo ayer por la tarde, cuando descubrió que Atron había vuelto a la vida después de cinco años de ausencia. Se maldice por haberlo olvidado por completo y por no haber cogido su libreta de contraseñas, porque va a seguir sin poder entrar en su usuario hasta la noche, cuando vuelva de clases. Y, de repente, le parecen muchísimas horas. 

			Decide invertir la media hora de autobús en buscar información sobre el nuevo Atron. Al parecer, según se comenta en foros como el de Reddit, consiguieron recuperar los servidores casi dos años después del hackeo, pero ya nadie se acordaba de ellos, así que decidieron quedarse en las sombras y pensar en actualizaciones para volver a sacar Atron a la vida con fuerzas renovadas.

			De los innumerables parches que encuentra en la web del videojuego, lo que más le llama la atención es el sistema de inmersión virtual diseñado exclusivamente para esta plataforma. Al parecer, en colaboración con HTC, han desarrollado un equipo de inmersión virtual mediante el que puedes conectarte al juego para disfrutar de una experiencia mucho más realista. En cuanto consulta el precio, se olvida de él. Ojalá llegue el día en el que pueda permitirse gastarse cerca de quinientos euros en una consola, pero hoy no es ese día. Lo poco que ingresa con las horas de la cafetería se lo da a su madre para ayudarla a pagar el alquiler, así que ni en sus mejores sueños podrá disfrutar de esa actualización.

			Lo otro que llama su atención es la creación de un mapa completamente nuevo llamado Virtual (no le han dado mucho al coco para elegir el nombre, las cosas como son). Atron se caracterizaba por ser un mundo que rememoraba a la fantasía épica, con todo tipo de razas sacadas de novelas rollo Tolkien, pero, por lo que lee, ahora han habilitado una nueva parte del mundo mucho más tecnológica y han incluido dos nuevas razas: droide y mecha. La verdad es que ambas razas tienen buena pinta, pero solo de pensar en crear un personaje nuevo para probarlas se siente mal. No cree que pudiera llegar a abandonar a Dhria, su Dhria, nunca. Hace demasiado tiempo que perdió la cuenta de la cantidad de horas que invirtió en mejorar a ese personaje, y con ella vivió demasiados buenos momentos como para darle la patada sin más.

			Vuelve a fantasear con la idea de ver a Dhria desde la perspectiva de la realidad virtual, de ser ella y sentir el arco entre sus manos. Durante muchos años insistió en que quería practicar tiro con arco, en lugar de ballet, pero su madre no podía permitirse pagarle ambas aficiones, así que tuvo que elegir. Y en ballet llevaba desde los siete años, incluso a los catorce no le pareció del todo correcto abandonar esa afición. Le dio la sensación de que estaría tirando el dinero que tanto le cuesta conseguir a su madre.

			Por eso se siente todavía peor al recordar que anoche hizo pellas.

			***

			Decir que el día se le ha hecho eterno es quedarse cortísima. El trabajo en la cafetería no podría haber ido peor: no solo ha atascado una de las cafeteras por andar distraída, sino que ha sido el día de los clientes estúpidos, esos que se creen que les debes la vida por estar contribuyendo a que tú tengas un trabajo. Las clases tampoco han ido mejor. Los miércoles tiene turno partido de mañana y tarde, así que tiene siempre unas horas vacías en las que no ha hecho más que buscar información sobre la nueva actualización de Atron, sin poder dejar de pensar en que los minutos pasan demasiado lentos. Y las clases de la tarde han sido más de lo mismo: soporíferas. Ni siquiera los chistes y la cháchara de Tamara y Carolina han servido para aliviar la agónica sensación de que todos los relojes del universo se habían parado. Le han dado la nota de dos trabajos que ha aprobado con dieces, pero tampoco le ha prestado demasiada atención. 

			Sus amigas se han dado cuenta de que Myriam estaba un tanto distraída, pero en el fondo no son tan amigas como para preguntarle qué le pasa. Es de ese tipo de amistades en el que solo se está para las buenas, no existen las malas ni las peores.

			El autobús también llega con retraso, y si ayer iba como una sardina enlatada, hoy podría haber formado parte del cuerpo de otra persona, como si se hubiese convertido en el monstruo de Frankenstein junto con un chico alto de ojos castaños. Ni siquiera tiene espacio para sacar el móvil y seguir leyendo foros. Tiene la sensación de saberlo todo del nuevo Atron antes incluso de haber recuperado sus claves de acceso. Para su propio alivio, ha descubierto que la copia de seguridad de los servidores externos quedó intacta con el hackeo, por lo que Dhria, su preciada Dhria, estará ahí esperándola cuando regrese.

			El móvil le vibra en el bolsillo y maldice para sus adentros. Mete la mano en el pantalón para sacarlo, clavándole el codo en las costillas a su otra mitad del monstruo de Frankenstein, y coge la llamada cuando sabe que está a punto de cortarse. Y menos mal.

			—Perdón… —murmura hacia el chico que comparte su espacio personal.

			—Tranquila, no pasa nada.

			—¿Con quién hablas? —pregunta Mario al otro lado de la llamada.

			—Con un chico del autobús, que le he dado un golpe sin querer.

			Un silencio. Mario chasquea la lengua.

			—¿Qué vas a hacer ahora? Acabo de salir del entrenamiento. Me apetece subir a tu casa y ver una peli juntos o algo así.

			Esta vez la que calla es ella.

			—¿Qué pasa? ¿No te apetece? —Su tono ha cambiado. Ahora es más serio.

			—No, no, no, no es eso. Me apetece mil —miente—, pero es que tengo que hacer mi parte de un trabajo en grupo para Sociolingüística —miente otra vez.

			—Bueno, puedo ir y hacerte compañía un rato, seguro que no tardas mucho. Han puesto la última de A todo gas en Netflix y me apetece verla contigo.

			Myriam no entiende por qué, cuando ella odia con todas sus fuerzas las películas de acción. La única opción que ve viable a estas alturas es seguir mintiendo.

			—Me encantaría, amor —sabe que el apelativo lo ablanda—, pero de verdad que no sé cuándo voy a acabar. Tenemos mucho que investigar y…

			—¿Es con Tamara y Carolina? —Ella asiente con la voz, pero sin pronunciar palabra—. Pff, pues entonces sí que vas a tardar. Que no te siente mal, pero tus amigas son un poco más tontas que tú y ya sabemos que al final acabas comiéndote los trabajos enteros.

			El halago en detrimento de insultar a otros no es un halago. Pero se muerde la lengua.

			—Ojalá tu madre nos dejase dormir juntos. ¿Qué más le dará? Si ya sabe que hemos follado y, además, llevamos tres años saliendo.

			Sí se atreve a defender a su madre, pero cuando abre la boca para replicar, él ha vuelto a hacerse con la conversación.

			—Bueno, pues te llamo luego para ver cómo te va.

			—Vale, te quiero, amor.

			Él cuelga sin despedirse y Myriam sabe, automáticamente, que se ha enfadado y que es mejor darle espacio para que se tranquilice él solo. Ha aprendido por las malas (demasiadas malas) que cuando se pone así es mejor no decirle nada. Aunque ha habido veces en las que incluso no decirle nada le ha explotado en la cara. Con Mario nunca se sabe.

		

	
		
			Capítulo 3

			El autobús se detiene en su parada y tiene que arrastrarse entre los cuerpos sudorosos del interior del vehículo para conseguir salir. Hoy la enorme cuesta que la separa de su hogar no le cuesta tanto. Aunque le pesa un poco haber mentido a Mario (y espera que no se entere, porque entonces le pesará más), tiene muchas más ganas de volver a tener los dedos sobre el teclado para poder disfrutar de lo que durante mucho tiempo fue su bálsamo reparador.

			Lo primero que hace en cuanto entra en casa es descalzarse para que su madre no le eche la bronca por andar sobre el parqué con las zapatillas de calle. La verdad es que Julia puede llegar a ser un poco maniática de la limpieza cuando quiere, pero tanto Ángel como Myriam lo achacan a que la pobre mujer siempre está estresada y por algún lado tiene que salir.

			Después, tras lanzar la mochila sobre la cama, saca el monedero y va a la cocina, a dejar las propinas que ha ganado hoy en la cafetería dentro del tarro de galletas que hay en una de las estanterías más altas, donde poco a poco van guardando sus ahorrillos para cuando lleguen las vacas flacas, porque en esta casa siempre acaban llegando.

			Desde el otro lado de la pared de su cuarto le llega el rumor de la conversación que Ángel está manteniendo. Pero ni siquiera se molesta en asomarse al dormitorio de su hermano para saludarlo, sino que se sienta frente al ordenador y espera los agónicos segundos que tarda en encenderse (cada vez son más) para poder iniciar la descarga. 

			Del cajón del escritorio saca la libretita donde apunta todos los usuarios y contraseñas que usa en internet, cada uno distinto para evitar posibles hackeos. Desde lo que le pasó a Atron, se ha vuelto un poco más paranoica con eso de la seguridad cibernética. Pero es que… a ver… si consiguen hackear a una multinacional con personal de seguridad, ¿cómo no van a acceder a los datos de una chica que usaba como contraseña «Internet_1234»? En cuanto consigue iniciar sesión en la renovada web de Atron, se inicia la descarga.

			—¡¿Sesenta gigas?!

			Escucha que la conversación de su hermano se interrumpe unos segundos, sobresaltado por el grito que ha pegado Myriam al ver lo que ocupa el nuevo Atron, pero luego su voz vuelve a sonar clara a través de la pared casi de papel que los separa.

			Más de una hora de espera para que el juego se descargue, y a eso luego hay que sumarle lo que su tartana de ordenador tarde en instalarlo. Con un resoplido salido casi de ultratumba, se deja caer boca arriba en la cama, que chirría bajo su peso a causa de unos muelles demasiado gastados. En el completo silencio del diminuto piso en el que viven su madre, su hermano y ella, la conversación de Ángel se entiende perfectamente.

			—Ya lo sé, cielo. Pero no puedo hacerlo, aún no. Aquí me necesitan.

			El corazón de Myriam se encoge un poquito.

			—Ya… Sí… Voy a esperar un poco más. ¿Podrás aguantar? Ya… 

			Empieza a sentirse incómoda por estar espiando la conversación de su hermano sin querer, así que saca los auriculares y pone la música a todo volumen. «Malditos anuncios de Spotify…».

			Entonces se da cuenta de que tiene varios wasaps esperando a ser leídos. Varios en el grupo de «Radiopatio 24 h», formado por Tamara, Carolina y ella. No sabe qué cotilleo habrán descubierto o a quién estarán destripando, pero ahora mismo no le apetece leerlo, así que lo ignora sin más. En el grupo de clase también hay demasiados mensajes como para prestarles atención. Sabe que ya habrán subido las notas del último examen de Gramática, pero ahora mismo le importa bien poco porque lo único que quiere es que pasen los minutos para que se descargue Atron.

			Solo puede pensar en Atron.

			Durante mucho tiempo, su madre y su hermano llegaron a pensar que tenía alguna clase de obsesión enfermiza con ese videojuego. La castigaban sin ordenador, sin internet, cualquier cosa con tal de apartarla de él. Lo que ellos no saben es que lo que más le gusta de ese mundo virtual es la gente que hay en él. Sus amigos. ¿Habrán vuelto, igual que lo va a hacer ella? ¿O habrán pasado página y cerrado esa etapa de sus vidas? Por lo que recuerda, ella era la más pequeña del extraño grupo de amigos que había formado, solo Kinan rondaba sus años.

			El móvil vibra entre sus dedos y vuelve a centrar la vista en la pantalla.

			Mario ([image: ])

			Perdona que te haya colgado, yo también te quiero, Bichito.

			No pasa nada, amor.

			Has llegado bien a casa?

			Sí, aunque el autobús iba hasta arriba y me he agobiado un poquito.

			Tendrías que empezar a ir en coche o en moto, porque vaya sofocos que te pegas.

			Ojalá, pero no puedo pagarme un coche ni una moto, el bus es lo más barato.

			Va, decidido, a partir de ahora te llevo y te traigo de clase. Así también nos veremos más. [image: ] 

			Con las yemas a unos milímetros de la pantalla, a Myriam se le planta una sonrisa boba en la cara. Está perdidamente enamorada de Mario, y cuando se muestra así, tan preocupado e interesado por ella, el corazón le crece de alegría.

			[image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ] [image: ] 

			¿De verdad no te importa?

			Cómo me va a importar, Bichito?

			Si eres lo más importante de mi vida.

			Te quiero mil, amor. [image: ] [image: ] 

			Qué tal va el trabajo? 

			La mentira le pesa aún más. ¿Y si se lo dice…? Seguro que comprende que le apeteciera hacer otra cosa… Pero es que ahora están tan bien… Myriam no sabe qué hacer. Ha sido una mentira piadosa de nada, pero Mario odia que le mientan, se enfada muchísimo cuando descubre que alguien le ha mentido, por diminuto que sea. Él tiene que saberlo todo.

			Por qué tardas en responder?

			Qué pasa?

			Myr, me ocultas algo? 

			No, no puede contárselo. A estas alturas, es mejor seguir con esa mentira que le duele más a ella misma.

			Perdona, acaban de llegar Tamara y Carol, hablamos luego, amor. Te quiero. 

			Pero Mario ya no aparece en línea.

			Dos golpecitos contra el marco de la puerta y Myriam se incorpora mientras se quita los auriculares. Ángel la observa con una sonrisa en los labios, la melenita castaña despeinada y los brazos cruzados sobre el pecho.

			—¿Qué tal el día, Myr?

			—Cansado, como todos los miércoles. ¿Tu día qué tal?

			—Aburrido, como siempre. Conferencias, videollamadas, nada nuevo.

			—¿Y mamá? ¿Dónde está?

			—Me ha llamado para decirme que le ha tocado doblar turno, así que hoy cenamos solos.

			—¿Y eso?

			Myriam se incorpora aún más, preocupada.

			—Su compañera se ha partido la rodilla y le han dado la baja, así que hoy le toca sustituirla.

			A la chica se le desencaja la mandíbula, sin poder creerse lo que está oyendo. La pobre Julia lleva trabajando desde las siete y media de la mañana y son más de las ocho. Doce horas lleva ya trabajadas y otras doce que le quedan por delante si tiene que doblar el turno. Veinticuatro horas trabajando, metida allí, con lo mucho que su madre odia el olor a gasolina, y encima en el turno de noche, cuando por la gasolinera se suele pasar la peor calaña. Un escalofrío le recorre la columna y Ángel se percata de la preocupación de su hermana pequeña.

			—Si quieres, después de cenar, nos acercamos y ayudamos a mamá un rato.

			Myriam asiente y juguetea con los dedos en un gesto nervioso.

			—Pero tú mañana madrugas mucho, no puedes quedarte despierto toda la noche.

			Él hace una mueca y sopesa la situación. Sabe que Myriam tiene razón, que no puede permitirse pasarse toda una noche en vela teniendo que rendir en las reuniones a la mañana siguiente. No quiere ni imaginarse qué pensarían sus jefes si en las videoconferencias apareciese con pintas de no haber pegado ojo. En su empresa, la apariencia es demasiado importante.

			—No pienso dejar que vayas sola. Píllate un Cabify.

			Ahora es ella la que sopesa la situación. Si su madre está doblando turno es porque necesitan el dinero y no puede permitirse decirle a su jefe que se peine, que no es legal que la obligue a doblar el turno, sobre todo teniendo en cuenta que lleva doce horas trabajando (más de las estipuladas por contrato). No quiere gastarse ese dinero en pillar un transporte para un trayecto que se hace en diez minutos andando. Ángel sabe que su hermana le va a decir que no, y ella también sabe lo que piensa su hermano, así que se adelanta a decir:

			—Mira, ni pa ti ni pa mí: me acompañas ahora y a la vuelta me vengo con mamá. Y si no aguanto todo el turno, me vuelvo en coche, ¿trato?

			Ángel lo piensa un segundo y luego estrecha la mano que Myriam ha extendido frente a ella.

			—Pero cocinas tú. —Él se va para esconderse en su cuarto con una sonrisa divertida en los labios.

			—¡Oye! ¡Eso no es justo! ¿Por qué yo?

			—Porque yo soy viejo y necesito que me cuiden.

			Teniendo la puerta como barrera para llegar hasta su hermano, Myriam se da por vencida, con una sensación cálida en el pecho, y vuelve a su dormitorio. Los minutos pasan lentos, pesados, como si las manecillas del reloj estuvieran pegadas a la base y los hilos del pegamento las hiciesen retroceder, una y otra vez. Se sabe de memoria las últimas actualizaciones de Instagram, tuitea un par de tonterías que rápidamente obtienen varios «me gusta» y ve vídeos chorras en YouTube, aunque la conexión va tan lenta por culpa de la descarga que la sensación de impaciencia no hace más que crecer.

			Los últimos minutos los pasa pegada a la pantalla, viendo cómo se completa la barrita verde que tanto la inquieta. Hasta que por fin termina. La instalación finaliza en un par de minutos y ahí está Atron, a un par de clics de distancia.

			Meter sus credenciales en el cliente del videojuego la teletransporta a tiempos pasados, a su adolescencia más dulce, la que pasaba entre los píxeles del mundo virtual y, de repente, se siente con la misma ilusión que cuando era niña, con ese sabor dulzón en la boca que hace tanto tiempo que no experimenta. Sus dedos se mueven de forma automática gracias a la memoria muscular, fruto de tantas horas invertidas sobre este mismo teclado.

			Y ahí está. El logo de Atron se enciende en mitad de una pantalla negra, las letras refulgen y brillan al mismo tiempo que se escucha el rasgado metálico de una espada desenvainando. Se le eriza la piel y hasta los ojos le pican por la emoción. Y entonces la ve.

			Dhria, su arquera elfa de nivel máximo, empuñando el arco refulgente con las chispas del hechizo de trueno. Prueba varias teclas, una a una, hasta que su mente va recordando los comandos. Y Myriam se da cuenta de que sus comisuras le tiran con tanta fuerza que le duelen los hoyuelos que se le forman en las mejillas. Está ahí. Es real. Ha vuelto a Atron.

			Dhria mira a su alrededor y se percata de que está exactamente en el mismo punto que la última vez: frente al trono de piedra de la fortaleza de Atellier. Su entorno está apagado, como carente de vida, a pesar de que las antorchas de las paredes están encendidas. Por las estrechas y largas vidrieras que rompen la piedra en dos entra la luz de las dos esferas, la Mayor y la Menor. Los colores del cristal crean distintas formas sobre el suelo, como si los haces jugasen a entremezclarse entre sí para crear nuevas tonalidades. La arquera sabe a la perfección que la fortaleza está abandonada, sin dueño, porque todo se presenta aséptico: los blasones que adornan las paredes, sobre las armaduras hieráticas, no presentan escudo y las banderas sobre la piedra están vacías. Todo intacto, listo para ser reclamado.

			Asciende por los suntuosos pasillos que se convierten en laberintos bajo sus pies, pero no le importa. Se divierte así, investigando, explorando, reviviendo por segunda primera vez experiencias que creía saberse de memoria, y las disfruta como si fuera su primer contacto con el videojuego, como si no hubiese perdido la cuenta de todas las horas que había invertido en él.

			Cuando por fin da con la salida, se deleita con el paisaje que se extiende ante ella. A la izquierda, el precipicio desde el que observó la fortaleza el día del asedio a Atellier; frente a ella, la laguna de cristal, con sus infinitas criaturas, piedras y brotes de recolecta. La vasta explanada verde, sembrada de árboles ancianos de hojas rojas, y el enano de la misión, con la exclamación en amarillo brillando sobre su cabeza por encontrarse frente a una líder de gremio.

			El corazón le da un vuelco al ser consciente de lo que significa: puede solicitar la misión. Y así lo hace. El enano de barbas blancas le cuenta la misma leyenda que entonces y da comienzo la misión de asedio. El número de monstruos enemigos que aparecen para defender la fortaleza es proporcional al número de participantes dentro de la alianza o grupo de combate, así que tan solo aparecen unos cuantos. Deshacerse de esos monstruos le cuesta más esfuerzo que antaño por haber olvidado cómo funcionan las habilidades de arco, pero tampoco le importa.

			Los minutos caen unos tras otros al mismo ritmo que los mobs desaparecen frente a ella en cuanto la barra de vida se agota. Y así, con temblor en las rodillas y la sensación inminente de que va a caerse de su asiento, Dhria vuelve a descender los pasillos hasta la sala del trono, aún vacía. Sube uno, dos, tres peldaños hasta enfrentarse al asiento, que se imagina frío y duro al tacto, y canaliza la animación para sentarse. Y así, sin más, con esa facilidad, la fortaleza de Atellier pasa a ser propiedad del Gremio de Sombras. Las antorchas refulgen con más fuerza, los blasones y banderas muestran el escudo que ella misma escogió para su gremio: las dos dagas de filo curvo entrecruzadas sobre una calavera negra. Entonces, la ventana del chat se ilumina con un mensaje en letras rosa:

			KINAN: Buen trabajo, jefa.

		

	
		
			Capítulo 4

			Los dedos le tiemblan sobre las teclas, a menos de un centímetro de distancia, mientras piensa qué responder. De repente, Myriam se ha puesto muy nerviosa y no sabe por qué. Tan solo es un mensaje de texto mediante un chat dentro de un videojuego. O eso se repite una y otra vez. La chica no consigue despegar los ojos de esas letritas rosas que le dan la enhorabuena por haber conseguido la fortaleza, una hazaña fruto del azar, más que de su capacidad propia.

			DHRIA: Gracias.

			Su respuesta le sabe a poco. Absurda, patética, insignificante, estúpida, ridícula. ¿Gracias? ¿Y ya?

			Myriam está a punto de cerrar el juego, molesta consigo misma por no saber comportarse como un ser humano funcional, pero entonces ve al impresionante bárbaro descamisado aparecer frente a ella, teletransportado desde vete tú a saber dónde. Al principio ambos se mantienen quietos, sin escribir ni hacer nada, Dhria sin ser capaz de levantarse del trono, pero luego Kinan se arrodilla frente a ella y a Myriam le suben los colores a las mejillas. Es uno de esos gestos que rara vez se utilizan dentro de Atron y que se lo dedique a ella hace que el corazón le pese un poquito menos. Cuando vuelve a ponerse en pie, el personaje aplaude al mismo tiempo que le entra un nuevo mensaje.

			KINAN: Cuánto tiempo, me sorprende verte por aquí.

			Kinan sigue aplaudiendo en bucle, repitiendo la animación una y otra vez. Y Myriam está tan nerviosa que siente que se ahoga en su propio mar de nervios.

			DHRIA: Ya ves…

			«¿Ya ves? ¡¿YA VES?!». Myriam se martiriza por no haber frenado los dedos a tiempo antes de darle al enter. Ya ves… ¿Será capaz de escribir más de dos palabras seguidas?

			Kinan se detiene y se mueve de forma aleatoria, animaciones características que adopta el juego por sí solo cuando no hay nadie moviéndolo ni pulsando teclas de interacción. ¿Estará escribiendo? ¿Estará escribiéndole a ella? Por supuesto que sí.

			KINAN: Qué ha sido de tu vida estos años?

			KINAN: Bua, ha pasado muchísimo tiempo y a mí me da la sensación de que dejamos de jugar juntas ayer.

			Está a punto de escribir otro patético «ya ves», pero se mentaliza y se convence de que en su vocabulario existen más palabras.

			DHRIA: Puff, ya ves…

			Era mentira. Su cerebro ha cortocircuitado y no se ve en facultades como para tener una conversación coherente con alguien que, al igual que ella, está detrás de una pantalla. La distancia social y los medios de por medio deberían facilitar este tipo de charlas, pero ahora mismo a Myriam le sucede todo lo contrario.

			Pasan los segundos y tanto Myriam como Dhria los cuentan. Uno, dos, tres, cuatro…, diez, once, doce… No lo soporta.

			DHRIA: Bueno, ya hablaremos. ¡Un placer!

			Y apaga el ordenador.

			Lo ha apagado de verdad y directamente, sin cerrar procesos ni nada. Así, a pelo. 

			Tantas horas deseando regresar a Atron, volver a sentirse ella misma, retomar viejas amistades, ser libre… ¿para esto? ¿Para despedirse de la que fue su mejor amiga durante tantos años con un «un placer»?

			Myriam se lleva las palmas a la cara, se levanta arrastrando la silla de escritorio y se deja caer bocabajo sobre el colchón, sintiéndose mucho más patética de lo que lo ha hecho nunca. Pero ¿qué le pasa? Ella siempre ha sido una chica de armas tomar, nunca suele verse en esta clase de situaciones en las que no sabe qué decir, mucho menos es de las que huyen a la mínima de cambio. Se ha asustado ¿de qué? ¿De unos píxeles? 

			Grita contra la almohada, enfadada consigo misma. ¿Qué probabilidades había de que Kinan estuviese conectado en el mismo momento en el que lo ha hecho ella? Seguro que Mario sabría dar con la estadística exacta, es un friki de esas cosas. Lo que Myriam sí sabe es que ese número sería muy bajo, diminuto, pequeñísimo. Y ella ha huido.

			Con una nueva determinación, se sienta sobre el colchón y coge aire. Va a remediarlo. Enciende el ordenador de nuevo, taconeando con el pie, nerviosa, y mordiéndose el labio inferior; todos sus tics haciendo acto de presencia en un mismo momento.

			El juego tarda en abrirse incluso más de lo que ha tardado el ordenador en encenderse, y ya no le quedan pellejitos en los labios para quitarse, pronto serán heridas. Mete las credenciales en la pantalla de inicio de sesión y espera mientras la barrita de carga de Atron se rellena. Casi sin darle tiempo a terminar de iniciarse el juego, pulsa la tecla para abrir la pestaña del gremio y el corazón se le estruja al ver que no hay nadie conectado. Kinan ya no está. Y no sabe si volverá a entrar o si lo ha espantado para siempre. Los tics han parado de golpe, ya no mueve el pie ni se muerde los labios, porque se ha quedado vacía al ser consciente de que la ha cagado por el simple hecho de no saber tener una conversación funcional con una persona con la que había perdido el contacto. Nada más.

			Vuelve a apagar el ordenador, resignada, y comprueba la hora. Ya son más de las nueve. Se dice a sí misma que será mejor no pensar en ello, olvidarse de Atron hasta que mañana pueda entrar de nuevo y rezar por tener la suerte de que Kinan vuelva a conectarse para pedirle su número de teléfono. Porque sí, esta vez va a ser valiente y le va a pedir algo para poder retomar el contacto.

			«Pero ¿y si no quiere?». La voz del miedo estrangulándola.

			Sacude los hombros con un escalofrío nada propio de los últimos días de primavera y se pone en pie para ir a la cocina y preparar la cena, aun a sabiendas de que Ángel le ha hecho el lío para que la prepare ella.

			El fluorescente titila al encenderse, cada vez con apagones más duraderos, y suspira. Le quedan dos telediarios, así que le dirá a su hermano que mañana se acerque a la ferretería a por uno nuevo para tener el repuesto para cuando se termine de fundir.

			Abre la nevera y se da cuenta de que su madre no ha podido ir a hacer la compra. De repente, se siente muy mala hija; ella está preocupada por un dichoso juego y encima no es capaz de ayudar a su madre todo lo que debería por culpa de una estúpida carrera que le quita tiempo para invertirlo en lo que de verdad importa: la realidad adulta. Julia insiste en que los estudios son importantísimos y le prohíbe dejar Filología, y aunque Myriam está de acuerdo, también entiende que hay otras alternativas a los estudios universitarios.

			Con un suspiro resignado, saca unos huevos y el único paquete de salchichas que queda y prepara algo rápido. La cena transcurre tranquila, entre las risas propias de cualquier conversación con Ángel y con la quemazón de la necesidad de volver a dar con Kinan relegada (a la fuerza) a un segundo plano. Ni siquiera se permite pensar en la posibilidad de que haya vuelto al juego, porque sabe que si lo hace, le costará mucho más ir a la gasolinera para echarle una mano a su madre.

			***

			Julia se sorprende al ver a Myriam y Ángel llegar con un táper con huevos con salchichas y sonrisas amplias en los labios, aunque no pregunta qué hacen allí porque ya lo sabe. Siempre lo ha sabido. Sus hijos son dos de las mejores personas que conoce, y no porque sean sus vástagos precisamente, sino porque tienen unos corazones tan grandes que no sabe ni cómo le entran en sus cuerpos. Así que se limita a sonreírles a su vez, a preguntarles por su día y a ignorar el cansancio que atenaza sus huesos. Porque entre las risas de sus hijos siempre se siente cómoda, segura, como si no hubiese nada mejor en el mundo que la felicidad de sus dos retoños.

			Aunque sabe perfectamente que son felices con la vida que les ha tocado, que ninguno le ha pedido más nunca, se siente un poco inútil por no poder proporcionarles todo con lo que ella había soñado, la idea de la familia feliz y perfecta con dos progenitores preocupados y atentos. Durante una fracción de segundo maldice a Paco por haberlos abandonado, pero al mismo tiempo se alegra de no tener que soportar su carga, aunque tampoco se permite pensar más en él. Ese hombre no se merece ni un segundo de su tiempo.

			Así que se centra en sus dos hijos, en esas criaturas perfectas que Dios le ha dado: en la sonrisa torcida de Ángel, siempre con un punto de picaresca; en los mechones deshechos del moño de Myriam; en los mismos ojos verdes que él comparte con su padre y en los marrones que ella comparte con su madre; en la complicidad que siempre los ha unido. Y solo así es capaz de olvidar que su trabajo empieza a parecerle una tortura y que los huesos le pesan como el plomo. Porque por ellos merece la pena.

			***

			Son cerca de las cinco de la mañana cuando Myriam se despierta con unos toquecitos en el hombro, con la babilla resbalando desde una comisura y el cuello en una postura tan incómoda que le cruje al incorporarse. Hace una hora o así que se quedó dormida, bastante después de que Ángel se fuera a casa y a ella y a su madre se les acabasen los temas de conversación.

			—Anda, vete a casa, cariño, que tú también has madrugado mucho hoy.

			—Ayer, mamá, ayer…

			Julia le sonríe de medio lado y le recoloca el flequillo detrás de la oreja.

			—Eso, ayer.

			Myriam comprueba la hora en el reloj y hace cálculos rápidos: si se acuesta a y media, aún podrá dormir otras seis o siete horas antes de tener que ponerse en pie para empezar el día, pero el horario se le va a ir a la mierda como se despierte tan tarde. Se frota la cara, somnolienta, y mira el móvil. Ni un mensaje. Cero. Siente un pellizco en el estómago al no ver el típico mensaje de buenas noches de Mario.

			—Anda, cariño, vete a casa.

			—Pero no quiero dejarte sola aquí.

			—Solo me queda un rato, y a estas horas ya no viene casi nadie. Venga, que te abro la puerta.

			Su madre sale de la trastienda y se dirige a la entrada, con una sonrisa cariñosa y preocupada a partes iguales en el rostro. Myriam aprieta los labios mientras sopesa la situación y se levanta de la silla hecha con cajas. Se estira y se despereza como un gato, con los músculos agarrotados y rígidos, y se acerca a su madre para darle un beso en la mejilla.

			—¿Has pedido uno de esos taxis modernos?

			—Sí, mamá, no te preocupes.

			Julia le devuelve el beso a su hija, aunque el suyo con más fuerza, y le abre la puerta para dejarla salir. Se despiden nuevamente, esta vez con un gesto de la mano, y Myriam saca el móvil para hacer como que se pone música.

			Le ha mentido a su madre al decirle que va a pedir un Cabify, pero no hay necesidad de gastarse más dinero en un trayecto corto de unos diez minutos. Sin embargo, no le gusta caminar sola por la noche porque se siente desprotegida, indefensa y desamparada al abrigo de las estrellas. Se estudia de arriba abajo: pantalones cortos, por encima de la rodilla y camiseta de tirantes, sin demasiado escote. Se maldice por tener que juzgar su propia vestimenta para determinar si va demasiado llamativa o no, si lleva algo que dé pie a cualquier tontería. Y aunque sabe que ese pensamiento no es justo, no puede remediarlo: es lo que la sociedad les ha enseñado a ellas y… solo a ellas.

			Si no fuese tan tarde, llamaría a Carolina o a Tamara para que le hiciesen compañía en el corto trayecto. Si no fuese tan tarde, habría cogido el atajo de vuelta a casa. Si no fuese tan tarde, habría ido distraída con el móvil. Si no fuese tan tarde, las calles estarían llenas de gente. Si no fuese tan tarde, las tiendas estarían abiertas. Pero es tarde. Aunque no tanto como para encontrarse con la gente que empieza la jornada laboral bien temprano. Así que las calles están desiertas, tan solo habitadas por las sombras que las farolas mortecinas acentúan.

			Está sola.

			Y le aterra estar sola.

			Por eso acelera el paso y aprieta el móvil con fuerza. Lleva las llaves en el bolsillo, a mano por si las necesitara. Por Dios, ojalá no las necesite.

			Un paso, otro y otro, cuesta arriba, con el aliento acelerado y las primeras gotas de sudor en la frente. Con el miedo entre las costillas y sintiendo su garra gélida arañándole la nuca, ahí donde los pelillos del moño se sueltan, rebeldes. ¿Qué es lo que había leído? ¿Era mejor llevar el pelo suelto o recogido? ¿Las llaves en la mano? ¿El pulgar fuera del puño para golpear? Tantas enseñanzas para poder caminar sola por la calle durante la noche, en lugar de dirigir esas lecciones hacia otros objetivos.

			Parte de ese temor lo provoca su propia obsesión, porque el miedo trabaja así, se retroalimenta a sí mismo con más miedo. Pero no puede dejar de alimentarlo.

			La cuesta se inclina aún más y se ve obligada a ralentizar el paso, incapaz de seguir a ese ritmo. Y es mejor reservar las últimas fuerzas por si se ve en la necesidad de correr.

			Ya ve su portal, en completa penumbra porque las malditas farolas de su calle no podían estar encendidas, no. Para qué.

			Traga saliva y se arma de valor, saca las llaves y busca la de la entrada, para tenerla lista para meterla en la cerradura en cuanto la puerta esté a la distancia de un brazo. Pero cuando vuelve a alzar la vista distingue una figura en la penumbra del portal. Un cuerpo, apoyado contra la pared, justo bajo los porteros automáticos. A juzgar por la ropa es un chico.

			—Mierda… —murmura para sí.

			Le pican los ojos y el estómago se le constriñe. Va a pasar de largo, sí, es lo mejor. Pasará de largo por delante de su casa y seguirá hasta la siguiente calle, para rodear su edificio y hacer tiempo para que esa persona se vaya. Sí, es lo mejor.

			Baja de la acera para pasar por delante del portal por la carretera, poniendo la mayor distancia entre esa persona y ella, con la cabeza gacha y centrada en su móvil, para intentar pasar lo más desapercibida posible.

			Deja el edificio atrás y entonces tiene la creciente sensación de que alguien camina unos pasos por detrás de ella. Acelera el ritmo, al borde de las lágrimas y con el cero y el nueve marcados en el móvil, a la espera de un uno o un dos que la salven de su temor. Aunque sabe que de nada serviría llamar a la policía, porque nunca llegan a tiempo, se aferra a la esperanza de que si lo hace estará a salvo. Quien la persigue también acelera el ritmo, para acompasarse al suyo, y Myriam no puede reprimir más las ganas de correr.

			Por desgracia, él corre más que ella.

			Siente unos dedos enredarse alrededor de su brazo y tirar de ella hacia atrás. Myriam grita con todas sus fuerzas y una mano le aprieta la boca para hacerla callar. Cuando está a punto de morder y luchar, reconoce los ojos de su «atacante».

			Mario le quita un auricular, con el ceño tan fruncido que sus tupidas cejas se tocan, y luego el otro. Los guarda y observa a su novia, enfadado, con llamas en la mirada y los labios apretados con fuerza. No le ha soltado el brazo. El agarre le duele. Pero ella sigue con el corazón tan desbocado que no se da cuenta de las marcas amoratadas que le van a salir ahí donde él coloca sus dedos.

			—¿Qué cojones haces? Te estaba llamando.

			—Yo… No…

			—Ya sé que no me has oído.

			Se queda un tanto traspuesta porque estaba tan asustada, tan concentrada en sus propios pensamientos, que no le ha hecho falta música para bloquear cualquier estímulo auditivo externo. Quizás era más fácil pasar el mal trago así, ignorando cualquier comentario que bien podría ser de esos «piropos» que nunca sientan bien.

			Tira de ella en dirección a su edificio, Myriam caminando casi un paso por detrás de él, algo azorada y sin comprender qué hace su novio a las cinco de la mañana esperando en su portal. Cuando se detienen delante de la puerta de hierro, Mario extiende la palma frente a ella. Myriam no comprende qué quiere, así que él le mete la mano en el bolsillo y saca las llaves. Ella se siente un poco violenta, pero sigue sin ser capaz de decir nada, el corazón aún martilleándole en los oídos.

			—Entra.

			Tira de ella hacia el rellano, frío y muerto. Él mira la calle una última vez, sin que la arruga entre sus cejas se despeje, y entonces la encara. Algo dentro de Myriam se encoge, pero no sabe qué parte de ella misma es la que reacciona así.

			—¿Dónde coño estabas? ¿No tenías que hacer un puto trabajo?

			La chica asiente, sin saber por qué continúa con la mentira y todavía temblando por el miedo que ha sentido en las calles. O quizás no sea ese el único miedo.

			—¿Y qué hacías a las cinco de la madrugada fuera?

			—He… He… —La voz se le quiebra con un llanto ahogado que siente por dentro.

			—Myr, no me jodas. Como te pongas a llorar, me cabreo.

			¿Es que acaso no lo está ya?

			—¿Tú sabes lo que podría haberte pasado? ¿Sabes lo que podrían haberte hecho?

			Ahí está de nuevo ese miedo tan característico, el que le meten a las mujeres que caminan solas por la calle. Traga saliva y coge aire para intentar serenarse un poco.

			—Pero no ha pasado nada. —Una chispa de rabia refulge en los ojos de Mario y a Myriam le tiemblan las rodillas casi de manera automática, porque no le gusta cuando la mira así. Por eso se apresura a añadir—: Mi madre tenía turno doble y he ido a hacerle compañía.

			—¿Y tu hermano te ha dejado volverte sola? Menudo maricón de mierda…

			Mario aprieta los puños con la misma fuerza con la que lo hace Myriam. Ella pasa por su lado, herida por el insulto tan descarado hacia su hermano y dispuesta a subir los tramos de escalera para volver a casa.

			—Oye, ¿a dónde vas?

			Él vuelve a cogerla del brazo. Myriam mira el agarre, luego a él, cuyas cejas han dejado de tocarse. Mario la suelta y levanta las palmas.

			—No te voy a hacer nada, ¿eh? Es que… —Mario resopla, le da una patadita a la pared y entierra los dedos en la melenita morena—. Estaba preocupado por ti, joder. Te noté rara al hablar en el bus y por WhatsApp y vine a darte las buenas noches. Pero nadie abrió la puerta y me preocupé.

			De ser así…, la habría llamado por teléfono, ¿no?

			Traga saliva otra vez, como si ese gesto le diera fuerzas para formular la pregunta que le ronda la mente:

			—¿Por qué no me has llamado?

			—Porque me he dejado el puto móvil en casa.

			Como si necesitase demostrar sus palabras, le da la vuelta a los bolsillos y la mira de nuevo, esta vez con las cejas caídas y los labios entreabiertos, como derrotado.

			Myriam se calla el resto de preguntas que le rondan la mente: «¿Por qué no has vuelto a casa para llamarme?; ¿por qué no has ido hasta una de las escasas cabinas de teléfono para llamarme?; ¿acaso no te has encontrado con Ángel cuando ha vuelto a casa?; ¿no te lo ha dicho?».

			Calla porque sabe que es lo mejor para ella.

			Mario da un paso hacia Myriam y la chica reprime a esa vocecita neurótica que le dice que retroceda, para mantener la distancia. Sus grandes manos le acarician los brazos; el contacto es cálido, casi reconfortante. Casi. Ascienden hasta sus hombros, por su cuello (un escalofrío) y una mano se detiene en su nuca, la otra en la barbilla para alzarla y compensar la diferencia de alturas para mirarse.

			—De verdad que estaba preocupado. —Los ojos le brillan y ve preocupación en ellos—. Te quiero, Bichito.

			—Y yo a ti —reconoce después de un par de segundos de silencio.

			Él tira de ella un poco hacia arriba, para no tener que agacharse demasiado para besarla. Y ese beso disuelve todos los miedos de Myriam, porque sus labios son un bálsamo calmante que la hacen sentirse en casa, a salvo y protegida. Los brazos de Mario la envuelven y la abrazan con fuerza, para sentirla contra su cuerpo, sentirla suya, tan pequeña y desprotegida. Su Myr.

			El beso se dilata en el tiempo, algo más ávido según lo pide él, y ella se deja hacer, como siempre, porque esa es su dinámica. Él reclama y ella da.

			Entonces, cuando Mario quiere, se separan y la mira a los ojos, perdidos ya el enfado y la preocupación. Él apoya sus labios contra su frente, con las mejillas encerradas entre sus manos, y se separa en dirección a la puerta.

			—La próxima vez, avísame. A partir de hoy tienes chófer personal, ¿vale?

			Ella asiente y juguetea con las llaves que él le ha vuelto a meter en el bolsillo durante el beso.

			—Mañana entro a clase a las tres.

			—Aquí te esperará tu carruaje. Buenas noches.

			—Buenas noches.

			Hasta que Myriam no ha terminado de subir el primer tramo de escaleras y ha desaparecido de su vista, la chica no oye la puerta cerrarse. Y ese golpe sordo y metálico resuena contra sus huesos con más fuerza de lo que lo había hecho nunca.

		

	
		
			Capítulo 5

			A lo largo de toda la mañana, Myriam no recibe ni un solo mensaje de Mario, pero tampoco le presta demasiada atención porque está más atenta a la aplicación de Atron en el móvil. Se siente un poco boba por haberse puesto tan nerviosa al hablar con Kinan y por haber olvidado que Atron tiene una aplicación de chat para charlar con los amigos que estén conectados al mismo tiempo. 

			Pasa las pocas horas que está despierta antes de ir a clase haciendo un trabajo de Sociolingüística (porque no mintió del todo) mientras consulta el móvil cada cinco minutos. Hace rato que se quedó sin uñas y que empieza a notar agujetas en la pierna de tanto taconear contra el suelo, en un tic claramente nervioso.

			Termina el trabajo y no sabe muy bien qué hacer, así que se entretiene en la ducha más de la cuenta y prepara la mochila para clase y para ballet. No se esmera demasiado en adecentarse, sino que pilla el primer chándal limpio que encuentra en el armario (lo que le recuerda que habría que poner una lavadora) y se enfunda en la comodidad de las telas. El moño que siempre la acompaña ya está deshecho, aunque nunca hace falta demasiado para ello, y sus pendientes favoritos no podían faltar: el primer regalo que le hizo Mario antes incluso de empezar su relación.

			Mientras espera a que llegue la hora a la que Mario vendrá a recogerla, se tumba boca arriba en la cama, con el móvil sobre el abdomen y la vista clavada en las estrellitas de plástico que adornan su techo. Escucha el rumor de la conferencia que está manteniendo su hermano al otro lado de la pared (en un tono de voz más bajo de lo habitual para no despertar a su madre) y el ajetreo de la calle que entra por la ventana: coches, retazos de conversaciones de todo tipo, pajarillos que saltan de rama en rama. Hoy el día es más frío y la brisa que se cuela en su habitación le provoca un escalofrío. Se levanta para cerrar la amplia ventana que ilumina su cuarto, y al darse la vuelta y apoyarse sobre la madera recuerda algo que hay guardado bajo la cama.

			Se agacha sobre el parqué, que cruje bajo su peso, y se estira para buscar a tientas la cajita de cartón que le interesa.

			—Puaj.

			Saca la mano y la sacude varias veces para deshacerse de un conejito de polvo[7] que vivía tranquilamente bajo la cama y vuelve a rebuscar, sin autoconvencerse demasiado de que tiene que barrer ahí abajo porque sabe que no lo va a hacer. Ella no es de esas que se avergüenzan de su desorden. Es limpia, pero hasta cierto punto, un efecto secundario de la obsesión de su madre con respecto a la limpieza. Cuanto más le dice Julia que limpie, menos caso le hace Myriam.

			El cartón está perlado por una capa de polvo que sopla a través de la ventana (un movimiento mucho más inteligente que barrer el suelo bajo la cama con la mano) y se sienta sobre el colchón. Encima de las rodillas tiene un baúl de los recuerdos que había olvidado. Deja la tapita de cartón a un lado y una sonrisa de añoranza tira de las comisuras de sus labios. Lo primero que encuentra es el enorme póster promocional que venía con la edición coleccionista del videojuego: una ilustración de una arquera y un bárbaro (las primeras clases disponibles para jugar durante la fase beta) enfrentados espalda contra espalda. Lo despliega al completo y tiene que levantar las manos por encima de la cabeza para que no se arrugue sobre el suelo. Al pegarlo detrás de la puerta, sabe irremediablemente que ha vuelto a esa época, que Atron va a hacerse con una parte de su vida que la convierte en ella misma, sin importar realmente si sus amigos de antaño vuelven al juego o no. Porque ella ya formaba parte de Atron antes de conocerlos a todos.

			Dentro de la caja hay más recuerdos: entradas a convenciones de videojuegos de la ciudad, pulseritas de tela que llevó durante la adolescencia, fragmentos de conversaciones bonitas que tuvo con sus amigos, e incluso un minidiario en el que apuntó el crecimiento del gremio con el paso del tiempo.

			Su móvil suena con el tono de llamada y se sobresalta; trastea para cogerlo en condiciones y descolgar antes de que su madre se despierte, porque en esta casa todas las paredes son de papel.

			—¿Bajas? —dice Mario en cuanto coge la llamada. Y cuelga antes de darle tiempo a responder.

			No le da más vueltas, ni siquiera piensa en ello, porque está demasiado acostumbrada, así que coge la mochila y sale del piso sin hacer el menor ruido posible. Frente al portal espera Mario, dentro del coche, con la música resonando en el exterior incluso con las ventanillas cerradas.

			—Hola, amor, ¿qué tal la mañana?

			Myriam se inclina hacia delante para darle un beso desde el asiento del copiloto, él tarda unos segundos en reaccionar, como si se debatiera entre si su novia se merece un beso o no. Pero al final accede y se decide a hablar:

			—Bien, supongo. He ido a las dos clases que tenía y poco más. ¿Y tú? Te has pasado toda la mañana durmiendo, ¿no?

			El coche se pone en marcha y la chica esquiva la pulla con una amplia sonrisa.

			—Qué va, me desperté temprano y me puse a… terminar el trabajo de Sociolingüística.

			Ha estado a puntísimo de meter la pata y descubrir su propia tapadera, pero ha esquivado esa bala por los pelos.

			—Ya te dije que tus amigas eran unas vagas y que te tocaría a ti hacerlo todo, como siempre.

			Myriam hace un pequeño mohín y se centra en la carretera, en las callejuelas cuesta abajo que los conducen a la universidad. Se empapa de cada rincón, de cada esquina del recorrido, porque dentro de unos meses terminará la carrera y se despedirá de ese trayecto para siempre. 

			Cuando han llegado a la facultad, se despide de Mario con un beso, que él corresponde un poco a desgana, con las manos apretando el volante. Decide que es mejor no preguntar qué pasa, al menos no de momento, cuando aún está reciente el incidente de anoche. Cuando cierra la puerta del coche, Mario baja la ventanilla del copiloto y se reclina un poco sobre el asiento para que Myriam lo oiga bien.

			—Esta noche duermo en tu casa. —No es una pregunta y está claro que le da igual lo que Julia pueda pensar al respecto—. Te recojo cuando salgas y te llevo a ballet. Así pasamos algo de tiempo juntos, que vaya días llevamos.

			Myriam se muere por decirle que no le apetece, que ella tiene otros planes en mente y que no puede autoinvitarse a su casa así como así. En su lugar, esboza su mejor sonrisa y asiente con convicción. Siente un retortijón en el estómago a medida que el coche se aleja de ella y se pierde en el tráfico, como si se llevara consigo la capacidad de decisión de Myriam.

			El móvil le vibra en el bolsillo y suena el tono de llamada: es Carolina.

			—Hola, tía, ¿dónde estás? Te estamos esperando en la cafetería.

			Ese ha sido su ritual durante los últimos cuatro años: tomarse un café juntas antes de que empiecen las clases del turno de tarde.

			—Estoy llegando, que Mario me acaba de dejar en la entrada.

			—Vale, te voy pidiendo.

			—Porfa, lo de siempre.

			—¡Chaíto!

			La llamada se corta, Myriam se agarra con fuerza a la tira de la mochila sobre el hombro y sube la escalinata de la Facultad de Filosofía y Letras. 

			Carolina y Tamara están en su mesa de siempre, a la hora de siempre y tomando lo de siempre. Y esa naturalidad y rutina hace que el corazón de Myriam se infle con alegría, porque le gusta lo cotidiano, las pequeñas cosas que no cambian, su día a día tal y como es: con sus amigas de siempre, sus charletas de siempre y su novio de siempre (aunque ese siempre sea desde hace tres años). Y ahora, además, a esa perfecta lista podrá sumarle su videojuego de siempre.

			Pasan tantas horas en la cafetería de la facultad que el dueño la saluda por su nombre y le dice que ya le ha dejado su infusión favorita en la mesa. Carolina levanta la mano al verla entrar, como si necesitase que alguien le indicase la mesa en la que se encuentran.

			Sus amigas la reciben con un abrazo a tres bandas que hace que los fantasmas que siempre rondan su mente se desvanezcan durante unos instantes. A pesar de que son el tipo de amigas con las que tan solo puedes contar para lo bueno, y cuyos consejos a veces es mejor ignorar, Carolina y Tamara son únicas en cuanto a hacerte sentir bien se refiere. Siempre se enfrentan a la vida con una sonrisa que contagian fácilmente y ahora mismo lo que más falta le hace a Myriam es sonreír. Sonreír de verdad.

			Las chicas se enfrascan en una conversación apasionadísima sobre el Tomorrowland, se lamentan de que su amiga no pudiera asistir y a Myriam le pica un poquito menos, porque las heridas funcionan así, dejan de escocer con el paso del tiempo. Le preguntan por Mario, por cómo se encuentra después de haber pasado el fin de semana anterior enfermo en cama, y Myriam les cuenta la verdad: que está fresco como una lechuga. En cuanto pasó el fin de semana, todos sus males desaparecieron, para el alivio de su cuidadora.

			—Hoy se queda a dormir en casa.

			—Anda, ¿y eso? —pregunta Tamara.

			—¿Y tu madre? —añade Carolina.

			—Mi madre…, pues yo que sé.

			—A ver, ya tienes veinte años, tiene que hacerse a la idea de que su hija dejó de ser una florecilla hace mucho tiempo. Mejor que hagáis vuestras cosas en la seguridad de tu casa antes que en el parque.

			Carolina asiente ante el comentario de Tamara y le da un sorbo largo a su café.

			—Ya, bueno, prueba a decirle eso a mi madre, a ver qué le parece. Como poco, me tira por la ventana.

			—¿Y por qué se queda hoy? Tienes ballet, ¿no? —Asiente con la taza en los labios—. ¿No sería más lógico que se quedara mañana o el sábado?

			Se encoge de hombros y sus amigas comparten una mirada larga.

			—Os ha pasado algo —dice entonces Carolina.

			Deja la taza sobre el platito con cuidado y siente el móvil vibrar en el bolsillo. Solo es un mensaje.

			—Anoche tuvimos… un roce. Fui a hacerle compañía a mi madre a la gasolinera y me dieron las tantas de la madrugada. Cuando volví a casa, estaba esperándome en el portal y me dio un susto de infarto.

			—¿Volviste sola?

			—¿A las tantas?

			Myriam vuelve a asentir, con la vista clavada en el líquido marrón de su taza.

			—Y se enfadó, supongo.

			—Sí.

			—Es que es normal, Myr. Te podría haber pasado cualquier cosa. 

			Ahí está el tono maternal de Tamara, ese que emplea cuando regaña a alguna de sus amigas, acompañado de un ceño tan fruncido que ya han empezado a salirle arrugas.

			—No pasó nada.

			—Pero podría haber pasado.

			—Ya, pero no pasó nada.

			Callan un instante, conscientes de que se van a enfrascar en una conversación que no va a llegar a ninguna parte, y Myriam se acaricia el brazo con el recuerdo del dolor de los dedos largos de Mario sobre su piel. Siente la necesidad de excusarse, de pedir perdón, aunque cree que no ha hecho nada malo, pero prefiere dejarlo estar. No le apetece revivir esa angustia.

			Para su suerte, ya es hora de entrar en clase, así que no se distraen mucho más y se enfrascan en la rutina de lecciones y más lecciones.

			***

			Para la última clase, tienen que cambiar de aula y ocupar una mucho más grande donde se juntan con repetidores. Sociolingüística es una asignatura complicada que a demasiados alumnos se les atraganta y que a Myriam le flipa. Las tres se sientan en la esquina de siempre, en la parte de los ventanales, y charlan mientras esperan a que llegue el profesor. Hablan del trabajo que tenían que entregar hoy, de lo difícil que les ha resultado a algunas y lo sencillo que le ha parecido a la otra, y debaten con los compañeros de su mismo curso sobre qué creen que saldrá en el examen. La dinámica de esta asignatura está muy marcada, con los alumnos de cuarto curso a la derecha y los repetidores a la izquierda, separados por un pasillo de escalones que bien podría convertirse en un muro de piedra.

			Entran los últimos alumnos (dos chicos altos y con sonrisas de dentista y una chica de larga cabellera blanca) y el rumor de las conversaciones empieza a descender, todos siendo un poquito más conscientes de que el profesor se retrasa y con la expectación de que haya faltado y no haya avisado corriendo por las venas. Porque este profesor es así: descubres que no tienes clase cuando ves que no se presenta.

			Myriam mira la hora en el móvil, para comprobar si realmente se está retrasando, y se fija en la enorme lista de notificaciones que aguardan a ser leídas: dos correos sin leer (spam), varios mensajes de grupos de la uni, de ballet, de sus amigas (que están a menos de un metro pero que usan el chat para no interrumpir las clases) y ninguno de Mario. Abre su conversación y relee lo último que hablaron.

			Mario ([image: ] )

			Por qué tardas en responder?

			Qué pasa?

			Myr, me ocultas algo?

			Perdona, acaban de llegar Tamara y Carol, hablamos luego, amor. Te quiero. 

			No quiere que eso sea lo último que hablen, no le gusta tener ese recordatorio constante en sus conversaciones, una mentira tan grande como esa, así que le escribe.

			Las clases de hoy son muy aburridas porque tengo muchas ganas de verte. El tiempo se me pasa demasiado lento. 

			Al darle a «Enviar» se siente un poquito mejor. Sigue repasando las notificaciones: un par de tuits, nuevas publicaciones en Instagram. Un mensaje del chat de Atron.

			El corazón le da un vuelco y las manos le empiezan a sudar. Lo abre con una sonrisa en los labios por la emoción y ahí está:

			KINAN: Hola, guapa, cómo tú por aquí? [image: ]

			Myriam coge aire, con el móvil escondido bajo la seguridad de la mesa y el cerebro saturado de un millón de posibilidades, cualquiera perfectamente válida antes que un «ya ves» que, además, no pega nada en esta conversación.

			DHRIA: Pues nada, me aburría y he vuelto a los viejos vicios.

			Muy bien, Myriam. Has demostrado que tienes la capacidad comunicativa de una niña de diez años. Poco a poco subiendo el listón.

			DHRIA: ¿Tú qué tal?

			Tomando la iniciativa, así se hace. Ahora solo tienes que mantener ese nivel comunicativo durante toda la conversación. El «escribiendo…» la impacienta y ahí está ese taconeo involuntario que amenaza con dominar su pierna.

			KINAN: Bien, deseando que llegara el día en el que te conectaras.

		

	
		
			Capítulo 6

			Lo primero que piensa nada más leerlo es que no puede ser verdad, que se ha equivocado de chat y quería decirle eso a otra persona; lo segundo que le viene a la mente es que se está quedando con ella (recuerda que a Kinan le gustaba bromear) y luego que es lo típico que se dice para quedar bien. Pero ninguna de las opciones la termina de convencer, así que se queda mirando la pantalla, como una completa boba, sin saber qué responder.

			Siente algo en el hombro y se sobresalta por lo inesperado de ese contacto. Cuando levanta la vista del móvil, se encuentra con que Tamara y Carolina la observan con cara de no entender nada.

			—Que te estamos hablando —dice Tamara.

			—Perdonad, estaba leyendo un mensaje y me he empanado.

			—¿Algo importante? —pregunta Carolina.

			—No, nada. La programación de los ensayos de ballet.

			Vuelve a mentir. Últimamente lo está haciendo demasiado y cada vez se siente menos cómoda en su propia piel. ¿Por qué se ve con la necesidad de mentir en lugar de decir la verdad? Tiene que asumir que no puede contentar a todo el mundo, pero le cuesta demasiado decepcionar, así que mentir le parece una opción mucho más sencilla, aunque cada embuste se le clave en las entrañas.

			—Nosotras nos vamos, que parece que el profesor no viene.

			Se percata entonces de que la clase está prácticamente vacía. Sus compañeros aprovechan la más mínima oportunidad para saltarse clases, pero a ella le cuesta un poquito más. Se muerde el labio inferior, indecisa, y mira por encima del hombro de sus amigas, donde en las últimas filas hay tres compañeras repetidoras teniendo el mismo debate que ellas.

			—¿Te vienes o no?

			Tamara ya lleva el bolso colgado del hombro y espera en el pasillo entre las filas de pupitres, Carolina aguarda junto a Myriam con más paciencia que su amiga. Cuando por fin se decide y niega con la cabeza, se despide de ellas con la mano y vuelve a centrar toda su atención en la conversación que tenía a medias.

			DHRIA: Espero no haberte hecho esperar demasiado.

			Espera a que llegue una respuesta casi sin parpadear, con la vista fija en ese montón de píxeles iluminados que forman la pantalla. Abre Spotify y se pone los auriculares para amenizar la espera con su música favorita. Thirty Seconds to Mars nunca decepciona.

			KINAN: Tranquila, solo llegas un mes tarde. Pero por ser tú, te perdonamos.

			A Myriam le nace una sonrisa bobalicona y piensa qué decir, ahora que ha comprobado que es medianamente funcional en lo que a hablar con Kinan respecta.

			DRHIA: ¿Y qué me he perdido?

			KINAN: Nada importante. Lo más interesante que ha pasado últimamente es tu reclamo de la fortaleza de Atellier, con eso te lo digo todo.

			DHRIA: Entonces no he llegado tarde, he llegado justo a tiempo para que empiece la fiesta.

			KINAN: Hombre, eso por descontado, la fiesta no podía empezar faltando tú.

			Ahí está esa sonrisa de nuevo, con el hoyuelo derecho clavado en la mejilla.

			KINAN: Tienes pensado volver al juego? O solo te pasabas para ver la nueva actualización?

			Y la verdad es que, en el fondo, no lo sabe. Ha vuelto al juego porque era lo que le pedía el cuerpo, porque le resulta natural estar dentro de Atron, pero este tipo de videojuegos requiere de mucho tiempo y dedicación y no sabe si puede compaginarlo todo. Sopesa la posibilidad de lanzar una moneda al aire para decidir qué hacer, consultarlo con la almohada y mil chorradas más, pero entonces se da cuenta de que, una vez más, se está anticipando a todo y le está dando demasiadas vueltas. Así que contesta lo que sus dedos quieren.

			DHRIA: De momento voy a jugar. No sé lo que me durará, pero quiero probar la nueva actualización.

			KINAN: Esta noche hemos quedado para hablar de las nuevas clases y demás. Te apetece venirte?

			DHRIA: ¿Con los del gremio?

			KINAN: Claro, quiénes si no?

			La nostalgia la invade como en un torrente y siente un calor reconfortante en el centro del pecho. Se muere de ganas de volver a hablar con sus antiguos compañeros de aventuras, pero entonces recuerda que tiene planes con Mario (o más bien Mario ha hecho planes por los dos) y que no puede cancelarlos.

			DHRIA: Me encantaría, pero esta noche no puedo. ¿Puedes darles recuerdos de mi parte?

			KINAN: Hecho. Están deseando coincidir contigo, te hemos echado de menos.

			DHRIA: ¿Hemos?

			KINAN: Si es tu forma de preguntar si yo te he echado de menos, sí, es evidente, jajaja.

			Las mejillas de Myriam se encienden con tanta intensidad que se podrían freír dos huevos en ellas.

			DHRIA: ¡No me refería a eso, boba! Es que hablas en plural, como si hubieses estado en contacto con el resto durante este tiempo y me ha extrañado.

			KINAN: Es que hemos estado en contacto. La única reservada que no le daba su número a nadie con el pretexto de que teníamos el chat de Atron eras tú. El resto hemos seguido hablando. Pero vamos a ponerle remedio ahora mismo. Dame tu número.

			Myriam obedece sin dudarlo y le da su teléfono porque no piensa cometer el mismo error dos veces. Según parece, ya se ha perdido cinco años de amistad, y no está dispuesta a que vuelva a suceder. 

			Número desconocido

			Sales muy guapa en tu foto de perfil .

			Vuelve a notar las mejillas encendidas y siente la necesidad imperiosa de comprobar qué foto tiene puesta, porque ya casi que ni se acuerda. Es una preciosa foto en la que salen los dos, Mario abrazándola por la espalda y ella mirando hacia arriba con una amplia sonrisa en los labios. Guarda el número de teléfono en la agenda y contempla la pantalla sin saber bien qué decir, porque con Kinan ahora funciona así. 

			Durante los años que compartieron dentro de Atron eran uña y carne, casi eran capaces de saber qué pensaba la otra en todo momento, y aunque ahora el recuerdo y la añoranza remueven algo por dentro, tiene la amarga sensación de que no es lo mismo. Y es más que evidente teniendo en cuenta que no sabe qué decir. Es esa presión de querer recuperar lo que tenían cuanto antes la que está haciendo que todo sea tan tirante.

			Abre la foto de perfil de Kinan para ver cómo es, porque nunca llegaron a conocerse en persona ni a desvirtualizarse de ninguna manera; no les hacía falta. Pero ahora Myriam es mucho más curiosa que entonces. Es en blanco y negro y sale ella, medio oculta por un precioso y enorme perro blanco. Por lo poco que se ve de su cara (la oreja izquierda y casi que poco más), le gustan los piercings.

			Kinan (Atron)

			Tú sales con un poco cara de perro, para qué mentirte, jajaja.

			Qué cabrona! Jajajaja.

			Ese es Triski, el perro de mi hermana mayor. Pero sí, es más guapo que yo, todo sea dicho.

			El que sale contigo es tu novio? Por favor, di que sí, que no abrazas a tu hermano con esa sensualidad.

			Sí, se llama Mario. 

			Y por alguna extraña razón, a Myriam le ha costado un poquito escribir esas palabras, como si pensar en él pinchase alguna clase de burbuja, del tipo que sea, y la hiciera estallar en mil pedazos.

			No le apetece hablar de él, así que cambia de tema. Porque si hay algo que a Myriam se le da bien es llevar las conversaciones por donde ella quiere. O al menos se le da bien con la mayoría de la gente.

			¿Tú tienes novio?

			Novia, dices? No, no me va mucho el compromiso, soy un espíritu libre .

			Myriam se siente un poco insensible por asumir la sexualidad de Kinan, por tener tan interiorizada la heteronormatividad, y se hace un poquito más pequeña en el sitio. No sabe qué decir para excusarse por semejante metida de pata y tiene la creciente sensación de que no va a querer saber nada de ella nunca más. A estas alturas ya se siente diminuta.

			Oye, respira, que no pasa nada .

			El corazón le golpea el pecho con fuerza y parpadea unas cuantas veces, como si ese mensaje hubiese servido a modo de desfibrilador para devolverla a la realidad. ¿Tan fácil es leer los sentimientos de Myriam incluso a través de una pantalla?

			Perdona, me siento muy estúpida.

			No pasa nada, mujer, hace poco que lo digo tan abiertamente.

			Pues fíjate tú, que antes de que todo se fuese a la mierda, yo creía que la lesbiana eras tú y la hetero yo.

			Cómo han cambiado las tornas, jajaja .

			Myriam tiene mucha curiosidad por el tema de la sexualidad, siempre la ha tenido, solo que le falta el valor suficiente para hablar sin tapujos de algo que siempre se ha considerado tabú, así que se guarda todas las preguntas que tiene para otro momento, para cuando retomen la confianza de antaño (si es que llegan a ese punto).

			Está convencida de que la conversación ha llegado a ese punto en el que solo los emojis podrán salvarla del ridículo más absoluto. Los emojis nunca sobran, ¿no?

			¿Lesbiana yo? ¿Por qué? [image: ]

			No sé, el rollito que te traías con el ballet, la actriz esa que tanto te gustaba… [image: ]

			Naomi Scott.

			ESA.

			A ver, es que no podemos negar que en el live-action de Aladdín estaba muy guapa. [image: ]

			Cuando tienes razón, tienes razón.

			No te equivoques, SIEMPRE la tengo. [image: ]

			AH! Esta se parece más a la Dhria que conozco.

			Oye, sigues practicando ballet?

			Sip, a estas alturas no puedo dejarlo.

			No puedes o no quieres? 

			Y de nuevo está esa sensación de no saber qué decir, porque ella misma lleva planteándose esa cuestión muchos años. Si de verdad continúa con el ballet porque le gusta o porque es lo que a su madre le hace ilusión.

			Se enfrascan en una conversación muy interesante sobre continuar con las aficiones reprimidas de los padres que termina derivando en la precariedad laboral, en la imposibilidad de la independencia por parte de los jóvenes y mil temas más que Myriam, desde luego, no esperaba tener en la primera conversación medianamente decente que mantuviera con Kinan. Los minutos pasan tan rápidos que no se da cuenta de que ha anochecido hasta que levanta la cabeza de la pantalla y ve que está oscureciendo.

			En la zona de notificaciones ve el simbolito de WhatsApp y un escalofrío le recorre la columna porque es consciente de que las notificaciones de las conversaciones grupales las tiene ocultas.

			—Mierda… —murmura antes de mirar siquiera quién le ha escrito.

			Recoge sus cosas a toda prisa, haciendo tanto ruido que la única compañera que quedaba en clase, aprovechando la hora y el silencio, se sobresalta un poco y la estudia con ojos entrecerrados. 

			—Perdón —masculla de camino a la salida.

			Le parece oír que la repetidora de melena blanca le dice algo tipo «no pasa nada», pero sus pies se mueven tan rápidos que no le da tiempo a escucharla bien. Recorre los bajos de los distintos edificios que conforman la Facultad de Filosofía y Letras con tanta prisa que se tropieza y casi pierde el equilibrio, algo impropio en una bailarina, como se dice a sí misma, pero no tiene tiempo que perder. Está cien por cien segura de que el mensaje que espera a ser leído es de Mario. Y como lleve un rato esperándola… Prefiere no pensarlo.

			Atraviesa la cúpula de cristal en la que se encuentra la secretaría y el decanato y baja las escaleras casi de dos en dos. Cuando se planta frente a la carretera se da cuenta de que no hay ningún coche esperando y que el aparcamiento que su facultad comparte con la de Derecho y Psicología está prácticamente vacío.

			Con el corazón a punto de salirle por los oídos a causa de la corta pero intensa carrera, saca el móvil del bolsillo y se recoloca la mochila como buenamente puede, evitando que el mamotreto de Sociolingüística que lleva en brazos se le caiga.

			Ángel

			Voy a pedir pizza para cenar, te ape? 

			Maldito Ángel, vaya susto le ha dado. Y está tan acelerada que ni siquiera se plantea por qué está tan acelerada; por qué se ha pegado semejante susto por tener una notificación de WhatsApp sin leer.

			Deja la conversación con su hermano sin contestar y llama a Mario directamente, porque ya hace un rato que tendría que haber terminado su clase de Sociolingüística y él iba a recogerla. Uno, dos, tres, cuatro tonos y la llamada se corta. Qué extraño.

			El autobús que pasa por la ciudad universitaria, su autobús, se detiene frente a ella, porque tiene la parada al lado y Myriam se ve en la obligación de reaccionar rápido. ¿Qué hace? ¿Se va a ballet directamente sin Mario? ¿O lo espera unos minutos más? Ambas tienen sus pros y sus contras: con la primera, llegaría a tiempo a clase, pero Mario se enfadaría; con la segunda, llegaría tarde a clase, pero luego no tendría que soportar las malas caras de Mario.

			El conductor decide por ella y le cierra la puerta en las narices para marcharse. Justo en ese momento, el móvil vibra con una llamada entrante.

			—Bichito, se me ha hecho tarde, perdóname. —Su voz suena agitada al otro lado de la llamada—. Había quedado para echarme unas canastas con estos y se me ha ido la hora. Perdón, perdón, perdón. Te voy a compensar, hoy invito yo a cenar y esta noche…, bueno.

			Acompaña la última palabra de una risita tímida, porque a Mario le da la misma vergüenza hablar de esos temas, pero solo hablar. Con ese comentario, Myriam ya ha olvidado que no se ha acordado de recogerla y que va a llegar tarde a ballet, y está fantaseando con lo bien que pueden pasarlo esta noche. Sí, ha hecho planes con ella sin consultarle; sí, se ha autoinvitado a su casa a sabiendas de que a Julia no le hace ninguna gracia. Pero ¿pasar un momento romántico con Mario? Lo cura todo.

			—¿Te espero aquí entonces, amor?

			—Sí, sí, en cinco minutos estoy allí. Te prometo que no vas a llegar tarde a ballet. Te quiero muchísimo, ¡y perdona!

			—Te quiero.

			Con una sonrisa bobalicona en los labios por lo reconfortante que es que la quieran, Myriam vuelve a contemplar la pantalla del móvil y abre WhatsApp. Tiene la conversación con su hermano a medias, así que se sienta en la escalinata a responder.

			Ángel

			Voy a pedir pizza para cenar, te ape?

			No, voy a cenar con Mario, disfrútala por mí.

			No vuelvas muy tarde .

			Su hermano siempre responde a una velocidad de vértigo, como si el móvil fuese una prolongación de su mano. Al cerrar el chat de Ángel ve la burbujita verde con un uno que indica que tiene un mensaje por leer en la conversación con Kinan y se siente fatal por haberla dejado con la palabra en la boca.

			Kinan (Atron)

			Te apetece hacer algo este finde?? 

			Tiene que releer el mensaje tres, cuatro veces porque tiene la sensación de que no está entendiendo bien lo que leen sus ojos. ¿Le está pidiendo una cita? No, no, no, no puede ser. No está nada acostumbrada a que le pregunten si quiere hacer algo, normalmente le dicen qué planes hay y o bien los acepta, o los rechaza, pero nunca le habían preguntado si le apetecía hacer cualquier cosa en general. Es por eso que se está haciendo pajas mentales y está ahora mismo tan alterada por lo último que ha hablado con Mario que está viendo proposiciones donde no las hay. Pero le ha preguntado si quiere hacer algo este finde, eso es una proposición, ¿no?

			Perdona por no haber respondido antes, me ha surgido una cosilla.

			Pero qué dices, mujer!! A mí no me tienes que pedir perdón por no contestar rápido. 

			Tú tienes tu vida y tus cosas que hacer, puede apetecerte o no hablar, no es más que una conversación en un chat, no estamos hablando sobre cómo ponerle fin a la crisis económica. 

			Cuando te apetezca hablar, me hablas.

			Y cuando no, pues no. 

			Ni te rayes! 

			Pero sí que le apetece hablar con ella. Y mucho.

			Hemos quedado para dar una vuelta por el nuevo mapa de Atron mañana por la noche. 

			Si quieres venir, eres más que bienvenida siempre. 

			El pitido de un claxon la sobresalta y levanta la vista para ver a su novio saludándola. Entra en el coche de Mario mientras relee ese último mensaje, ese que siempre le sabe tan bien en su mente, y con gusto responde que nada le apetece más que volver a los viejos tiempos.

		

	
		
			Capítulo 7

			Cuando la alarma suena a la mañana siguiente, Myriam ya está despierta, así que la apaga casi al instante. Se incorpora y se queda en el borde de la cama, con Mario profundamente dormido pegado a la pared. Así en calma es tan adorable que le recoloca el pelo sobre la frente. Le pican los ojos y tiene la cabeza embotada por culpa de la falta de sueño. Y para qué mentir, también le duelen las ingles. Después de la clase de ballet de anoche, los dos tuvieron una cita tan romántica como pocas han tenido. Él estuvo atento, cariñoso y caballeroso con ella, la invitó a su restaurante favorito e incluso fue amable con Ángel cuando se lo encontraron en el portal de su casa; amabilidad que les sirvió para que su hermano no le dijera a Julia que Mario se quedaría a dormir. Y después de eso, prácticamente toda la noche en vela. Solo de recordarlo se le eriza la piel y le entran ganas de despertar a su novio entre besos. Pero sabe que no puede.

			Con mucho pesar y cansancio, recoge sus cosas para prepararse para el trabajo y se dirige al estrecho baño, donde se cambia sin hacer el menor ruido. Sale de casa a la hora de siempre para encaminarse a la cafetería y cumplir con su jornada; con un poco de suerte, y teniendo en cuenta que apenas llevaban dos horas durmiendo, Mario seguirá disfrutando del séptimo sueño para cuando ella regrese. Se consuela pensando en que hoy no tiene clases y que podrá echarse una siesta eterna cuando vuelva a casa. Con otro poco de suerte, quizás los mimos de Mario se extiendan y hasta le prepare la comida, quién sabe. 

			Se recoge la corta melena castaña en su habitual moño medio deshecho pero perfecto y sale de casa con los auriculares puestos y sonando Complicated de Avril Lavigne. Mientras espera al autobús, arrebujada en la chaquetilla de punto, repasa las redes sociales. Desde que se subió en el coche de Mario cuando la recogió ayer, casi no ha mirado el móvil. Tiene varias notificaciones de Instagram, stories de Tamara y Carolina tomando un café en la cafetería de la facultad a última hora. «Nos faltas tú, @Myrmyr_», han escrito en la publicación; responde con un emoji con corazoncitos y sigue poniéndose al día con el resto de redes sociales. 

			Deja WhatsApp para lo último porque sabe que no tiene mensajes sin leer de Mario, los que siempre mira primero para responder cuanto antes, y se encuentra con que la han metido en un grupo nuevo. Se titula «Gremio de Sombras» y automáticamente le nace una sonrisa que tira de sus comisuras. El frío se le pasa y el rubor le trepa a las mejillas al volver a ampliar la foto de perfil de Kinan, en blanco y negro y junto al perro de su hermana. La cierra con tanta prisa que tiene que darle tres veces a la crucecita blanca para que la pantalla reconozca su dedo. Cotillea las fotos del resto de miembros del grupo, pero no sabe quiénes son; supone que son integrantes del gremio, probablemente aquellos con quienes más jugaba, pero nunca los ha visto en persona, así que no sabe cómo son. Igual que le pasa con Kinan.

			Repasa los últimos mensajes cuando ya ha entrado en el autobús, vacío, como siempre, y se sienta al final del todo. Contándola a ella son seis en el grupo, así que no le cabe duda de que son su pandilla de antaño. Con el corazón calentito por la bienvenida tan efusiva que le dieron anoche al meterla en el grupo, se enfrenta a una jornada en la que va a necesitar litros y litros de café (aunque lo detesta) para poder sobrevivir.

			***

			Vuelve a casa para la hora de comer, con la lengua fuera por subir la interminable cuesta arriba y con las tripas rugiendo. Ha pasado toda la mañana sin noticias de Mario, lo que sugiere que aún no se ha despertado. Al entrar en el piso, se quita los zapatos en la entrada, deja las llaves en el pequeño cuenco de cristal y se dirige a su dormitorio sin decir nada. Antes de abrir la puerta aguarda un instante en silencio, para comprobar si se escucha el incesante tecleo de Ángel cuando está trabajando, pero no se oye nada, así que supone que no está en casa. Pensar en estar a solas con Mario, después de la noche tan pasional que han tenido, le provoca cosquillas en la tripa y un calentón un poco más abajo. Con la imaginación desbordada y una sonrisa en los labios, abre la puerta para encontrarse el dormitorio completamente vacío; la cama deshecha.

			—¿Mario? —pregunta en voz alta.

			Prueba primero a mirar en el baño, pero la puerta está abierta y no hay ni rastro de él. Hasta mira detrás de la cortina de la bañera por si la ha escuchado subir por las escaleras y se ha escondido para asustarla (que no sería la primera vez). Se acerca a la puerta de su hermano y llama con delicadeza un par de veces, pero no obtiene respuesta. Cuando se gira para volver a su dormitorio, queda de frente a la entrada de la casa, donde almacenan todos los zapatos, los de los invitados incluidos, y se da cuenta de que solo están los suyos. Siente una pequeña aguja de decepción, larga y delgada, que le atraviesa el estómago de un lado al otro. Tan rápido como viene, se va. Está haciendo una montaña de un grano de arena antes siquiera de llegar a pensarlo, porque su cuerpo funciona así, se anticipa a cualquier estímulo negativo antes incluso de que sea consciente de qué es lo que la perturba.

			Vuelve a entrar en su dormitorio y cierra la puerta con más fuerza de la que pretendía (o eso se dice a sí misma), tanta que una de las esquinas del enorme póster de Atron que colgó el otro día se despega. Con un suspiro un tanto hastiado, pasa la mano por encima para asegurar el papel a la madera y apoya la frente contra ella para pensar. Sabe que no tiene ningún mensaje suyo, porque no le ha respondido a sus buenos días, y lleva dándole vueltas a ese silencio toda la mañana, pero simplemente lo había achacado a un sueño profundo. Ahora no sabe qué pensar. 

			Nada, no tiene que pensar nada porque no ha pasado absolutamente nada. ¿Verdad?

			Lanza la mochila sobre la cama y se acerca a la ventana para ventilar la habitación. Es entonces cuando se da cuenta de que la torre del ordenador está encendida y emitiendo el zumbido característico de unos ventiladores demasiados llenos de porquería. Ayer no utilizó el ordenador. Hoy no lo ha utilizado. ¿Por qué está encendido?

			Se sienta con prisa y mueve el ratón de un lado a otro para que se active la pantalla. Teclea la clave con dedos ágiles y se encuentra con la pestaña de lo último que se ha consultado en su ordenador abierta: WhatsApp web.

			Kinan (Atron)

			Hemos quedado para dar una vuelta por el nuevo mapa de Atron mañana por la noche. 

			Si quieres venir, eres más que bienvenida siempre.

			Estoy deseando volver a los viejos tiempos.

			Que pases buena noche, reina. 

			El corazón le golpea contra el pecho con tanta fuerza que tiene que respirar hondo. No puede ser verdad. 

			«Que pases buena noche, reina», «Que pases buena noche, reina», «Que pases buena noche, reina», «Que pases buena noche, reina», «Que pases buena noche, reina», «Que pases buena noche, reina». Reina. Reina. Reina. Reina.

			Tras unos segundos en los que esa palabra se repite una y otra vez en su cabeza se da cuenta de que no ha vuelto a respirar desde esa última bocanada, que su cuerpo, a diferencia de su mente, se ha quedado completamente vacío, como una simple cáscara.

			—No puede ser verdad… —murmura con un temblor en la voz que nunca reconocerá.

			Se abalanza a por el móvil y marca el número de Mario de memoria.

			«El teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura…».

			—Joder —masculla mientras vuelve a llamar.

			Mismo mensaje. Tres, cuatro veces seguidas. Mario nunca apaga el teléfono, nunca, así que sabe que ha bloqueado su número de teléfono para que no pueda llamarlo. Abre WhatsApp y sus sospechas se confirman en cuanto ve que ha desaparecido su foto de perfil. También la ha bloqueado ahí.

			Con las rodillas temblando, un nudo en la garganta y el pecho oprimido, se sienta en el borde de la cama, tan al borde que resbala hasta el suelo y ni se molesta en evitar la pequeña caída. Tiene la vista clavada en el monitor, donde aún puede leer ese «reina» que se le clava en la piel. Se rasca el brazo de forma instintiva y tiene que repetirse a sí misma que necesita respirar para sobrevivir. Porque quiere sobrevivir, ¿no?

			Se levanta con ímpetu, arranca el móvil del amasijo de sábanas en el que se ha quedado enterrado y sale de casa con tanta prisa que se da cuenta de que se ha dejado las llaves dentro cuando ya ha cerrado la puerta. No le importa demasiado y baja los escalones de dos en dos. Tiene que encontrar a Mario. Necesita encontrarlo, porque su cuerpo le grita por dentro que es lo más sensato. Arreglar el malentendido cuanto antes, explicarle que Kinan solo es una amiga con un nick[8] demasiado desafortunado. Nada más.

			Baja la interminable cuesta casi rodando (que no corriendo) y espera en la parada de autobús con los nervios a flor de piel, el vello como escarpias y un martilleo en las sienes, como un tictac incesante y con voz de ultratumba. Ve el autobús acercarse a lo lejos. Incapaz de quedarse en el sitio, se remueve inquieta mientras hace cola para subir y se lleva la mano al bolsillo, donde debería llevar el monedero. Pero no lo lleva. La fila avanza por delante de ella y ve al autobús marcharse, con ardor en la garganta. Cuando ha desaparecido de su vista, echa a andar más cuesta abajo todavía, hacia la zona de la playa, dispuesta a patearse toda la ciudad si es necesario con tal de encontrar a Mario.

			***

			Son casi las ocho de la tarde cuando llega a casa, desfallecida, con el moño más deshecho todavía y ampollas en los pies. Reza a los dioses de todas las religiones al mismo tiempo para que haya alguien en casa y no tenga que esperar en la calle, pero ¿por qué iba a tener un poquito de suerte? Le toca esperar en el escalón del portal, bajo los porteros, porque le da demasiada vergüenza pedirle a algún vecino que le abra la puerta para esperar en las escaleras, donde apenas hay cobertura.

			Ha probado a llamar a Mario cientos de veces a lo largo del día, se ha recorrido la ciudad entera y ha buscado en todas partes: en casa de sus padres, en la cancha de baloncesto, en su facultad, en el muelle, en el bar al que van con los amigos…, pero ni rastro. Ninguno de la pandilla ha hablado hoy con él y se ha tenido que inventar mil excusas para no preocuparlos, porque no le gusta llamar la atención de la gente.

			Sentada sobre el frío mármol del escalón del portal, el temor anidado en su pecho ya no está solo: lo acompañan un millar de sentimientos más, todos negativos; sin embargo, el que más le pesa ahora mismo es la preocupación. ¿Y si Mario ha pensado lo que no es y ha salido del piso tan enfadado que ha tenido un accidente? No se ha atrevido a preguntar en los hospitales porque le parecía un poco de drama de Hollywood, aunque ahora ya no le parece tan mala idea. 

			Suspira resignada, con un nudo en la garganta, y contempla la pantalla del móvil, casi sin batería. Tiene varios mensajes en el grupo del gremio y otros tantos privados de Kinan. La verdad es que no le apetece demasiado hablar con ella porque una parte muy chiquitita de Myriam la culpa por lo que ha pasado. ¿Por qué tenía que llamarla «reina»? ¿Qué confianzas son esas? Ya no son tan amigas como para que la llame así. Bueno, en realidad no son amigas, solo viejas conocidas. 

			Entonces abre la foto de Kinan con el perro y frunce el ceño. ¿Por qué una amiga no puede demostrarle cariño? ¿Qué tiene de malo?

			Decir que la mente de Myriam ahora mismo gira y gira como en una licuadora sería quedarse corta, porque ya no sabe qué pensar. Tan solo es una palabra…

			Kinan (Atron)

			Que pases buena noche, reina.

			Buenas!!

			Qué te depara el día de hoy? Yo no tengo clases ya hasta el lunes, así que pienso vaguear hasta la noche.

			Te sigues apuntando a la quedada? 

			Eso fue durante su turno en la cafetería, pero no lo había leído hasta ahora. Sigue repasando el monólogo de Kinan, que es algo más extenso de lo que está acostumbrada, con una presión extraña en el pecho. Son muchos mensajes. Nadie había mostrado tanto interés en ella.

			Si no te apetece, no pasa nada, puedes decírnoslo.

			Comprendemos que algunas puedan ser populares y tengan una vida más ajetreada. [image: ] 

			Otro parón de varias horas. ¿Esto es normal? Myriam tampoco es que sea muy habladora, se permite charlar y divagar un poquito más con Mario, aunque con Ángel y su madre se considera una persona totalmente distinta, pero, claro, son su familia, no tiene que preocuparse por causar buena impresión. Ante el resto del mundo sí, así que sabe que es mejor mantener la boca cerrada para no meter la pata. Al principio no lo comprendía, pero Mario demostró tener mucha paciencia para hacerle entender que ella era algo más especial, que sus gustos no iban a encajar con los de la gente de su entorno. Y menos mal, porque de no haber sido así, seguro que se habría pasado los últimos tres años de universidad igual de sola que el primero. Sí, menos mal…, ¿no?

			¿Es normal que alguien tenga interés por lo que haces en tu día a día?

			Comprendemos que algunas puedan ser populares y tengan una vida más ajetreada. [image: ]

			Bueno, si al final te apuntas, hemos quedado a las nueve.

			Oye, va todo bien? Me tienes un poquillo preocupada .

			El último mensaje es de hace media hora. ¿Debería responder? Una vocecilla dentro de ella, una con un timbre más grave que el suyo propio, le dice que no le hable, que la eche de su vida y se ahorrará problemas con Mario. Pero ¿de dónde sale esa voz? Tiene la sensación de que su tono le resulta familiar…

			Y al mismo tiempo, ¿cómo no va a responder a alguien que parece mostrar preocupación? Ahora mismo ella está preocupada y sabe lo que se siente.

			Perdona, no he tenido un día muy bueno y apenas he tocado el móvil. 

			Mentira, porque ha llamado a Mario chorrocientas veces. ¿Por qué las mentiras le salen tan fácilmente? ¿Qué tiene de malo decir la verdad? «Porque la verdad acarrea demasiados problemas», piensa con amargura. ¿Realmente las mentiras hacen más bien que mal? No tiene ganas de pensar, tan solo quiere poder entrar en casa y tumbarse sobre la cama a llorar, nada más, así que sacude la cabeza y contempla la pantalla fijamente. Podría aprovechar la poca batería que le queda para llamar a Ángel y pedirle ayuda, pero ¿y si molesta a su hermano? Solo puede ver a David los fines de semana, así que no le gustaría nada interrumpir cualquier plan que tengan. No, mejor no, puede esperar a que vuelva su madre del trabajo.

			Cuando cierra la aplicación del teléfono con la convicción de no llamar a nadie («Me lo merezco por ser tan despistada») se da cuenta de que Kinan ya ha respondido.

			En menos de un minuto.

			Ni siquiera Mario suele tardar tan poco en responderle a no ser que estén en medio de una conversación.

			Todo bien? Si necesitas hablar, aquí me tienes.

			Y si no quieres hablar, pero necesitas distraerte, puedo hacerlo yo por las dos .

			De repente le entran unas ganas de llorar tremendas, sin saber muy bien de dónde salen. Sorbe por la nariz varias veces y aprieta los labios con fuerza, y solo es consciente de que ha roto a llorar del todo cuando las lágrimas caen sobre la pantalla con la conversación de su amiga.

			Se limpia un poco con el dorso de la mano, sin ningún tipo de elegancia, y se concentra en el aparato que sostiene entre las manos con un calor dentro del pecho que no sabe reconocer.

			Lo que necesito es olvidar. Cuando lo olvide, no habrá existido. 

			Ve que Kinan escribe y borra varias veces, se toma su tiempo en responder, y eso la pone un pelín nerviosa. ¿Habrá metido la pata? Seguro que ha metido la pata, porque siempre lo hace.

			Por mucho que te digas lo contrario, olvidar no hace que los problemas desaparezcan, solo hace que sean más grandes aunque con una venda en los ojos .

			No sabe si ha entendido bien el mensaje. ¿Qué quiere decir con lo de la venda en los ojos? Si no piensa en algo, desaparece; o al menos ha sido así los últimos tres años. Ignorar ha sido su mecanismo de defensa para seguir adelante. Al mal tiempo, buena cara. No hay mal que por bien no venga. La vida funciona así, ¿no?

			¿No?

			Las emociones se le derraman por los ojos, pero no sabe ni siquiera cómo procesarlas y asimilarlas, así que hace lo que lleva haciendo demasiado tiempo y cambia de tema como si no hubiera pasado nada, con una sonrisa forzada en los labios aunque los ojos sigan anegados de lágrimas y Kinan no pueda verla.

			No sé si voy a estar lista para las nueve, pero me apetece mucho entrar a Atron, la verdad.

			Creo que me daré una vuelta por el mapa nuevo más tarde.

			Te espero!

			Me apetece ir contigo .

			Siente que se le para el corazón y parpadea varias veces.

			No ha podido leerlo bien, está claro. No es la primera vez que alguien le dice que quiere hacer algo con ella, porque tiene familia y amigas, pero, claro, sus amigas de la facultad son muy de postureo, de fotos para Instagram a todas horas y de invitarla por compromiso, no tiene del todo claro que la inviten porque realmente les apetezca pasar tiempo con ella. Y luego están los amigos de Mario, que cuentan con ella para todos los planes por ser «la novia de» y no por ser Myriam. Pero Kinan le ha dicho sin tapujos ni rodeos que le apetece hacer algo con ella.

			Quiero ver qué te parece la nueva actualización de primera mano.

			No me perdería tus reacciones por nada del mundo .

			¿Qué está pasando? No entiende nada. ¿Acaso Kinan se ha equivocado de contacto y quería decirle eso a otra persona? Entonces el móvil empieza a vibrar entre sus manos y el corazón se le detiene por completo al leer «Mario ([image: ])» en la parte superior de la pantalla.

			El móvil está a punto de caérsele al suelo por los nervios, pero lo atrapa al vuelo y coge la llamada justo antes de que se corte.

			—Perdóname, amor. Lo siento muchísimo —dice ella antes de que Mario pueda decir nada.

			Y algo se le retuerce en las entrañas de forma instintiva. ¿Por qué pide perdón?

			—¿Quién es Kinan? —Su voz suena ronca, mucho más grave de lo habitual, y un tanto ahogada.

			—No es nadie, de verdad, solo es una amiga.

			—Si no es nadie, no puede ser una amiga.

			—Es una amiga —rectifica en cuanto lo oye. La voz le tiembla más de lo que le gustaría y las lágrimas le queman en los ojos y en la garganta.

			—Kinan no parece nombre de tía. —Suelta cada frase con más mordacidad que la anterior.

			—Es de un juego, de Atron, ¿te acuerdas? Es el juego ese del que te hablaba cuando empezamos a salir, el que hackearon. Hemos retomado el contacto. —Espera a que responda, pero tan solo emite un gruñido—. Tiene un nombre tan ambiguo porque su avatar dentro del juego es un tío.

			Se ahorra la explicación de que si es muy evidente que eres mujer dentro de este tipo de videojuegos, por norma general, la experiencia es mucho más desagradable. Por desgracia, el mundillo gaming sigue muy lleno de neandertales y de babosos a partes iguales.

			—No me gusta.

			—De verdad que solo es una amiga. Te lo prometo.

			Un retorcimiento más en las entrañas.

			—¿Dónde has estado? Estaba muy preocupada —dice en un hilillo de voz, con una pizca de miedo por su posible reacción.

			—En el gimnasio.

			—¿En el gimnasio?

			—Sí, en el gimnasio, ¿acaso ahora eres un loro? —Myriam calla con el corazón tan encogido que casi desaparece—. Me ha invitado Raúl y he pasado todo el día con él por ahí.

			—¿Con Raúl?

			Ha llamado a Raúl. Ha hablado con Raúl. Y Raúl le ha dicho que no tenía ni idea de dónde estaba su novio.

			—Sí, con Raúl —suelta con un suspiro—. ¿Es que también estás sorda?

			—No, perdona. Espero que lo hayas pasado bien.

			—Sí, mucho. Oye, no me apetece hablar contigo. Te llamaba porque mi madre me ha dicho que parecías preocupada, nada más. Ya hablaremos otro día.

			—¿Qué? ¡Espera!

			—Te recojo el lunes para ir a la uni.

			Y así, sin más, cuelga la llamada y la deja con la palabra en la boca. En ese momento su madre gira en la esquina de su calle. Myriam parpadea para eliminar las últimas lágrimas y aliviar el picor y se fuerza, con mucho ímpetu, a esbozar su mejor sonrisa, aunque los ojos y la nariz la van a delatar.

			—¿Qué haces aquí, cariño?

			—Me dejé las llaves en casa.

			—¿Y por qué no has llamado a tu hermano? —El ceño fruncido de Julia denota cansancio y preocupación a partes iguales.

			—No pasa nada, acabo de llegar y no me apetecía molestarlo.

			El gesto de su madre se relaja al saber (mentira) que su hija no ha tenido que esperar demasiado tiempo en la calle.

			—¿Has pasado el día con Mario?

			—Sí, algo así… —murmura para sus adentros mientras ambas cruzan el umbral del portal.

			Su madre sube las escaleras hablándole de su día con más ánimo del que realmente siente en los huesos y Myriam la sigue cabizbaja y con el alma por los suelos. Empieza el castigo de cuarenta y ocho horas que Mario le ha impuesto, y cada minuto sabiendo que están tan mal le va a parecer una eternidad.

		

	
		
			Capítulo 8

			Se encierra en su dormitorio con el corazón encogido, el móvil en la mano, apretado con fuerza, y las rodillas temblando. Cierra la puerta con cuidado para que su madre no se preocupe por ella (suficientes preocupaciones lleva la mujer ya encima), y se siente diminuta entre esas cuatro paredes. El ordenador sigue encendido, claro chivato de lo mal que lo ha pasado hoy, y la esquina del póster ha vuelto a despegarse. No sabe bien por qué, pero de repente la rabia la invade y lo arranca de cuajo de la puerta para dejarlo tirado en el suelo de cualquier manera. Ella era todo lo feliz que podía ser antes de que Atron entrara en su vida de nuevo. «¿Lo era?», le dice otra vocecilla muy distinta. Porque dentro de Myriam conviven dos voces que tiran de ella constantemente, que la dividen en dos: una calmada, serena, fría y con voz aguda; otra temperamental, negativa, tóxica y con voz un tanto más grave. Y lleva siendo así los últimos tres años, con la conciencia dividida en dos. Por eso ahora no sabe qué hacer ni de dónde ha salido esa pataleta.

			Esa voz más amable le dice que ya está bien, que se recomponga, vuelva a pegar el póster y entre en Atron, como lleva días deseando hacer. Y eso es lo que hace, con toda la dignidad de la que hace acopio y que los mocos le permiten; ni siquiera se molesta en enchufar el móvil para cargarlo. Pone su lista de reproducción favorita y se enfunda los cascos negros para no molestar a su madre con la música, que suena a todo trapo contra sus oídos.

			Los dedos le hormiguean cuando vuelve a introducir su usuario y contraseña y ve a su avatar aparecer en medio de la sala del trono de la fortaleza de Atellier. Camina por la amplia estancia y habla con los NPC que han aparecido desde la reclamación del trono, que le ofrecen distintas pociones, víveres y equipos especiales que solo se pueden conseguir en los castillos de los clanes. Hace cinco años los ojos le habrían hecho chiribitas solo de verlo; ahora lo contempla todo con cierta añoranza y el sabor amargo del recuerdo. Porque la Myriam que jugaba a Atron hace tanto tiempo es muy distinta a la de hoy, algunos dirían que incluso demasiado para su propio bien.

			Abre el menú del gremio y comprueba quiénes están en línea en ese momento. La sonrisa aparece por sí sola al leer nombres que recuerda vagamente y otro que tiene marcado a fuego en la memoria: Kinan.

			KINAN: Hola, reina, qué tal?

			El apelativo cariñoso se le clava bien dentro y casi le duele. Menos mal que tan solo es casi, porque decide hacer lo que mejor se le da: ignorar. Si Mario la va a ignorar los próximos dos días, ella puede hacer lo mismo. Es lo más justo, ¿no?

			DHRIA: Hola, Ki. Perdona por lo de antes.

			KINAN: Todo bien, entonces?

			DHRIA: Sí, todo bien. Y perdona también por llegar tarde.

			KINAN: No llegas tarde, llegas cuando puedes.

			DHRIA: Ya, pero habíamos quedado y no está bien.

			KINAN: Bah, tampoco era una cita ni nada por el estilo.

			Myriam se ruboriza solo con leer esas palabras. Pero ¿qué le pasa? Sacude la cabeza, como si así fuese a desaparecer todo lo que la preocupa, y vuelve a centrarse en el chat.

			DHRIA: Aun así, como me sabe un poco mal, te invito a algo.

			KINAN: Jajajaja. A qué me vas a invitar? Estamos en un mundo virtual.

			DHRIA: Yo qué sé, algo se nos ocurrirá, ¿no?

			KINAN: Mira, hacemos una cosa, el día que nos conozcamos en persona, me invitas a una cerveza y apañao.

			De nuevo ese calor intenso en las orejas y un cosquilleo en el estómago. Hablar con Kinan lo arregla siempre todo: es como un bálsamo reparador para unos labios cuarteados, porque así se siente ella, llena de vetas y surcos que la atraviesan de parte a parte. Y Kinan, con sus bromas, ideas y sinceridad, llena esos huecos que siente en su interior. Y la posibilidad de que algún día lleguen a conocerse en persona, que traspasen las fronteras de lo digital ahora que ambas son adultas, se le antoja mucho más apetecible de lo que se reconoce a sí misma.

			DHRIA: Venga, trato.

			KINAN: Ahora no vale echarse atrás, eh?

			DHRIA: Jajajaja, ¡claro que no!

			Pero en el fondo Myriam no sabe si esa quedada llegará a suceder, ni siquiera saben sus nombres reales y hasta hace poco no tenían ni el número de la otra. La probabilidad de llegar a conocerse en persona es mucho más que remota.

			KINAN: Qué te apetece hacer?

			DHRIA: ¿No íbamos a dar una vuelta por el nuevo mapa?

			KINAN: Pero lo mismo te apetecía hacer otra cosa. El plan no estaba escrito en piedra.

			Durante una décima de segundo, la posibilidad de elegir la abruma, porque pocas veces ella elige los planes, mucho menos cambiarlos a su antojo, así que se siente un poco perdida, sin saber qué hacer.

			DHRIA: Me apetece ver la nueva actualización, la verdad.

			KINAN: Pues que así sea, nos vemos en el centro de la ciudad, en el punto de teletransporte principal.

			Dhria recorre el interior de la fortaleza con soltura, totalmente maravillada por los detalles medievales que encierran las paredes de Atellier, y llega a la puerta principal, donde un NPC le ofrece la opción de viajar a otro punto de Atron. En cuanto paga las seiscientas kenah, su pantalla se emborrona y cambia a negro, y después aparece una ilustración alucinante del nuevo mapa al que va a entrar. Los colores sobre los altos edificios retratados y las luces de neón son vibrantes: azules, rosas y morados; los trazos son casi manchas, como pinceladas descuidadas que dotan al paisaje que retratan de un aire modernista. La ilustración de la pantalla de carga desaparece y lo que ve ante ella la deja sin aliento. Gira la cámara en un ángulo de trescientos sesenta grados para observarlo todo: colores, luces, arquitectura infinita, una bruma que cubre el suelo dándole a la escena un aire misterioso; las monturas que en el resto de mapas de Atron son caballos, leones, panteras y todo tipo de animales cuadrúpedos aquí se convierten en elementos de tecnología punta. Hay ruido, bullicio, la ciudad está atestada como hacía mucho tiempo que no veía dentro del juego.

			Es entonces cuando Dhria se mira y se percata de que su apariencia también ha cambiado al entrar en Technus, la ciudad principal de Virtual: su armadura de cuero casi amazónica se ha visto reemplazada. Ahora lleva botas de caña negras, mallas de cuero simulando una segunda piel, un top de tirantes en morado metalizado que le deja la tripa al descubierto y le saca un escotazo de infarto y una chupa oscura con las mangas remangadas. La hipersexualización siempre al día. La franja negra con la que tenía los ojos pintados, como si de un antifaz se tratase, se ha convertido en un visor de lo más moderno, y las trenzas prietas en las sienes ahora destellan en tonos azules, morados y rosas, casi como si fueran holográficas.

			Está tan alucinada por todo lo que la rodea que ni siquiera ve a Kinan aparecer junto a ella. Su clásico pecho al descubierto se ha visto reemplazado por una camisa asimétrica de cuello alto y un peinado de lo más estrafalario, con media cabellera rapada formando un dibujo y unas gafas de lo más horteras. No a todos les sienta igual de bien el cambio.

			DHRIA: Jajajaja, vaya pintas llevas.

			KINAN: A ver, guapa, tú no te quedas atrás.

			DHRIA: Ya, pero al menos yo no parezco un cani salido de los 2000 profundos. Te faltan los calcetines por encima de los pantalones.

			KINAN: Hay calcetines en Atron? Dios, has despertado una necesidad que no sabía que tenía.

			Kinan se dobla por la mitad con una risa y de repente sus movimientos son tan fluidos que parecen reales. Dhria se acerca a él y gira la visión para estudiarlo: resulta que todo él parece mucho más real.

			DHRIA: No puede ser verdad.

			KINAN: QUÉ? No me digas que se me ha desinflado un pectoral.

			Se lleva la mano al pecho y compunge el gesto con pena más que exagerada. Sus facciones adquieren un tono de realidad que casi asusta.

			DHRIA: Tienes el sistema de inmersión virtual. Lo vi en un anuncio.

			KINAN: Ah, ya me habías asustado.

			Se pasa el dorso de la mano por la frente con aire teatral y esboza una sonrisa amplia, con dientes y todo. Y es la primera vez que le ve los dientes.

			DHRIA: ¿Y ya está? Jajaja.

			DHRIA: ¿Ni confirmas ni desmientes?

			KINAN: Confirmo, confirmo. Y es una pasada, la verdad.

			DHRIA: *Silba* Cuesta una pasta, ¿no?

			Kinan echa a andar por la avenida principal, llena de distintos garitos con luces de neón y música tecno sonando a todo trapo. Es como estar en el interior de la serie de Altered Carbon, pero en la primera temporada, que es la buena. Dhria lo sigue, aún maravillada por el entorno y sin perder detalle de nada. La armería está decorada como si fuera una tienda de moda modernista que encaja totalmente con la estética de este nuevo mundo. Cuando la dejan atrás, Kinan responde:

			KINAN: Un pico, sí. Me lo regalaron mis padres por mi cumpleaños, aunque no lo uso siempre.

			KINAN: Lo de la inmersión mola mil, es como vivir en otra piel, pero la verdad es que aún necesita algunas actualizaciones para resultar cómodo.

			KINAN: A mí, por ejemplo, se me agarrotan los músculos de estar rígida en la cama.

			Pasan por debajo de un puente que resulta ser otra calzada a dos alturas, con farolas de luces moradas y monturas futuristas: motocicletas levitadoras en su mayoría.

			DHRIA: Entonces tu cumple fue hace poco, ¿no?

			DHRIA: Porque Atron volvió hace unos meses.

			Kinan se detiene, ella avanza un par de pasos y lo imita cuando se da cuenta de que no la sigue. En el rostro, tiene una sonrisa tan real que se la contagia a Myriam.

			KINAN: Eso es lo que te interesa de lo que te he dicho?

			KINAN: Creía que tu curiosidad estaba motivada por el sistema de inmersión virtual.

			Myriam entra en combustión espontánea al ser consciente de lo que significan esas palabras y da gracias por que su avatar no reproduzca sus emociones de una forma tan fehaciente como lo hace el de Kinan, porque se habría muerto de vergüenza. Se lleva las manos a las mejillas para enfriarlas con los témpanos que siempre son sus dedos y vuelve a colocarlos sobre el teclado.

			Kinan vuelve a reír, aunque esta vez con cariño encerrado, y suena como a campanitas. La mira de forma extraña, como si sus ojos albergaran toda la dulzura del mundo y se contagia a sus labios, que se estiran de una forma muy distinta a la que está acostumbrada, sin ápice alguno de superioridad moral. Con Misery Business de Paramore sonando de fondo, retoma la conversación.

			DHRIA: Bueno, quién sabe, lo mismo ya va siendo hora de conocernos.

			DHRIA: Cinco años de preliminares me parecen suficientes.

			¡¿Preliminares?! ¿De verdad ha dicho «preliminares»? Sí, la ceja arqueada de forma juguetona de Kinan se lo confirma. Preliminares… 

			DHRIA: Perdona, las dotes sociales no son lo mío.

			KINAN: Pues yo te veo muy suelta, chica.

			KINAN: Anda, ven.

			La conduce por un callejón medio en penumbra, bajo la inmensidad del cielo iluminado con miles de bombillas como estrellas. Siguen recorriendo el mapa en silencio, Dhria alerta ante todos los nuevos estímulos que surgen cuando dejan atrás la polis de Technus: plantas que no había visto antes, minerales de datos con los que construir nuevas armaduras, un río que, todo sea dicho, parece de agua radiactiva de lo mucho que brilla…

			De repente, frente a ellos se extiende una enorme masa de agua bioluminiscente rodeada de un césped verde neón que le quita el aliento.

			KINAN: Daría lo que fuera por poder verte la cara ahora…

			Las cejas le caen un poco, y Dhria se maravilla con la perfección de esas facciones rectas, de lo reales que son. Tiene la tentación de alzar el brazo para acariciarlo, pero entonces cae en que tan solo es un avatar conformado por un millar de píxeles y se resigna a avanzar hacia el agua. Entra dentro, hasta las rodillas, y gira para contemplar el entorno. Los peces de tres ojos (claro guiño a Los Simpsons) se alejan de ella despavoridos, las ranas con piel de baba saltan de los nenúfares de un morado intenso y ella se queda plantada allí, en el centro de ese agua en calma infinita y luminiscente. Esto es lo que necesita ahora mismo, un remanso de tranquilidad, aguas tranquilas que no enturbien el pozo de su corazón, pero no es, ni de lejos, lo que tiene en la vida real.

			DHRIA: Y yo daría lo que fuera por poder sentirlo.

			Kinan se acerca a ella, con la gracilidad de una persona real, y la estudia. Él sí que levanta el brazo para colocarla sobre su hombro, sí puede interactuar con ella como si la tuviera al lado, como si estuvieran respirando el mismo aire.

			DHRIA: ¿Cómo es?

			KINAN: El qué?

			DHRIA: La inmersión virtual.

			Su segundo al mando se agacha para juguetear con los pececillos diminutos que merodean alrededor de sus piernas, esos que no le temen a nada.

			KINAN: Es real, muy real.

			KINAN: Tanto, que duele.

			KINAN: Hasta que te acostumbras es… molesto. Terminas la sesión de inmersión con calambres en la base de la cabeza y mareos, pero en cuanto te acostumbras… es peligroso. Hay veces en las que preferiría quedarme a vivir aquí.

			DHRIA: ¿Qué sientes?

			La mira desde abajo, sin cambiar de postura y con el agua entre los dedos, cristalina y tan real que le entra sed.

			KINAN: Lo mismo que en el exterior, pero como pasado por una película de niebla, como si fuese un sueño. Está fresca y al mismo tiempo me parece una caricia cálida.

			KINAN: No sé, es muy raro de explicar, pero es una sensación plena.

			DHRIA: Me encantaría poder probarlo algún día.

			KINAN: Y a mí.

			Kinan la mira con intensidad, Dhria con la estaticidad que su avatar le confiere. Y de repente tiene la sensación de que están a un mundo de distancia, que hay un abismo entre ambas y nunca estarán en la misma página.

			KINAN: Te gusta?

			DHRIA: Lo que he visto por el momento me flipa.

			KINAN: Me alegro.

			KINAN: Entonces he cumplido mi misión.

			Kinan aplaude de forma automática, utilizando los gestos que el juego trae por defecto. Está muy cómico así.

			DHRIA: ¿Qué misión?

			KINAN: Sacarte, al menos, una sonrisa.

		

	
		
			Capítulo 9

			Pasan la noche en vela explorando el mapa, tal y como hacían antaño, cuando se quedaban jugando hasta las tantas a escondidas de sus padres. Y, por una vez desde hace mucho mucho tiempo, vuelve a sentirse libre, como si recuperara una parte de sí misma perdida hacía demasiado tiempo. Volvieron a Technus y se tomaron unas cuantas cervezas virtuales en el antro más feo que encontraron (que según Kinan olía a meado, cosa imposible ya que las evacuaciones de ese tipo no existen en el juego). Se rieron por el efecto que el falso alcohol generaba en sus avatares, el de Kinan mucho más exagerado y verídico (incluso se quejó de que le empezaba a doler la cabeza en el mundo real) y pasearon por las calles futuristas del distrito. Alquilaron una de las nuevas monturas por un par de horas y surcaron los caminos de metal que llevaban a los distintos rincones del mapa, llegaron hasta las puertas de las nuevas mazmorras y vieron a unos cuantos flipados haciendo duelos con armas de lo más sofisticadas. En definitiva, pasaron la noche entre risas y caricias en el alma, porque así funciona cuando están en compañía mutua: el mundo real desaparece tras la neblina de píxeles que conforma Atron y no importa nada más.

			Sin embargo, a la mañana siguiente a Myriam no le hace tanta gracia haberse acostado a las seis de la madrugada, menos aún cuando Julia se pone a aspirar el sofá a las diez. Con tantas legañas en los ojos que casi no puede ni abrirlos, lanza la mano hacia la mesita de noche, sin importarle tirar algunos trastos al suelo, para comprobar la hora en el móvil. Se despierta de golpe al darse cuenta de que anoche no lo puso a cargar y que lleva incomunicada desde las diez de la noche: doce horas sin tener el móvil operativo por si Mario quiere algo.

			Ya está sentada en el borde de la cama, con el aparato entre los dedos, cuando recuerda que él no quiere saber nada de ella hasta el lunes, que la ha sometido a uno de sus habituales castigos de vacío, porque él es así: cada vez que considera que Myriam ha hecho algo mal, deja de hablarle, como si tuviera cinco años y necesitara de un tiempo para recapacitar sobre lo que ha hecho de cara a la pared.

			Pero en esta ocasión le importa un poquito menos, como si los bordes de esta herida no se hubiesen separado tanto y la sangre brotase a un ritmo pausado y controlable.

			Con el móvil ignorado en la almohada, sale del dormitorio para ir primero al baño y luego a echarle una bronca cariñosa a su madre. Cuando entra en el diminuto salón, la mujer está recostada en el sofá, con la mano sobre la frente y los ojos cerrados. Myriam se acerca a ella de dos zancadas, con gesto preocupado y un latido menos del corazón.

			—Mamá, ¿estás bien?

			—Sí, cariño, solo estoy un poco cansada.

			Que le diga que está cansada a las diez de la mañana no la calma lo más mínimo, pero esboza su mejor sonrisa tranquilizadora y el sueño que ella misma tenía desaparece de un plumazo. Desayuna con ella, entre sonrisas y conversaciones rutinarias. A eso de casi las once, Ángel llama a Julia para preguntarles qué tal y para avisar de que, efectivamente, está pasando el fin de semana en casa de David. La verdad es que Myriam no termina de comprender por qué su hermano no se muda ya con su novio si ambos tienen independencia económica y llevan diez años juntos.

			Al terminar de comer, recoge todo lo del desayuno y lo limpia para que su madre no tenga que hacer nada, porque últimamente la nota demasiado cansada, sus ojeras son más pronunciadas y sus sonrisas desvaídas. Solo cuando ha terminado de hacer su rutina de mañana, vuelve a coger el móvil (con Paramore sonando a todo trapo para insuflarle ánimos) para encenderlo. En cuanto tiene batería suficiente para soportar la carga del sistema, el móvil se le bloquea con la cantidad de notificaciones que le entran en apenas unos segundos: demasiada publicidad y spam del que se tiene que desuscribir pero nunca hace, notificaciones de Twitter, Instagram y Tiktok, wasaps en todos los grupos en los que la han metido… Y un «Buenas noches» que le provoca una sonrisa. No duda ni un instante en abrir la conversación para leer bien el último mensaje, ya que en la vista previa tan solo aparece un fragmento.

			Kinan (Atron)

			No sé qué te habrá pasado hoy, pero de verdad que me alegro de que hayas compartido parte de tu tiempo conmigo.

			Me has alegrado un día que tampoco había sido especialmente bueno.

			Gracias, de verdad.

			Buenas noches .

			Myriam se deja caer sobre el colchón y abre esa foto en blanco y negro que empieza a conocerse tan bien: la cabeza del perro pegada a la de su amiga y ella con los ojos rasgados por reír, con la mano frente a la boca y ocultándose la cara con unas mangas que le llegan por mitad de los dedos, como si no le gustase su sonrisa o no estuviera cómoda frente a la cámara. Pero a Myriam se le antoja el gesto más dulce del mundo. Vuelve a cerrar la foto y escribe:

			Buenos días, reina. 

			Espero que tus padres te hayan dejado dormir un poquito más que mi madre a mí. 

			Usa el «reina» a propósito, porque está decidida a no dejar que una mala experiencia enturbie una palabra tan bonita y significativa. Porque Mario la llamaba «princesa» al principio y ella sentía que merecía más que eso, que merecía ser la dueña y señora de todo el reino, sin necesidad de un príncipe que la lleve de la mano. Aunque nunca se ha atrevido a pensar en ello más de dos veces, mucho menos a pronunciarlo en voz alta.

			La respuesta no tarda en llegar.

			Yo he tenido la suerte de despertarme con un mensaje tuyo .

			Su primera reacción es de absoluto espanto al ser consciente de que la ha despertado después de haber dormido, ¿cuánto?, ¿cinco horas? Se siente fatal, la peor persona del mundo, que es un incordio y que está molestando. Pero Kinan se ha referido a despertar con su mensaje como una suerte. Entonces nota un cosquilleo en el estómago que se manifiesta como una sonrisa y opta por bromear:

			Pues vaya despertar más horrendo. Ni en mis peores pesadillas podría imaginarme qué supone despertarse con un mensaje mío. [image: ]

			Es verdad, me dan escalofríos solo de saber que eres lo primero en lo que pienso .

			De repente, el corazón de la chica se convierte en piedra, una que pesa tanto que el músculo desciende hasta asentarse en su estómago y oprimirlo con todas sus fuerzas. ¿Qué está pasando? Myriam no es muy avispada en estos casos, nunca se le ha dado bien percibir cuándo alguien liga con ella y, cuando se da el caso, Mario los espanta a la primera de cambio, así que ella ha dejado de fijarse en esos comportamientos. Pero este comentario ha hecho saltar todas sus alarmas, ¿por qué? ¿Acaso Kinan está ligando con ella?

			«No. No puede ser». Coge aire lentamente para intentar serenarse. «Me dijo que no le interesaba el compromiso, sabe que tengo novio y, lo más importante…, soy hetero».

			Su mente se queda en blanco un instante ante esta última afirmación, como si todas sus neuronas hubieran cortocircuitado al mismo tiempo y necesitase de un reinicio.

			Perdona, no tendría que haber dicho eso.

			He tenido un sueño y me he despertado de aquella manera.

			Por favor, no te asustes. [image: ] 

			Los latidos de Myriam se calman un poco, lo mínimo indispensable para no provocarle una arritmia y mandarla al hospital, tampoco mucho más. Pero se queda con la extraña sensación de que es lo típico que se dice para aliviar una situación que resulta incómoda para una de las dos partes. Lo importante de esta situación es: ¿realmente le ha incomodado el comentario? De no haber estado con Mario, ¿qué habría respondido? ¿Un simple «jajaja»? Porque si intenta convencerse de que Kinan no le importa lo más mínimo, estaría siendo de lo más hipócrita.

			Tranquila, no me asusto. Sé cómo eres. [image: ] 

			Intenta quitarle hierro al asunto lanzando balones fuera, como si realmente no tuviera importancia, aunque sigue rumiando el comentario de su amiga.

			Ah, sí? Y cómo soy? 

			La pregunta del millón. ¿Cómo es Kinan? Myriam cree conocerla, pero la verdad es que no sabe ni su nombre real. Aunque en cuanto a personalidad se refiere, le vienen a la mente unos cuantos adjetivos y todos positivos, al contrario de lo que sucede cuando piensa en sí misma.

			Alegre, divertida, carismática… Un poco boba, para qué negarlo.

			Jajajajaja.

			Vaya, qué buena percepción tienes de mí para no saber ni mi nombre.

			Supongo que eres de esas personas fáciles de calar.

			A diferencia de ti, que estuvimos hablando a diario durante casi dos años y no hubo manera de traspasar tu coraza.

			Mi madre dice que soy un hueso duro de roer, supongo que se refiere a eso (?)

			Aunque ambas saben que es el paso más evidente, hay algo que les impide romper la barrera virtual que las separa, dejar de ser Dhria y Kinan para convertirse en sus verdaderos seres, como si al hacerlo fuesen a dejar de ser esos avatares para convertirse en personas completamente diferentes. De lo que no son conscientes es de que Kinan y Dhria son exactamente ellas, sin neblinas digitales que enturbien la verdad y sin máscaras para ocultar quiénes son, porque se conocieron en una etapa demasiado inocente, en la que abrirse en canal con una completa desconocida era lo más fácil del mundo porque había una pantalla de por medio. Ahora les acechan todos los miedos adultos, los tabús, los qué dirán y mil complejos más que hacen de la vida mucho más aburrida y gris.

		

	
		
			Capítulo 10

			Pasa el sábado entero encerrada en su dormitorio, como no hacía desde que tenía quince o dieciséis años. Lo hace en compañía de Kinan, XikoWapo, Jhinko y LaRubia. Echan en falta la presencia de Trixxxie, la increíble orca que ejercía de tanque en el equipo, que ahora ha formado su propia familia y lo que es tiempo para jugar tiene poco. En esas horas que pasa aislada en su habitación come comida basura, ríe a mares y se desgañita por hacerse oír por encima de las voces de sus compañeros. Porque sí, han traspasado una barrera y pasan todo el día hablando por micrófono. Lo que le sorprende de todo esto es descubrir que la voz de Kinan es mucho más dulce y agradable de lo que se imaginaba. Al ser su avatar un hombre fornido y descamisado a veces se le olvida que detrás hay una chica de su misma edad más o menos, y esa percepción había inclinado la balanza hacia el lado de que Kinan tendría una voz mucho más grave.

			Cuando despierta el domingo por la mañana, lo hace con un regusto dulce en la garganta, el que le provoca haber pasado un día de ensueño en compañía de unas personas maravillosas. Ese recuerdo le sabe a nubes de azúcar y huele a brisa marina, y no se le ocurre una sensación más agradable que esa.

			Se enfrenta al móvil aún con los párpados pesados y el brillo de la pantalla en contraste con la oscuridad más absoluta del búnker en el que se ha recluido le molesta en los ojos. Como siempre, tiene muchas notificaciones a las que no les presta ni la más mínima atención, porque se va directa a abrir el chat de Kinan.

			Espero no despertarte, pero quería decirte que ayer me lo pasé muy bien y que hoy me toca a mí darte las gracias por un rato tan fantástico.

			¡Que pases muy buen día! 

			Cuando cierra la conversación, ve el chat con Mario fijado en la parte superior de WhatsApp y siente como si esas letras diminutas la estuviesen juzgando desde dentro de la última conversación que mantuvieron. La abre con una sensación extraña dentro del pecho, como agridulce y amarga al mismo tiempo, y siente un pequeño pinchazo en las entrañas. Van camino de las cuarenta y ocho horas sin hablar y Myriam tiene la sensación de que debería importarle mucho más de lo que realmente le importa; de que está fallando como pareja y que no es suficiente.

			Entonces el móvil vibra entre sus manos y se sobresalta al tiempo que acepta la llamada entrante con rapidez, como si fueran las dos de la madrugada y no quisiera despertar a su madre.

			—¿Sí? —pregunta sin haber tenido tiempo casi de leer quién llamaba y con voz pastosa.

			—¿Así me saludas? —La voz de Mario es monocorde, grave; su tono de más absoluto enfado mezclado con resignación.

			—Perdona, me acabo de despertar y no he visto quién llamaba.

			—¿Te acabas de despertar? Es la una de la tarde, Myriam.

			Se separa el teléfono de la oreja para comprobar que lo que dice es cierto y le sorprende que su madre no la haya despertado aún.

			—Ya, anoche me acosté tarde.

			—¿Por qué? —espeta con dureza—. ¿Qué estuviste haciendo hasta las tantas un sábado por la noche, Myriam?

			De repente se siente terriblemente mal, como si hubiese cometido el delito más grave y tuviese que pedir perdón por todo.

			—Jugar… —responde con un hilo de voz.

			—¿Jugar? —La risa tosca que acompaña la pregunta suena cascada y cínica—. Venga ya, ¿crees que me voy a tragar eso?

			—De verdad que he estado la noche jugando… A Atron. Te hablé de él.

			Hay un momento de silencio en el que Mario decide si creerla o no, atribuyéndose el papel de juez, jurado y verdugo sin que nadie más que él haya emitido denuncia contra ella.

			—Te llamaba porque mi madre quiere que vengas a comer con nosotros, que mi hermana tiene algo que contarnos, dice. Te recojo en una hora.

			—Em…, bueno…, vale.

			—No te veo muy contenta. ¿Es que no quieres verme?

			—No, sí, no es eso… —No sabe cómo decirle que ha quedado para jugar y que no le apetece nada ir a comer con sus padres—. Es que…

			—¿Es que qué? ¿Vas a volver a pasarte el día pegada a la pantalla como una friki?

			El comentario le duele, le duele de verdad, pero no le presta la suficiente atención como para permitirse sentir ese dolor. Porque como empiece ahora a sentir todo lo que lleva dentro se derrumbará.

			—No. No importa. Te veo en una hora.

			Tiene la tentación de colgar la llamada sin más, porque le ha molestado que se pasen casi cuarenta y ocho horas sin hablar y ahora le venga a imponer planes y a hacer de menos los suyos propios. Pero no tiene el coraje suficiente como para hacerlo y se siente débil y patética por ello.

			—Dúchate por lo menos, por favor.

			Él sí que cuelga, con ese insulto velado soltado por la línea como si estuviese hablando con una pordiosera; como si el hecho de jugar a videojuegos te convirtiese en un despojo humano. Y le duele. Los prejuicios le duelen. Otra vez.

			***

			La recoge en la puerta de su casa pasada una hora exacta, puntual como un reloj, como siempre es Mario (cuando no se olvida de ella). Se ha duchado, planchado la melenita corta y maquillado. Además, ha elegido uno de sus vestidos favoritos y se ha puesto sandalias, porque así son sus suegros: tienes que arreglarte como para ir a misa hagas lo que hagas. Así es Mario también, en realidad, salvo cuando va vestido con la ropa de baloncesto. Es el prototipo de chico guapo que siempre lleva un polo bien planchado, que tiene estilo y un carisma innato; y también es el tipo de chico que conoce muy bien las armas de las que dispone. Así que no duda ni un instante en dedicarle una sonrisa de lo más zalamera a Myriam en cuanto sube al coche, como para decirle: «Esto es lo que te has perdido, nena». Y ella pica en el anzuelo por completo, porque de repente se le hincha el pecho con aire renovado y se le olvida que, hasta hace bien poco, estaban peleados. Aunque a él no se le olvida.

			Myriam se inclina hacia la izquierda para darle un tierno beso en los labios a su novio, a ese que quiere tantísimo y por el que suspira noches enteras. Y él le pone la mejilla.

			Sigue castigándola y ella simplemente se deja hacer, porque es mucho más fácil callar y complacer que exigir un buen trato. A fin de cuentas, ella misma se lo ha ganado. «Porque me lo he ganado…, ¿verdad?».

			Aparca el coche frente a uno de los restaurantes más caros de la ciudad, en pleno muelle y con unas vistas espectaculares al mar, con el sol lamiendo las olas débiles que quieren romper en la costa. Hay niños jugando fuera, con parejas que pasean, jóvenes que patinan y perros, muchos perros. Es un domingo precioso para pasar en familia. Y Myriam no podría sentirse menos identificada con esa situación.

			Los padres de Mario son agradables, pero son los típicos adultos asépticos y perfectos. Más de una vez ha llegado a plantearse si no son robots. Muchos de sus conocidos les han preguntado en varias ocasiones que cómo es posible que dos personas de familias tan diferentes hayan acabado juntas y ella también se lo planteaba al principio, porque no pueden ser más opuestos: él, de familia pudiente, ella, de familia obrera; él se rodea de gente de su clase, ella prefiere estar sola; él derrocha sin miramientos, ella prefiere no malgastar en caprichos. Siempre se han dicho que son el yin y el yang, opuestos que se complementan, y así ha sido desde que empezaron. Myriam sigue sin saber qué vio exactamente en ella para enamorarse, aunque ella sí que sabe por qué se fijó en Mario (¿cómo no hacerlo con esa sonrisa?).

			El interior del restaurante está abarrotado. Un camarero se acerca a ellos y los conduce a la mesa de los Gómez con una sonrisa cordial en los labios. Myriam se fija en los detalles del restaurante, en el que, evidentemente, no había estado nunca, y se queda maravillada por el lujo que hay mire donde mire. Ni en sus mejores sueños podría haber imaginado entrar en un lugar así. El camarero los lleva hasta la parte de atrás, donde el restaurante se abre a la calle con un amplio ventanal de pared a pared para dar lugar a un reservado que ocupa parte del muelle. Las vistas son espectaculares, con un galeón antiguo atracado casi en el extremo de la pasarela, con distintas banderas ondeando al viento y un montón de curiosos cerca para hacerle fotos; un poco más allá, La Farola se enfrenta a un mar imponente. «Ojalá haber venido por la noche. Las vistas serían más espectaculares aún». No es la primera vez que Myriam viene a la zona del faro, ni mucho menos, pero sí es cierto que, al vivir en la parte montañosa de la ciudad, se le olvida lo mucho que le gusta el mar. Hasta se ve la nueva noria del muelle, reinstalada después de años de ausencia.

			Los Gómez se levantan de la mesa en cuanto los ven llegar, todos vestidos en la misma gama cromática (blancos), como si se hubieran puesto de acuerdo. La realidad es que lo hacen, porque el polo de Mario es beige y él detesta ese color. Así que, como siempre, la que desentona es ella, con su vestido verde con margaritas amarillas. Se acercan a ellos para darse dos besos, saludo que ella detesta con toda su alma. Tras la pandemia, esa costumbre comenzó a desaparecer y se empezó a optar por saludos con la mano, aunque con desconocidos se prefiere evitar el contacto físico. Pero que los Gómez sigan obligándola a dar dos besos es una muestra más de aquellos que viven con el poder en las manos.

			—Estás guapísima —comenta Martina, la hermana de Mario, con una sonrisa amplia en los labios.

			Myriam le devuelve el gesto y comenta un «tú también» que complace a la aludida, pero en estas ocasiones la chica no sabe qué decir. Las interacciones sociales cara a cara se le dan muy mal (por internet es una persona completamente distinta), así que piensa en qué dirían Tamara y Carolina y finge ser quien no es.

			—¿Qué tal llevas las clases? —pregunta Alfonso, el padre de Mario, cuando todos han vuelto a sentarse.

			—Bien, como siempre. Ya falta poco para los finales y tengo el TFG encaminado.

			—¿Y el ballet? —interviene Sofía, la madre—. Mario nos dijo que tienes la actuación de fin de curso dentro de poco, pero no recordaba la fecha.

			Myriam intercambia una mirada con su novio. ¿De qué se sorprende? Él nunca recuerda las fechas de los eventos importantes de su novia. Con suerte, se acuerda de su cumpleaños.

			—Sí, es en tres meses. 

			Le da un sorbo a la copa de agua que le han servido sin haberla pedido para suavizar la garganta, porque este tipo de preguntas rollo interrogatorio la incomodan demasiado.

			—Ay, eso me recuerda que el otro día estuvimos en el Teatro Cervantes, en un festival de jazz —comenta Martina mientras coloca la mano sobre el brazo de Ricardo, su pareja. Él asiente mientras da un trago a la copa de vino—. Fue maravilloso. Fuimos con unos amigos del trabajo de Ricky y pasamos una noche fantástica…

			Martina empieza con su monólogo habitual y Myriam da gracias por ello, porque prefiere mil veces que la atención se centre en su cuñada antes que en ella, por mucho que Martina pueda llegar a aburrir con sus historietas. 

			Pocos minutos después, les sirven la comida, que consiste en un menú cerrado que suena de lo más rimbombante y con una pinta muy poco apetecible, como todos los platos de los restaurantes ricos. Mucha porcelana y poco alimento. Myriam hace de tripas corazón y come lo que tolera su estómago, que tampoco es mucho, porque el tartar de pescado no es su plato preferido que digamos.

			Mario interviene en la conversación un par de veces, con sus ocurrencias habituales que arrancan carcajadas a sus familiares. Pasan un par de horas antes de que les sirvan el postre y a esas alturas Myriam tan solo quiere volver a casa y conectarse a Atron para charlar con Kinan. Siente el móvil vibrar varias veces en el interior del bolso, pero sabe que si lo mira, Mario la regañará y la pondrá en evidencia delante de su familia, y tampoco es cuestión de tentar a la suerte.

			Cuando le sirven el postre, una compota de aspecto de lo más extraño, Martina alza la copa para proponer un brindis. Está claro que por esto se celebra la comida; cuánto les gusta hacerse de rogar.

			—Bueno, me gustaría proponer un brindis por el nuevo futuro miembro de la familia, Ricardo, que la semana pasada por fin me propuso matrimonio y le dije que sí. ¡Nos casamos dentro de cuatro meses!

			Sofía grita de emoción, atrayendo las miradas curiosas del resto de comensales, Alfonso aplaude y se levanta para estrechar la mano de su yerno. Mario aprovecha el momento para inclinarse hacia Myriam, que ha forzado su mejor sonrisa.

			—Los próximos seremos nosotros… —susurra contra su oído antes de darle un largo beso en la mejilla.

			Myriam sonríe aún más, con un cosquilleo en el estómago y rubor en las mejillas. El corazón le ha dado un vuelco al escucharlo y ya está fantaseando con el día en el que se vista de blanco y camine hacia el altar acompañada por su hermano. Mario se levanta con tanta efusividad que casi tira la silla y rodea la cintura de su hermana para levantarla del suelo con un abrazo.

			—Cuánto me alegro por ti. —El beso que le da a Martina es mucho más sonoro que el que le ha dado a Myriam.

			La chica también se levanta, porque es lo que indica el decoro en estas situaciones, y felicita a Ricardo. Alfonso ya está pidiendo una botella del mejor champán que tengan, lo que sugiere que la comida se va a alargar mucho más. Entonces Myriam se acerca a Martina, quien la estrecha entre sus brazos con fuerza y extiende la mano frente a ella para que contemple el enorme pedrusco que adorna su anular.

			—Ay, Myr, soy tan feliz…

			—Me alegro mucho por vosotros —comenta con verdadera admiración por lo mucho que brilla el anillo.

			—Hay otra cosa que queríamos deciros. —Aún no les ha dado tiempo a sentarse de nuevo ¿y ya tienen otro anuncio que hacer?—. Queremos que Myr sea mi única dama de honor. Si ella quiere, claro.

			La pareja la mira con una sonrisa en los labios y la aludida se queda completamente en blanco. Está convencida de que hasta ha perdido el color de la cara. Mario se acerca a ella y le rodea la cintura con un brazo para atraerla hacia sí y darle un tierno beso en la sien.

			—Pues claro que quiere, ¿verdad?

			Myriam asiente varias veces con rapidez, con la sonrisa temblándole en los labios por la incomodidad de la situación. ¿Qué pinta ella de dama de honor en la boda de Martina? Apenas han hablado veinte veces en los años que lleva saliendo con Mario. ¿De verdad tienen que hacerla pasar por todo eso? A pesar de que le gustaría casarse con Mario, Myriam odia las bodas de este estilo, odia los eventos sociales multitudinarios con todas sus fuerzas, y más uno de semejante calibre, porque está convencida de que, si hay quinientos invitados, serán pocos. Ella es más feliz con celebraciones discretas, como se imagina la suya a pesar de que es un imposible. Pero no le queda más remedio que volver a asentir mientras se sienta, como si esa petición fuese el mayor honor del mundo. 

			La sonrisa que esboza Mario es mucho más sincera y complaciente que las que le ha dedicado hoy, como si realmente estuviera contento por ello. Esos ojos verdes que tanto la encandilan brillan por la emoción y no puede dejar de mirar a su hermana, con la copa de champán en los labios. Está verdaderamente emocionado por ella. Y de alguna forma, esa emoción se hace con un huequecito en el corazón de Myriam, aunque no con la fuerza suficiente como para ignorar el hecho de que ha vuelto a decidir por ella.

		

	
		
			Capítulo 11

			La comida se alarga tanto que casi se junta con la cena. A última hora de la tarde, Myriam se excusa un momento y sale del restaurante con el pretexto de avisar a su madre de que va a llegar más tarde de lo esperado, pero en realidad lo que necesita es tomar un poco el aire. Porque está saturada, muy saturada, de los preparativos de una boda tan inminente. No hacen más que hablar del poco tiempo que tienen, del menú que habrá que degustar en familia, de las pruebas del vestido de novia…, y luego la conversación se centra por completo en la chica: hablan del vestido que van a elegir para Myriam, de los zapatos que van a elegir para Myriam, del peinado que van a elegir para Myriam, del maquillaje que van a elegir para Myriam y hasta de las malditas bragas que van a elegir para Myriam. Y no, no es broma, porque Martina ha mencionado que tendrán que pasarse por Victoria’s Secret para comprarle un conjunto especial para alegrarle una noche tan mágica también a su hermano. Y esa ha sido la guinda del pastel.

			Se aleja del restaurante unos cuantos metros y se sienta en uno de los bancos que adornan el muelle para respirar con algo de tranquilidad. Saca el móvil del minibolso que ha escogido para hoy y le escribe un rápido mensaje a su madre para comentarle que va a llegar algo más tarde, porque no está de más avisar a Julia para que no se preocupe.

			Entonces comprueba el resto de mensajes pendientes que tiene: varios grupos y la conversación con Kinan, que le escribió hace tres horas. Automáticamente, sus comisuras se elevan en una sonrisa sincera y se acerca más el móvil a la cara.

			¡Espero que pases muy buen día!

			Bua, chica, hoy no es que haya dormido, es que he hibernado, porque madre mía.

			Me duele el cuerpo y casi que no sé en qué vida estoy de lo mucho que he dormido.

			A mí hoy me toca paseo en familia por el puerto.

			Tú qué planes tienes? 

			Está escribiendo la respuesta cuando percibe a alguien muy cerca de ella. Levanta la vista del móvil y se encuentra con Mario, que vuelve a esbozar esa sonrisa autosuficiente y mete las manos en los bolsillos del chino.

			—¿Qué te pasa? —pregunta en tono monocorde, como si le hastiara tener que preguntarle eso.

			—¿Qué? Nada. Solo necesitaba tomar un poco el fresco. Demasiado champán. —Acompaña la broma con una sonrisa que no se cree ni ella.

			Mario chasquea la lengua y le da una patada a una piedra invisible, aún con las manos dentro de los bolsillos.

			—No me mientas. —Su voz se ha endurecido tanto en apenas unos segundos que Myriam traga saliva y guarda el móvil con cuidado de no atraer demasiado su atención sobre él con el movimiento.

			—No te miento…

			Mario tiene el espacio ganado, porque la observa desde arriba, aprovechando la distancia que le otorga que su novia esté sentada y quede unos cuantos centímetros por debajo. Superioridad pura y dura.

			—Myriam. —Ambos se miran unos instantes, ella sin comprender muy bien qué está pasando—. No voy a volver a repetírtelo, como me mientas, te largas.

			Ella frunce el ceño, mucho más dolida de lo que reconoce en un primer momento, y entrelaza los dedos encima del regazo, muy nerviosa por el tono que está empleando con ella. No puede evitar recordar la noche que volvió de madrugada sola a casa, sus dedos alrededor de su brazo, apretando con fuerza. Como acto reflejo, el brazo le pica, pero reprime la necesidad de rascarse.

			—Mira, si no quieres ser la dama de honor, dilo y ya está.

			Ahora tiene los brazos cruzados sobre el pecho, marcando músculo contra el polo que se aprieta alrededor de sus extremidades. No sabe muy bien por qué lo hace, pero termina por decir la verdad:

			—No me apetece mucho, no. Ya sabes que no soy de llamar la atención.

			—Ya te vale, tía —suelta con una sonrisa incrédula. Se pasa la mano por el pelo y vuelve a enfrentarse a ella, con el ceño fruncido y los labios apretados—. Mi hermana te invita para contarnos que se casa, te concede el privilegio de ser la dama de honor ¿y tienes la poca vergüenza de decir que no te apetece?

			Ahora sí que no entiende nada. Pero ¡si ha sido él quien le ha dicho que lo diga!

			—¿Qué…?

			—No, no te hagas la tonta ahora, que se te da demasiado bien.

			El tono de Mario cada vez es más elevado y la gente que pasea por el muelle se los queda mirando. La vergüenza trepa hasta sus mejillas y Myriam se levanta, con las palmas alzadas en gesto conciliador, para hablar en voz muy bajita:

			—Por favor, vamos a hablarlo en privado, amor.

			—Ni amor ni hostias, si tanto me quisieras, te alegrarías por mi hermana y te emocionaría ser su dama de honor.

			Myriam mira de reojo a su alrededor. Los primeros curiosos se han detenido a unos pasos de distancia.

			—Qué poca vergüenza tienes, de verdad. Mis padres se ofrecen a comprarte todo, a gastarse una pasta en ti, mi hermana te concede el honor de ser alguien importante en su boda y a ti te la suda. ¡Eres una aprovechada de mierda!

			Myriam se siente cada vez más pequeña, como si el aire que la rodea le oprimiese los huesos para hacerla diminuta y postrarla de rodillas frente a Mario. Le llegan los primeros cuchicheos, hay gente con los móviles en las manos, dispuestos a grabar en caso de que la situación se caldee un poco más. Mario está muy cerca, diciéndole cosas sin sentido que ella prefiere no escuchar. Las lágrimas acuden raudas a sus ojos y tiene la sensación de que en cualquier momento su corazón va a dejar de latir por la fuerza con la que bombea ahora mismo. Quiere desaparecer. Que su vida se acabe ahora mismo y que deje de sentirse así. La voz de Mario es extremadamente alta. Ella balbucea unas respuestas que ni siquiera sabe de dónde salen. La voz le tiembla, las rodillas le tiemblan y el alma le tiembla. 

			Él la agarra por el brazo con mucha fuerza y tira de ella hacia el restaurante. Cree haberle escuchado decir «Mira la que has montado», mientras señala a su alrededor. Los pies de Myriam se clavan en el suelo de forma involuntaria, no sabe si por temor o por valentía, pero el caso es que no se mueve. Mario se gira hacia ella, con el gesto marcado por la ira, y tira con más fuerza.

			—Me haces daño… —murmura Myriam con un llanto silencioso.

			¿Cuándo ha empezado a llorar?

			—Más daño te tendría que hacer —refunfuña él.

			De repente, sin entender bien cómo ni de dónde sale esa fuerza espontánea, Mario recibe un empujón y trastabilla hacia atrás. Con un tirón brusco, se suelta de Myriam y amortigua la caída con sus propias manos.

			—¿A ti qué coño te pasa? —pregunta Mario con un humor de perros y las mejillas encendidas mientras se levanta del suelo y se frota el trasero.

			Entonces Myriam se gira hacia la persona que le ha dado un tremendo empujón a Mario y se sorprende al ver a una chica menuda y de larga cabellera blanca, llena de piercings y tatuajes. Junto a ella, una mochila bandolera abandonada a su suerte.

			—¡¿De qué cojones vas?! —le grita la espontánea, que no se amedrenta lo más mínimo ante la figura imponente de Mario.

			Ahora sí que hay gente grabando la situación, porque no es nada común ver a una chica tan pequeña plantándole cara a un chico fuerte de metro ochenta.

			Mario se acerca a la desconocida con la rabia fluyendo por las venas, Myriam está convencida de que va a hacer algo de lo que podría arrepentirse, así que se coloca entre ambos. Para su sorpresa, la chica la agarra por la muñeca y tira con delicadeza de ella hacia atrás para protegerla de Mario con su propio cuerpo. Se plantan cara unos segundos, en silencio, batiéndose en duelo con la mirada. Y aunque a Myriam le aterra la violencia que desprenden los ojos de Mario, la chica le provoca mucho más pavor. Sobre todo porque no la ha soltado y, por extraño que parezca, ese contacto no le resulta desagradable. Se siente más protegida en manos de una desconocida que en las de su propia pareja.

			—Vámonos, Dhri.

			Sin dar tiempo a que Myriam responda, la chica tira de ella de nuevo, se inclina hacia delante para recoger la bandolera del suelo y se alejan de allí a paso apresurado. 

			—¡Que te den por el culo y no lo disfrutes! —le suelta la espontánea a su novio mientras le hace el corte de mangas.

			Oyen a Mario soltar improperios a lo lejos, atrayendo mucho más la atención, pero ella ya está huyendo de allí con su salvadora. Teme que su novio las persiga y la disputa se convierta en una trifulca, aún le tiemblan las piernas a pesar de poner distancia entre los dos, porque nunca se había mostrado así de violento con ella. Puede que sea porque haya tenido un mal día, o porque llevan demasiadas horas sin hablar. «Seguro que es eso».

			Cuando están bajo el faro, se detienen, la desconocida se recoloca la chupa y se pasa los dedos por el pelo, como si quisiera causar buena impresión. Myriam vuelve a mirar hacia atrás, por encima del hombro. A lo lejos distingue que la multitud que observaba el espectáculo empieza a disgregarse. Ni rastro de Mario.

			Myriam vuelve la vista al frente y se encuentra con que la chica la observa con las cejas caídas, una arruga entre ellas y los labios apretados, con un ligero temblor. No sabe dónde meter las manos. Y es en ese silencio cuando es consciente de un detalle que había pasado por alto.

			—Perdona, ¿cómo me has llamado?

			—Dhri. —De repente, el gesto de la muchacha cambia a la más absoluta desesperación y dice—: No me jodas que me he equivocado y no eres tú.

			Myriam se queda completamente en blanco, con la mandíbula medio desencajada y los ojos muy abiertos. Las manos le empiezan a sudar como si acabase de meterlas en el mar y la voz vuelve a temblarle cuando dice:

			—¿Eres Kinan?

			—En realidad soy Álex, encantada.

		

	
		
			Capítulo 12

			La chica sonríe con sinceridad, dejando al descubierto unos dientes blancos un tanto descolocados que le otorgan una sonrisa única y preciosa, y extiende el brazo frente a ella. Nada de dos besos.

			Su corazón le da un vuelco y observa la palma de una mano con dedos largos y finos, perfecta para tocar instrumentos, adornados con una manicura perfecta.

			Tarda un par de segundos en reaccionar, aún impresionada por el giro que han dado los acontecimientos, pero Kinan (Álex) no se inmuta, sigue con su sonrisa perfecta y mirándola con un brillo especial en esos eléctricos ojos azules, aunque aún con preocupación en el rostro. Cuando le estrecha la mano, siente un pequeño chispazo que le recorre todo el brazo y se anida muy dentro de ella.

			—Yo soy Myriam…, pero puedes llamarme Myr —casi tartamudea.

			—Encantada de conocerte en persona, Myr.

			La sonrisa de Álex se desvanece en cuanto rompen el contacto y la estudia con curiosidad. Vuelven a caminar, bien cerquita del faro, con el mar rompiéndose en la arena a la derecha, y se sientan sobre el borde de piedra que separa la playa del paseo marítimo. El sol cada vez está más bajo en el horizonte y el cielo se ha teñido de morado y añil con pinceladas anaranjadas.

			—¿Estás bien? —pregunta con delicadeza, como si intentase no romper un vaso que está a punto de caerse.

			—Sí, ¿por qué?

			Myriam frunce el ceño, sin comprender bien a qué viene la pregunta, y se frota el brazo en un acto reflejo.

			—¿Cómo que por qué? —Su tono de voz es serio, pero aun así esconde un ápice de cariño. Como el que le explica a un niño que hay ciertas cosas que no se pueden hacer—. Por lo de antes. Era tu novio, ¿no?

			Myriam asiente, un tanto cohibida por la situación que han vivido hace unos instantes y que ella ya había decidido ignorar. Porque aderezadas con ignorancia las cucharadas amargas entran mejor.

			—No soy quién para decirte qué hacer, pero sí me veo en la obligación de decirte que nadie debería soportar algo así.

			Entre ambas se hace un silencio que Myriam considera incómodo. Le pica la piel, le escuecen los ojos y le arde la garganta. Se siente diminuta, ínfima; como una pulga que no hace más que morder y de la que hay que deshacerse, porque así se ve a sí misma, como una plaga que pueden exterminar en cualquier momento.

			—No sé qué habrá pasado, pero nada justifica un trato como ese. Nada.

			Sabe que Álex la está mirando, pero ella no es capaz de enfrentarse a esos dos enormes ojos aguamarina. La situación es tan surrealista que está mucho más inquieta de lo que suele ser. ¿Cómo han podido provocar semejante espectáculo en la calle? Es entonces cuando se da cuenta de que lo que más le pesa es la vergüenza soportada, en lugar del mal trato que ha recibido por parte de su pareja, y se da asco a sí misma. ¿En qué momento ha pasado a importarle más la apariencia que sus propios sentimientos? Hace demasiado tiempo, sin duda…

			Álex suspira y se cala mejor la chaqueta de imitación de cuero que lleva, porque junto al mar y con el sol ocultándose la brisa cada vez refresca más.

			—La verdad es que nunca imaginé que fuéramos a conocernos así, todo sea dicho. —Acompaña las palabras con una sonrisa. Myriam lo sabe por el ligero temblor que ha percibido en su voz al elevarse una comisura.

			La mira de reojo, sin saber muy bien qué decir o qué hacer, y la estudia.

			—¡No me jodas…! —grita entonces, con los ojos como platos al percatarse de quién es Álex en realidad.

			—¿Qué? ¿Qué pasa? —responde ella un tanto sobresaltada, mirando a su alrededor por si vuelven a tener problemas.

			—¡Tú vas a mi clase de Sociolingüística!

			Álex ríe entre dientes y asiente, con la cabeza un tanto ladeada y un gesto divertido en la cara. ¿Cómo ha podido no darse cuenta hasta ahora? A decir verdad, Myriam no se fija mucho en sus compañeros de clase más allá de Tamara o Carolina porque no le interesan demasiado las relaciones sociales personales, pero lleva un año entero compartiendo asignatura con ella y no la ha reconocido hasta que casi la ha tenido a un palmo de distancia. Y mira que Álex es el tipo de chica que destaca: larga melena lisa y blanca, tres piercings en una oreja, cinco en la otra y cuatro tatuajes (que estén a la vista). No, definitivamente no pasa desapercibida para el resto de mortales, y a partir de ahora Myriam tampoco podrá evitar mirarla.

			—¿Ahora te das cuenta?

			—¿Sabías que era yo?

			—No me di cuenta hasta que saliste disparada de clase el otro día, cuando faltó el profesor. Hasta entonces no había visto ninguna foto tuya.

			—¿Y por qué no me dijiste nada?

			—¿De verdad crees que coger y decirte «eh, soy tu compi de clase» por WhatsApp iba a servir de algo? Prefería decírtelo en persona, estaba esperando al martes, que volvemos a compartir clase de Sociolingüística.

			—Entonces, ¿eres un año mayor que yo? —Ella asiente con una sonrisa, sin importarle lo más mínimo ser repetidora—. Bueno, hoy he averiguado más cosas sobre ti que en todos los años que pasamos jugando juntas.

			En el fondo, es un poco triste que sea así, porque antes hablaban constantemente, pero siempre de temas ajenos a ellas mismas o aspectos más superficiales de su vida, como sus gustos musicales o cinéfilos y demás. También influye el hecho de que cuando se conocieron ambas eran unas adolescentes, y ahora se han convertido en adultas, por lo que lo que sabían la una de la otra ha cambiado mucho en estos cinco años.

			—Pues sí. Supongo que ya es tontería seguir escudándonos en el anonimato que proporciona internet, ¿no? 

			Esta vez es el turno de Myriam para asentir, algo más calmada y con una sonrisa sincera, de esas que esboza menos veces de las que le gustaría y de las que no siente con temblor en los labios.

			—Oye, ¿y qué asignaturas te quedan? —Prefiere que la conversación vaya por ahí antes de permitir que se dé otro silencio incómodo y vuelva a pensar en lo sucedido con Mario.

			—Sociolingüística, Gramática Inglesa II y el TFG. No me preguntes de qué es porque aún no lo sé, creo que me lo dejaré para la convocatoria de septiembre.

			Su primer impulso de chica aplicada a los estudios es preguntar el motivo por el que está arrastrando varias asignaturas, pero siente que aún no hay suficiente confianza como para preguntar algo que puede ser tan problemático. Y le resulta curioso sentirse así, porque hace unos años hablaban a todas horas.

			—Entonces, ¿este es tu último año? —le pregunta ella.

			—Sí, y menos mal. Estoy deseando que acabe.

			—¿Por qué? No es que seas de las que suspenden. De hecho, me juego lo que sea a que me vas a soltar un «yo apruebo sin estudiar» de manual.

			—Pues la verdad es que un poco de razón tienes —comenta Myriam riendo entre dientes, un tanto azorada por descubrir que la tiene mucho más calada de lo que imaginaba—. Pero estudiar no fue mi primera opción, siempre he querido dejarlo para empezar a trabajar de lo que sea, solo que mi madre no me deja.

			Está claro que Álex ha percibido la amargura en su tono por la cara que ha puesto. Y a juzgar por cómo entreabre esos labios pintados de negro diría que hay algo que quiere decir aunque no sabe cómo.

			—Estudiar, ya sea con el sentido propiamente dicho de hincar los codos o de aprender un oficio, es muy importante.

			—No, si eso ya lo sé, pero la situación en casa no es muy boyante que digamos, y ahora mismo nos vendría mejor mi sueldo a jornada completa antes que una carrera universitaria que sirve como tragadera de dinero. Por suerte tengo beca, pero el material, los libros… Es una pasta.

			—Ya, eso sí.

			Y aunque le da la razón, algo dentro de Myriam le dice que no parece del todo convencida con su comentario, como si no terminase de comprender lo que realmente significan esas palabras.

			—Tú no tienes esos problemas, ¿verdad?

			No tiene ni la más remota idea de dónde ha salido el coraje como para lanzarle una pregunta como esa. Supone que después de la descarga de adrenalina de hace unos minutos, ya todo le da igual. Total, ninguna reacción puede ser peor que la que ha demostrado Mario en medio del muelle.

			—No, por suerte yo no. Mis padres tienen pasta y nunca he vivido así. Lo siento.

			Juguetea con los dedos y Myriam se da cuenta de que Álex habla muy en serio, de que realmente lamenta que su condición económica sea mejor que la suya. Y esa reacción es suficiente para que Myriam se gire hacia ella, enfrentándose a su mirada directa por primera vez desde que se han encontrado (bueno, desde que la ha ayudado).

			—No tienes que disculparte por eso, cada una vivimos la vida que nos ha tocado y ya está. Tus circunstancias son distintas, nada más, y la vida no es una competición para ver quién la pasa superando mayores catástrofes y desgracias, la verdad. —Álex esboza una sonrisa medio torcida que le contagia—. Cambiando a un tema menos dramático, ¿tú no habías salido con tus padres?

			—Sí, pero ya nos hemos despedido y estaba volviendo a casa.

			—¿Sin ellos?

			—Sí…, tengo mi propio piso —dice un tanto azorada.

			De repente se siente muy boba por el discursito que acaba de soltarle. Sí, no pueden comparar vidas porque no tiene ningún sentido. Pero es que Álex tiene piso propio con veintidós años. No puede contener a tiempo la risa floja que le invade.

			Álex no tarda demasiado en acompañarla, y esa risa suena a campanillas de viento. Pasan la siguiente hora, o más, charlando de forma distendida, con menos rigidez en los músculos según transcurren los minutos. Y es que, a fin de cuentas, Álex y Myriam se conocen desde hace tanto tiempo que ya son viejas amigas aunque nunca hubieran estado juntas en un mismo espacio.

			Cuando deciden que es hora de volver a casa, lo hacen recorriendo el muelle al completo. Se detienen al lado del galeón y Álex le pide a Myriam que le saque una foto haciendo el tonto. Una parte de ella se sorprende al descubrir que Álex es igual de divertida que Kinan, que dentro del juego es exactamente la misma versión de sí misma que fuera, y eso le hace pensar en si su amiga opinará lo mismo de ella. 

			Se detienen frente a un semáforo en la avenida principal y esperan en silencio a que cambie de color.

			—¿Vives cerca? —pregunta Álex.

			—Qué va, vivo en la zona alta. Al otro lado de la calle cogeré el bus.

			—¿Quieres que te lleve? No me importa.

			—No me digas que también tienes coche.

			—No, mujer, lo que faltaba ya —responde riendo. De repente se pone muy seria para decir—: Tengo moto.

			Ambas prorrumpen en otra carcajada que atrae las miradas de quienes las rodean, aunque ahora no siente vergüenza por tener a gente observándola.

			El semáforo se pone en verde y cruzan la avenida en dos tramos sin decir nada. Cuando ya están al otro lado, en el lugar en el que tendrían que despedirse, se miran de nuevo.

			—Bueno, ¿qué me dices? ¿Te llevo?

			Myriam se lo piensa más de lo que debería, y teniendo en cuenta cómo ha ido la tarde con Mario, se odia por pensar que seguro que a él no le haría ninguna gracia. Y quizás puede que sea ese el pensamiento que le da el último empujoncito para decidirse:

			—¿De verdad que no te importa?

			—Para nada. —Álex esboza una sonrisa tan amplia que muestra toda la dentadura—. Ven, mi piso no está muy lejos.

			Recorren la Alameda Principal entre risas y manteniendo una conversación muy distendida, cómoda, de esas que nacen de forma natural, como respirar. Y Myriam se siente realmente bien por poder ser ella misma, porque poco a poco, casi sin darse cuenta, va dejando atrás la máscara que se obliga a llevar frente al resto del mundo.

			Suben una calle en dirección a la catedral, con su única torre construida iluminada, recortada entre los edificios, y callejean por la ciudad. Cuando se detienen frente a la puerta de un garaje, Myriam siente mariposas en el estómago. Es la primera vez que va a montar en moto y, de repente, se ha puesto muy nerviosa. ¿Y si se matan? Está a punto de decirle a Álex que mejor se va en autobús o de echar a correr sin más, pero esa vergüenza que siempre vive dentro de ella la obliga a quedarse en el sitio mientras su amiga abre el maletero de la enorme moto roja y le entrega un casco integral negro. El suyo está decorado con una pegatina de una calavera mexicana en la parte posterior.

			Sube al vehículo de la muerte justo detrás de ella, manteniendo espacio entre ambas y con las manos en la parte de atrás para intentar no matarse.

			—Tienes que agarrarte a mí —dice Álex con la voz amortiguada cuando ya ha arrancado. Ella se inclina hacia delante, para llegar bien al manillar—. Si no lo haces, o te caes o me desequilibras.

			Myriam traga saliva y se recuesta sobre ella, intentando mantener un hueco entre la espalda de su amiga y su pecho para que no sienta los latidos desbocados de su corazón. Nunca imaginó que montar en moto podría provocarle una taquicardia.

			Álex se pone en marcha despacio, sin el típico tirón de inercia que Myriam estaba esperando, y el sonido del motor se convierte en un runrún mucho menos molesto que cuando ve otras motos por la calle. En cuanto se incorporan al tráfico con suma delicadeza, la chica empieza a sentirse cada vez más cómoda. Ya le ha indicado dónde vive y Álex le ha asegurado que sabe llegar, así que se desentiende del recorrido y se permite disfrutar de las vistas de la ciudad a medida que la recorren, con sus luces haciéndole competencia a unas estrellas prácticamente invisibles. Y, aun así, la ciudad sigue teniendo su encanto.

			Para cuando se quiere dar cuenta, está completamente abrazada a Álex, con los brazos rodeando su estrecha cintura y la cabeza apoyada en su espalda medio curvada. Y está tan a gusto que desearía que el momento de detenerse frente a su portal hubiese tardado un poquito más en llegar.

			Myriam se baja del vehículo con mucha torpeza, intentando que no se le vean las bragas en el proceso (se maldice mentalmente por haber elegido llevar vestido), y se quita el casco; Álex también se quita el suyo. Cuando agita la cabeza para desenredar un poco el pelo, su melena destella con brillos plateados.

			—Muchas gracias por todo. De verdad —dice Myriam con un hilillo de voz.

			Con ese agradecimiento sincero vuelve a ser realmente consciente de las circunstancias en las que se han conocido. Álex niega para restarle importancia, con esa sonrisa tan suya en los labios (una que ahora reconoce también en Kinan).

			—Lo haría mil y una veces más.

			Ella le devuelve la sonrisa con cierta timidez y sintiendo que las orejas se le vuelven del color de la grana.

			—Gracias igualmente.

			Myriam le tiende el casco y su amiga lo acepta y lo deja sobre el manillar.

			—Sabes que no tienes por qué callarte, ¿verdad? —dice Álex con seriedad.

			Myriam no tiene del todo claro a qué se refiere, así que opta por no responder, tan solo se la queda mirando de reojo porque tiene la vista clavada en los pies, como si sus sandalias fueran lo más interesante del mundo.

			Álex chasquea la lengua y vuelve a ponerse el casco.

			—Buenas noches, reina —se despide con la voz ahogada por el casco.

			—Buenas noches. —Unos segundos de silencio en los que su amiga arranca la moto de nuevo—. Avísame cuando llegues a casa.

			Tras ese asentimiento silencioso, se aleja calle abajo y Myriam se queda plantada frente a su portal con un revoloteo extraño en el estómago y con la piel chisporroteándole aún por la sensación de haber sentido a Álex entre sus brazos.

		

	
		
			Capítulo 13

			La semana siguiente pasa en una extraña calma que hacía demasiado tiempo que no experimentaba. Ni siquiera recuerda cuándo fue la última vez que Mario y ella estuvieron tanto tiempo sin discutir. Se pasaron toda la noche de la pelea sin hablar y, a la mañana siguiente, se presentó en su casa para llevarla a la universidad, tal y como habían acordado, como si no hubiera pasado nada. No preguntó cómo estaba, no preguntó por la misteriosa salvadora y, mucho menos, se disculpó por el trato que le dio. Ha estado de lo más atento y cariñoso. Han pasado mucho rato juntos, hasta han ido al cine para ver una película de superhéroes que ella tenía muchas ganas de ver y que él detesta a muerte. Se la ha comido a besos, la ha agasajado como nunca ha hecho y le ha faltado besar el suelo por donde pisa su amada. Esta semana ha estado en una nube y se ha enamorado más, si cabe, de Mario. Por eso tampoco le reprocha ni le echa en cara nada de su actitud del fin de semana pasado, porque sabe que en el fondo lo siente (o eso quiere pensar), pero le da demasiada vergüenza reconocer su error. O al menos eso se empeña en decirse cada mañana frente al espejo.

			Con Kinan (aún les cuesta llamarse por sus nombres reales) la relación cada vez es más estrecha. Se pasan el día hablando por WhatsApp o dentro de Atron, por chat de voz e incluso ha caído alguna llamada que otra. El martes, en clase de Sociolingüística, se saludaron ante la atenta mirada del resto de la clase, que cuchicheó al ver a una repetidora relacionarse con una no-repetidora, pero hicieron caso omiso. Las que se interesaron más por esa nueva amistad fueron Carolina y Tamara, que se deshicieron en comentarios prejuiciosos contra su amiga. Como siempre, Myriam adoptó la postura de no confrontar, pero cada palabra maliciosa contra Kinan se le clavó en las entrañas. Su relación va tan bien que el jueves incluso se presentó en la cafetería en la que trabaja para saludarla. La verdad es que es un cielo de chica y cada día está más convencida de ello.

			Myriam pasa la semana un poco en tensión, atenta a cualquier estímulo que quiebre la tranquilidad en la que está sumida su vida estos días, y quizás sea eso lo que la hace volcarse más en Atron, en su laguna en calma, para evitar relacionarse con el mundo real.

			Es sábado por la tarde noche. Myriam está jugando con Jhinko (el mago enano de larga barba blanca) y con LaRubia. Han decidido probar suerte en una de las nuevas mazmorras de Virtual. Están frente al enemigo final, esperando a recuperar las habilidades máximas para enfrentarse a él. En el grupo hay dos ingleses y un ruso que no hace más que spamear[9] en el chat. Está tan concentrada en lo que se les viene encima que no escucha las notificaciones del móvil (en parte también por tener el último disco de Evanescence sonando a todo trapo por los cascos).

			Dhria despliega el arco retráctil de pulsos, que en cuanto activa la carga se ilumina con unas barritas de neón en morado muy chulas, como si por dentro fuesen lámparas de lava. LaRubia empieza con su retahíla de invocaciones para aumentar sus puntos de habilidad y Jhinko invoca el primer hechizo (que tardará unos diez segundos en lanzar). En cuanto cruzan la frontera de la última cueva, decorada con un millar de estalactitas de roca maciza, el jefe final aparece de una gruta del suelo: un divertido dragón estilo pixel art[10] en tonos morados que escupe caramelos por la boca. Escucha la risa de LaRubia resonando a través del auricular, puesto que están en el chat de voz de Atron, y Jhinko empieza con sus improperios habituales.

			Se meten de lleno en el combate con el monstruo, que en pocos segundos ha inundado el suelo con caramelos que alteran el entorno: unos explotan haciendo daño en área, otros se convierten en una masa viscosa que los deja adheridos al suelo, otros tantos duermen a quienes se encuentran demasiado cerca. LaRubia maldice en voz alta y se mete con los guiris porque, todo sea dicho, son un poco bastante torpes en cuanto a jugabilidad. Es lo malo que tiene la nueva actualización de Atron, que han entrado muchos novatos que no terminan de manejar bien las complejas combinaciones de ataque de cada clase. Dhria también está algo tensa por cómo está yendo el combate. Si siguen así, acabarán muertos en cuestión de minutos.

			El dragón alza el vuelo, con esas alitas que casi parecen de plástico, y empieza a invocar una «caramelada» que promete ser devastadora. Los desconocidos se alejan del dragón, como si así fueran a evitar el rango de ataque, cuando lo que tienen que hacer en realidad es acercarse. Dhria lo sabe por un gameplay que ha visto en YouTube, así que se lo dice a sus amigos con toda la rapidez que puede. No dudan ni un instante en obedecer y quedar justo debajo de los pies del dragón. LaRubia intenta explicar a los guiris, en un inglés muy chapurreado, qué tienen que hacer, pero o no lo entienden o hacen por no entenderlo, así que ellos tres se desentienden de los novatos y siguen atacando al dragón pixelado con todo lo que tienen, mientras que los otros ineptos se dedican a observar desde la distancia, porque están tan lejos que no pueden ni atacar.

			Entonces, el dragón desata su ataque final. Tal y como ella había predicho, justo debajo del dragón no sucede nada porque se heriría a sí mismo, así que la ola de caramelos que barre toda la mazmorra se lleva por delante a los tres inútiles que intentan huir de un mar demasiado dulce. LaRubia no puede hacer nada para revivirlos con sus habilidades curativas, así que lo oye maldecir de nuevo, aunque el que suelta improperios a diestro y siniestro es Jhinko.

			Está tan metida en el combate (sobre todo ahora que son tres y que no pueden prescindir de los ataques de LaRubia para revivir a los otros compañeros) que se sobresalta cuando alguien le quita los cascos por detrás.

			—¡Hostia puta! —grita al mismo tiempo que pega un brinco en la silla.

			Se gira hacia atrás para encararse con su hermano y enfrascarse en una disputa que no los va a llevar a ninguna parte, con tan mal humor que aprieta los dientes hasta que le duelen. Lo que no esperaba era encontrarse con la cara de Mario a un palmo de distancia.

			Él sostiene los cascos en la mano y de ellos le llega el rumor de la voz de sus amigos preguntándole que qué hace, qué pasa, porque Myriam tiene el micrófono activo siempre y la habrán escuchado gritar. También los oye hablar entre ellos maldiciendo porque van a morir todos y las últimas dos horas de mazmorra se convertirán en una pérdida de tiempo total. Y en ese instante en el que se da esa conversación de fondo, Mario y Myriam tan solo se miran, ella con la boca entreabierta, aún conmocionada por verlo plantado en su cuarto, él con el ceño ligeramente fruncido y los labios apretados, sosteniendo los cascos como si fuesen la cosa más repugnante que se ha cruzado en su camino.

			—¿Qué… qué haces aquí?

			—¿Cómo que qué hago aquí? Un «hola, amor, ¿cómo estás?» sería un poco más apropiado, ¿no? Estás tan viciada a esa mierda —señala la pantalla con desprecio— que ni te has enterado de que llevo un rato llamando al timbre —espeta con un tono bastante borde y un tanto despectivo.

			—¿Cómo has entrado?

			Nada más terminar de pronunciar esa pregunta sabe que no ha elegido las palabras correctas, pero es que está tan descolocada por ver a Mario a las ocho de la tarde un sábado en el que no han quedado que no está pensando con claridad antes de hablar. Él emite un bufido molesto y lanza los cascos a la cama con muy poco cuidado. Myriam aprovecha el momento para salir del chat de voz, sin poder despedirse de sus amigos. En cuanto lo hace, nota el móvil vibrando sobre la mesa y sabe que están preguntando por ella. Aún no se acostumbra a tener amigos que realmente se preocupan.

			—Me ha abierto tu hermano.

			—¡¿Has llamado a mi hermano para que te abra?!

			—Hombre, claro, te estaba escuchando soltar mierda por la boca aquí dentro, sabía que estabas en casa. Y prefería molestar a Ángel antes que pensar que me estabas ignorando, la verdad.

			Myriam se sienta de nuevo, con el corazón un poquito encogido, y lo observa desde abajo, con esa dinámica en la que están sumidos en la que él siempre acaba quedando por encima, pero es que, si no se sienta, está convencida de que las piernas no le van a aguantar. De repente, los recuerdos del fin de semana pasado la abruman tanto que incluso se marea un poco, pero, claro está, no va a decírselo.

			—Mira el móvil, anda.

			—No hace falta… —dice con un hilillo de voz.

			—Te he pedido que mires el móvil. 

			Su voz es dura y grave, la que emplea cuando se le está agotando la paciencia. Myriam obedece sin decir nada más, sin saber muy bien qué esperar de este encuentro y un tanto cohibida por la situación. ¿Por qué le ha dejado entrar Ángel?

			Cuando ve la notificación de varios mensajes de Mario entiende por qué quiere que mire el móvil: no le apetece tener que repetir lo que ya le ha explicado por WhatsApp.

			—Vengo para llevarte a cenar por ahí y pasar una noche romántica y tú con estas pintas.

			—Ya, perdona, es que no me acordaba de que habíamos quedado.

			Myriam repasa mentalmente las últimas conversaciones que han tenido y de verdad que no se acuerda de ninguna en la que quedasen en verse el sábado por la noche, así que se siente tan mal por haberlo olvidado que se levanta con prisa para adecentarse un poco. Saca un pantalón negro del armario y lo observa desde la percha. Mario chasquea la lengua desde su posición descansada sobre la cama, así que vuelve a meter la prenda en el armario y saca un vestido largo vaporoso y muy fresquito que pretende complementar con una chaqueta vaquera.

			—Ese sí.

			Tras la aprobación de su novio, Myriam se viste bajo su atenta mirada, sintiéndose un poco incómoda porque la mire tan fijamente, y se peina con las manos para hacerse su moño deshecho. Cuando ha terminado de prepararse, Mario le dedica una sonrisa de medio lado, con las cejas un tanto arqueadas. Extiende la mano hacia ella y le hace un gesto para que se acerque, con picardía en la mirada y esa sonrisa seductora tan suya que tanto la enciende por dentro. Ella obedece, olvidada ya la impresión de hace unos minutos, y se coloca entre sus piernas. Él la rodea con los brazos, coloca las manos en sus muslos y va ascendiendo lentamente, provocándole un escalofrío que se pierde en los pelitos sueltos de la nuca.

			—Estás muy muy guapa…

			—Gracias —responde ella con timidez.

			—Creo que tenemos unos minutos de margen… 

			Sus manos siguen ascendiendo, arrastrando y arrugando la tela del vestido a su paso, hasta que se detienen en su trasero. La empuja con delicadeza hacia él, para que se siente sobre su regazo, bien abierta de piernas, y se fundan en un beso tan apasionado que pronto siente un bulto crecer bajo ella. Entierra las manos en su nuca, entre su pelo sedoso, y tira con delicadeza. Él gime contra su boca y sonríen con los labios aún pegados.

			Qué fácil le resulta a Myriam ignorar los sabores amargos cuando los labios dulces de Mario recorren su barbilla, su lóbulo, el cuello, el escote… Y ahí para, con una risa pícara y un tanto socarrona. Myriam balbucea unos gemiditos disconformes y él le da una palmadita en el trasero.

			—Venga, hay que irse.

			Se levanta con cuidado, haciendo que Myriam caiga de encima de sus piernas, y entrelazan sus dedos con la misma perfección que dos piezas de puzle correlativas.

			Mario conduce en silencio, con el sol rompiéndose en rosas y naranjas sobre la profundidad del mar. Salen de la ciudad sin que él acceda a decirle a dónde la lleva alegando que es una sorpresa. Myriam sonríe e insiste un poco más, jugueteando como no hacían desde que se conocieron, pero sabiendo que no puede forzar demasiado la situación o acabará explotándole en la cara.

			Se detienen en un pueblecito en la zona de las montañas de la provincia, lleno de casitas blancas que parecen mantener el equilibrio sobre el precipicio que compone el pueblo. Las luces recién encendidas, vistas desde la lejanía, se convierten en ojos brillantes que los observan llegar. Las calles del pueblo son estrechas y sinuosas, y Myriam tiene la sensación de que en cualquier momento se van a dejar la chapa del coche contra alguna pared. Hay poco tráfico, aquí la gente prefiere caminar, y siguen ascendiendo por la eterna cuesta que conforma esta aldea clavada en la montaña. Baja la ventanilla para refrescarse un poco y el ambiente huele a tierra mojada y a leña quemada, probablemente del horno de algún establecimiento, porque ya empieza a hacer calor como para tener la chimenea encendida.

			A medida que ascienden por la aldea, las casas son cada vez más grandes y espaciadas, en lugar de apiñadas unas sobre otras como lo estaban en la falda de la montaña. Arriba, a lo lejos, un montón de lucecitas los esperan en una masía enorme rodeada por una finca de pinos altos como edificios. El complejo está cercado por una verja de hierro forjado con intrincados remates florales. Mario detiene el coche junto a un interfono.

			—Reserva a nombre de Mario Gómez, para dos.

			Unos segundos después, las puertas se abren y recorren el estrecho camino de tierra hasta la puerta principal de la finca.

			—¿Dónde estamos? —pregunta con un temblor curioso en la voz.

			—Feliz aniversario —responde con una sonrisa cuando ya ha detenido el coche frente al enorme portón de la masía.

			—Nuestro aniversario no es hasta…

			—Hasta dentro de tres meses, sí. Pero va a coincidir con todo el lío de la boda y me apetecía celebrarlo como nos merecemos.

			Myriam no había vuelto a pensar en la boda desde el fin de semana pasado y, sin poder evitarlo, siente cierto resquemor en el cielo del paladar, como un regusto rancio que deriva en un pellizco en el estómago.

			Sin embargo, la idea de que Mario haya pensado en celebrar una velada íntima, ellos dos solos, y que le haya preparado todo esto, hace que el amargor se disuelva con la espesura de la miel bajando por la garganta. Él sale del coche primero y lo rodea para abrirle la puerta y ayudarla a salir. Que sea tan caballeroso con ella le provoca un escalofrío de lo más agradable.

			Se cogen de la mano y Mario le entrega las llaves a un chico de la edad de Ángel, que se encarga de llevarlo a la parte trasera de la masía para aparcarlo. El camino hasta las amplias puertas de hierro labrado está marcado por una fila de velas en lámparas de metal que dota el ambiente de un aspecto romántico que termina de conquistar a Myriam. 

			El interior es diáfano, una amplia sala con mesas desperdigadas, con la suficiente distancia unas entre otras como para tener intimidad. Manteles gruesos y blancos, una vela decorando el centro y jarrones con rosas rojas. Suena música de violín de fondo y el ambiente huele a pinos y rosas, una fragancia que la embelesa y le saca una sonrisa; incluso juraría que los ojos le brillan de la impresión. Nunca había estado en un sitio así, y mira que con los Gómez ha estado en restaurantes de lo más caros, pero hasta ahora no había disfrutado de un espacio como este a solas, con Mario. Porque cuando ponen un pie dentro y el metre los acompaña hasta su mesa se da cuenta de que están completamente solos. 

			La música del violín es para ellos, los camareros son para ellos, el chef, que sale a saludar, es para ellos. Y, por encima de todo, las increíbles vistas son única y exclusivamente para ellos. Al fondo de la sala se abre un gran ventanal hacia un balcón con balaustrada de mármol a la que Myriam se aferra para no caerse por la impresión de la imagen que tiene ante ella: la ciudad recortada contra la costa, con el faro sirviendo de guía para los barcos nocturnos y un millar de luces encendidas que convierten su ciudad en un lienzo estrellado. A la izquierda se distingue la Alcazaba, con sus lucecitas en la muralla, y también se entrevé la silueta de la catedral, con su único torreón. La plaza de toros, el castillo… Las maravillas de su ciudad en plena belleza nocturna para ella, privilegiada para deleitarse con la estampa.

			—¿Te gusta? —susurra Mario contra su oído mientras le rodea la cintura con el brazo.

			Ella asiente con vehemencia, siendo consciente de que los ojos le pican por la emoción. A la fragancia de pinos y rosas se le suma el aroma afrutado de la colonia de su chico y aspira con sutileza para empaparse de él, de su esencia y su calor, que la envuelve con su cuerpo. Y podría quedarse así toda la eternidad, frente a este cuadro de belleza sin igual y junto al amor de su vida, perdida entre las arenas del tiempo. Mario coloca la barbilla sobre su cabeza y le da un tierno y sentido beso en la coronilla y ella se abraza a él con fuerza, como si así fuese a conseguir que no se separen nunca. Como si así pudiese retener junto a ella al Mario de este preciso instante y los momentos oscuros se difuminasen entre la niebla que lame la costa a lo lejos.

		

	
		
			Capítulo 14

			La velada transcurre con absoluta perfección. Comen unos manjares que Myriam nunca había probado y queda saciada, no como cuando van a esos restaurantes pijos en los que te ponen un plato que es el triple de grande que el contenido. El postre está delicioso y, de camino a casa, aún en el coche, sigue paladeando el dulzor y el espesor del chocolate, que sabe casi tan rico como los besos de Mario contra la baranda de mármol del balcón de la masía. Myriam se siente como en una nube, embriagada por el amor que su chico le profesa, y ni siquiera se da cuenta de que se han detenido frente a su portal. No quiere que la noche termine, quiere alargar los minutos, detener las manecillas del tiempo para que este momento perdure para siempre, pero sabe que no puede.

			Suspira embelesada y resignada a partes iguales y Mario se incorpora hacia ella para darle un tierno beso en la mejilla. Para el motor y enciende las luces de emergencia para acompañarla hasta el portal, dejando el coche en doble fila. Y cuando Myriam gira la cabeza para mirar en dirección a su edificio y salir del coche, la nube que la envolvía se convierte en tormenta y truena en su mente antes incluso de poner un pie fuera. Por la fuerza con la que Mario cierra su puerta, sabe perfectamente que él también se ha percatado de su presencia. Lo primero que ve la chica mientras sale del impoluto coche de su novio es la moto roja, aparcada en mitad de la acera, y luego el destello plateado de la melena de Álex un tanto alborotada, como si no hubiese tenido tiempo de planchársela (como lo lleva siempre).

			—¡Qué cojones haces tú aquí! —le increpa Mario acercándose a pasos agigantados.

			Myriam corre detrás de él, con el corazón encogido y un peso enorme en el estómago. Álex pasa por el lado de Mario, golpeándolo con el hombro por el camino, y lo ignora de forma deliberada hasta llegar a su amiga. La agarra de los brazos, con la preocupación marcada en el rostro, y la estudia con la mirada de forma fugaz.

			—¿Te ha hecho algo?

			—¿Qué…? —pregunta Myriam un tanto conmocionada.

			—Si te ha puesto la mano encima…

			Mario coge a Álex del hombro y la obliga a girarse para encararlo. La chica se zafa de su agarre con una maestría que lo deja boquiabierto durante un segundo.

			—Como vuelvas a tocarme, te juro que te parto la napia —lo amenaza con el índice en alto.

			—¿A ti qué coño te pasa? —le grita Mario, pero ella hace caso omiso y se gira de nuevo.

			—Dime que estás bien. 

			En su voz hay cierta súplica que perturba a Myriam.

			—¡Te estoy hablando!

			—Estoy… Estoy bien —confiesa Myriam mirándolos de hito en hito. Le tiembla la voz, la garganta se le ha secado y tiene la sensación de estar metida en las fauces de un dragón.

			Álex suspira con alivio y relaja el gesto. 

			—A mí no me das la espalda, niñata.

			El empujón que le da Mario a Álex la pilla con la guardia tan baja que la chica, tan delgada que podría haberse partido con ese gesto, trastabilla hacia delante y choca contra Myriam, que acaba tropezando con sus propios pies y cae de culo sobre el suelo. Suelta un quejido lastimero y se incorpora con rapidez frotándose el trasero, justo a tiempo para ver cómo Mario coge a Álex de las solapas de la chaqueta y la levanta con fuerza del suelo, obligándola a quedarse casi de puntillas. Le está diciendo algo, con el rostro contraído por la rabia. Álex ni siquiera muta el gesto, con los labios carnosos apretados en una delgada línea. Y con esos mismos labios, le escupe directamente en el ojo.

			Mario grita con repulsión, la suelta y se inclina hacia delante para limpiarse. Álex se gira con rapidez hacia Myriam mientras se recoloca la chamarra, la agarra de la muñeca y le dice:

			—Vámonos de aquí.

			Está de espaldas a Mario, así que Álex no lo ve alzar el puño. No sabe ni por qué lo hace ni de dónde sale esa valentía, pero Myriam tira de su amiga y recibe el duro impacto del golpe directo en la mandíbula, con tanta fuerza que le gira la cara y la hace trastabillar de nuevo, dejándola inclinada hacia delante y con la vista clavada en el suelo.

			Los tres se quedan en completo silencio, a sabiendas de que todo se ha roto, de que el vaso que sostenían a duras penas haciendo malabares se ha precipitado hacia el vacío y ha estallado contra el suelo.

			«No puede ser verdad», le dice esa vocecilla aguda dentro de la cabeza. «Esto no está pasando». Tiene la respiración agitada, los ojos le lloran de forma involuntaria y la boca se le ha inundado de un sabor ferroso muy desagradable. Escupe sobre el suelo, que se tiñe con una mácula roja que le confirma que todo esto es muy real. Se lleva la mano a los labios y comprueba, con horror, que sus dedos se manchan con su propia sangre, caliente y espesa. Le ha partido el labio.

			Sorbe con fuerza, olvidada por completo la dignidad que suele fingir en público, y se limpia la nariz con el dorso de la mano.

			—Lo… Lo siento muchísimo, cariño.

			Mario da dos pasos hacia ella, los mismos que Myriam retrocede, con las rodillas temblando con tanta fuerza que podrían unirse como instrumento en una orquesta. Las cejas de su novio se arrugan con ese desplante, con el temor que parecen reflejar los ojos de la chica, y el gesto le duele. Lo nota en cómo frunce los labios y aprieta los puños, pero se obliga a relajarlos de nuevo.

			—De verdad que lo siento… 

			En su voz hay cierta súplica que no le había escuchado nunca, pero algo en su postura, en su gesto, hace a Myriam seguir en alerta. Porque por mucho que le pidas perdón a un vaso roto, seguirá estándolo.

			—Vamos, ha sido una tontería…

			Álex bufa, Mario le lanza una mirada asesina, pero ninguno hace comentario alguno.

			—Vete… —murmura Myriam.

			—¿Qué?

			Es entonces cuando la chica levanta la cabeza, con dolor en cada movimiento. La mandíbula le palpita, el labio le arde y tiene el cuello rígido por el movimiento brusco del golpe.

			—Que te vayas —escupe con fuego en las venas.

			—Venga, no digas chorradas.

			«¿Chorradas?».

			En dos zancadas largas, Mario se coloca a su altura y la agarra por los hombros, impidiendo cualquier movimiento por su parte. Myriam se tensa, pero no retrocede. Le planta cara y lo mira a los ojos. Y entonces sabe que ha cometido un error.

			—Lo siento… —murmura Mario, tan cerca de su rostro que puede paladear el olor del chocolate del postre.

			Sus manos ascienden por sus hombros, el cuello, en una caricia delicada, y encierra su rostro con sus anchas palmas. Pasa el pulgar por debajo del labio, para limpiarle la sangre que se desliza sobre su barbilla, y siguen mirándose con intensidad.

			—Por favor, perdóname. No quería darte a ti.

			Una parte de ella le dice que corra, que se separe de él, que no quería darle a ella, pero sí a otra persona. Sin embargo, la intensidad de esos ojos comiéndosela con la mirada la deja sin aliento, la hechiza y embelesa de una forma tan peligrosa que duele, solo que la palpitación del labio es tan lacerante que no es capaz de reconocer ese dolor en concreto. Lo ve todo a través de una máscara, de esas que te impiden ver lo que sucede a tu alrededor y te obligan a centrarte en lo que tienes delante.

			Mario baja el rostro hacia ella y le deposita un tierno beso en la comisura contraria a la de la herida.

			—Por favor, perdóname… —sigue susurrando.

			Myriam aún tiembla, tiembla tanto que, en parte, da gracias por estar agarrada a algo, porque de no ser así caería redonda al suelo. Pero los besos de esos labios que tanto le gustan se convierten en un bálsamo que calma sus heridas, las visibles y las que no. Y poco a poco va cayendo en el embrujo de unas píldoras de dulzura demasiado apetecibles.

			—No puede ser verdad… —murmura Álex un par de pasos a la izquierda.

			Y el volcán vuelve a explotar.

			Mario la suelta con brusquedad y se vuelve hacia su amiga.

			—Pírate de aquí, niñata. Mira la que has liado.

			—Perdona, guapo, pero yo no he sido la que le ha cruzado la cara a su novia y se ha quedado tan pancho.

			Mario enrojece de ira, aprieta los puños con fuerza y camina hacia Álex, que se queda en el sitio, con la mandíbula apretada, el ceño fruncido y dispuesta a encajar cualquier golpe. De repente Myriam se siente cansada, muy cansada. Los brazos le pesan, las piernas están rígidas y tiene el estómago apretado. La boca le duele, muchísimo, y el labio no deja de sangrar. Y el responsable es Mario.

			Levanta el brazo con esfuerzo, enfrentándose aún a la conmoción de la escena vivida, y lo agarra del codo. Mario la mira por encima del hombro, con acritud en el rostro, y se zafa con un tirón. Se van a pelear. Lo sabe. Le va a pegar y todo se va a hacer añicos. Y a Myriam le da pavor. 

			El tiempo parece ralentizarse a su alrededor. Contempla a Álex, que le está pidiendo que llame a la policía porque también sabe a la perfección lo que va a pasar. Tan pequeña, tan frágil y al mismo tiempo tan dura. Ahí plantada, sin achantarse, sin demostrar pavor y dispuesta a pelearse por ella, aunque aún no tenga del todo claro cómo han acabado así. ¿Qué hace Álex aquí, para empezar? Y entonces algo de racionalidad hace acto de presencia dentro de Myriam. Como Mario pegue a Álex, está acabado. Por la expresión de su amiga, sabe que lo denunciará, ya le ha pedido que llame a la policía, y se enzarzarán en un juicio. Esa vocecilla aguda y, por lo general débil, le dice que es lo correcto, que es lo que tendría que hacer ella misma. Pero Mario es bueno, solo está enfadado porque ha insinuado algo que no es… O eso se dice a sí misma una y otra vez, aunque cada vez le cuesta más convencerse de ello.

			Vuelve a agarrarlo del brazo y tira con todas sus fuerzas.

			—Por favor, basta —suplica Myriam llorando.

			—¿La vas a defender?

			Mario se vuelve con brusquedad hacia ella y se asusta, el corazón se le encoje al ver esos ojos que tanto adora distintos, con un fulgor que no había visto nunca: el del depredador acechando a la presa.

			—¿Vas a dejar que se salga con la suya?

			«¿Que se salga con la suya?». 

			Repite las palabras en su mente, sin ser capaz de articular palabra y sin llegar a entender que en una situación como esta no hay vencedores ni vencidos, tan solo corazones rotos, aunque Myriam prefiera esforzarse en pegar los pedazos de su corazón con cinta adhesiva antes de preocuparse en coserse la herida del labio.

			Intenta zafarse de ella otra vez, pero Myriam lo agarra con fuerza, suplicando e implorando que lo deje estar. Al mismo tiempo le pide a Álex, que tiene el teléfono en la oreja, que no llame a la policía, que no le haga eso. Mario grita, berrea cosas sin sentido. Ya hay curiosos asomados en las ventanas y reza por que ninguno de ellos sea de los valientes, de esos raros especímenes que intervienen en situaciones como estas. Prefiere que sean de los pasivos, de la clase de personas que pertenecen al rebaño y hacen la vista gorda ante todo.

			—Por favor, por favor…

			Mario está fuera de sí. Myriam se agarra a él con todas sus fuerzas. Álex se acerca a la moto y coge el casco, que estaba apoyado sobre el asiento. Mario lanza el codo en todas las direcciones para intentar librarse de Myriam, que casi está encaramada a su ancha espalda para evitar que se peleen. Oye gritos desde algunas ventanas, gente que le dice a Mario que se largue, que deje a las chicas. Myriam llora e implora. La pequeña película de sangre seca que le cubría el labio se ha reabierto con uno de los movimientos bruscos de Mario y vuelve a sangrar. Se mancha el vestido que tanto le gusta y ahora su sangre no solo tiñe el pavimento y su alma, sino que hay una salpicadura que le recordará lo que ha pasado.

			—¡Eh! —escucha que dice alguien a sus espaldas.

			Con la fuerza de un vendaval, el nuevo participante empuja a Mario con tanta fuerza que se estampa contra su propio coche.

			—¡No vuelvas a acercarte a mi hermana! —le grita Ángel mientras lanza un vistazo a Myriam.

			Mario se ha hecho daño. Lo sabe por cómo se agarra el hombro y masculla improperios. «Se van a pelear, se van a pelear, se van a pelear…». No, ya se están peleando. Ángel es el primero en lanzar el puño, directo a la nariz de Mario. Este encaja el golpe con rapidez y se agarran de la ropa, intentando tirarse al suelo mutuamente. Ambos son fuertes y altos, pero Mario está mucho más en forma que Ángel, así que Myriam sabe que esto va a acabar muy mal para su hermano.

			Álex se acerca a ella y le dice que ya ha llamado a la policía, y luego camina hacia ambos chicos, que forcejean entre puñetazos, agarrones y empujones. Rebotan contra el coche un par de veces. Álex intenta separarlos, y al verla tan pequeña pero haciendo algo, Myriam también se aproxima, con el corazón convertido en piedra, y se interpone entre ambos. Después de mucho forcejear (e implorar por parte de Myriam), consiguen separarlos lo suficiente como para llevar a Ángel hasta el portal. Hay mucha gente en las ventanas, gritándoles que dejen de pelearse y que no son horas para armar tanto alboroto.

			—¡Como te vuelva a ver por aquí, te reviento! —le grita Ángel mientras Álex se lo lleva al otro lado de la calle, lo más lejos posible de Mario.

			Myriam llora desconsoladamente y se agarra a su novio.

			—Ya basta, por favor… —suplica entre hipidos.

			Él la mira de reojo, con superioridad y el orgullo herido, se zafa de ella de un empellón que le duele en el alma y rodea el coche, que ha acabado con la ventanilla del copiloto resquebrajada después de que Ángel le haya estampado la cabeza contra él. Le sangra la ceja y la nariz, y tiene el labio igual de partido que ella. Ángel no ha acabado mucho mejor.

			—Se acabó —escupe él con mordacidad—. Se acabó.

			Las palabras la atraviesan como los clavos a un ataúd y no comprende bien a qué se refiere.

			—¿Qué quieres decir…? —Su voz suena desconocida y extraña cuando abandona la garganta.

			—Esto. —Los señala a ambos—. Se acabó. No quiero saber nada de ti.

			—¿Qué…? No, por favor…

			Myriam rodea el coche con toda la rapidez que le permiten las rodillas, aunque para cuando llega al lado del conductor él ya está dentro del coche. Ella golpea el cristal con fuerza e intenta abrir tirando de la maneta, pero ha cerrado por dentro.

			—Por favor, no te vayas…

			—Antes querías que me fuera. —Su voz le llega ahogada por el cristal. Ni siquiera se molesta en mirarla—. Tus deseos son órdenes.

			Sigue golpeando el coche, destrozada por dentro, llorando a mares y gritando su nombre desgañitándose en el camino. Él pisa el acelerador y se va, dejándola con un hueco en el corazón que empieza a llenarse con la sangre de su propio labio.

		

	
		
			Capítulo 15

			La policía llega unos minutos después, con bastante más rapidez de la que suelen demostrar en estas ocasiones. Vienen acompañados por una ambulancia que cura sus heridas mientras les toman declaración por turnos. Al verlos llegar, Myriam les ha suplicado e implorado que no delaten a Mario, les ha llorado a lágrima viva para protegerlo. Y aunque Álex no estaba de acuerdo y se ha enfadado bastante, ha terminado por ceder a la petición de su amiga. Los tres acuerdan declarar que un borracho les ha increpado por la calle y que ha acabado en trifulca, que no recuerdan su aspecto ni la matrícula del coche. Los agentes no parecen del todo convencidos con sus historias, sobre todo por la cara llorosa de Myriam, y les insisten varias veces en que pueden denunciar sin ningún temor. No lo hacen.

			Cuando los agentes y la ambulancia se van, los tres se quedan en silencio unos segundos, como asimilando todo lo que ha pasado en apenas unos minutos que han transcurrido demasiado rápido. Myriam aún se siente dentro de un torbellino que no deja de girar y girar, nota el estómago en la garganta y tiene ganas de vomitar, pero su cuerpo sigue tan en shock que no es capaz ni de eso.

			—Venga, sube a casa —le dice Ángel con voz amable.

			Myriam tarda en reaccionar, con la vista clavada en el montón de cristales hechos añicos, pero niega, un movimiento apenas perceptible. Alza la mirada y se encuentra con Álex, recostada contra la moto y masajeándose las costillas. ¿Es que a ella también la han golpeado? ¿Cuándo? Intenta recordar todo lo que ha pasado y la noche se ha convertido en un borrón rodeado de neblina, tan solo se acuerda de lo perfecta que ha sido su cita, de lo mucho que se han querido y las increíbles vistas de la ciudad que les pertenecían únicamente a ellos. Entonces Álex también la mira, con las cejas caídas y los labios entreabiertos, con gesto derrotado.

			—Sube tú. —Su voz suena extraña en su garganta.

			Ángel las mira a las dos, suspira resignado y se va.

			Myriam quiere romper la distancia entre ambas, su mente bulle con mil preguntas, pero tiene las piernas rígidas y las rodillas ancladas. Así que es Álex la que acorta el espacio que las separa, los hombros caídos y gesto cansado.

			—¿Cómo estás? —pregunta con delicadeza.

			Ella no responde. Sin saber muy bien por qué, los ojos y la garganta empiezan a escocerle y no encuentra palabras para contestar. Myriam vuelve a clavar la vista en la mancha de sangre del suelo.

			—Oye, siento mucho todo esto… —reconoce Álex en voz baja.

			—¿Por qué?

			—¿Cómo?

			—¿Por qué has venido? —Alza la mirada y sus ojos chocan con intensidad.

			Álex se queda perpleja unos segundos, con la boca abierta y buscando las palabras adecuadas. La luz mortecina de las farolas envuelve su rostro en sombras y la hacen parecer mucho más delgada de lo que ya es.

			—¿No has visto los mensajes?

			Myriam echa mano al bolso y rebusca dentro, pero no lo encuentra. Entonces se da cuenta de que lo dejó sobre la cama, olvidado al no tener que estar pendiente de él por estar en compañía de Mario.

			—No.

			Álex suspira y da un par de pasos nerviosos.

			—LaRubia y Jhinko petaron el chat grupal preguntando si estabas bien. Me dijeron que habían oído a un hombre gritándote, que te habías desconectado sin más y que estaban preocupados, ¡y tú no respondías! Te escribí mil mensajes, te llamé y no sabíamos nada de ti.

			—¿Y qué?

			—¿Y qué? Mario es peligroso.

			—¡No es peligroso!

			Ambas están levantando la voz más de lo habitual y Myriam empieza a ponerse nerviosa de nuevo. No quiere discutir más. No quiere más peleas. Solo quiere desaparecer. No, que el mundo desaparezca.

			—¿Tengo que recordarte lo del fin de semana pasado?

			—¡No pasó nada el finde pasado! —bufa Myriam.

			—Claro que no, porque llegué yo. ¿Qué habría pasado de no ser así?

			La rabia hierve en las venas de Myriam, siente las mejillas encendidas, el labio palpitando y los ojos llorosos. No le gusta este análisis, esta exposición tan gratuita. Odia sentirse así de vulnerable.

			—Eso puedo preguntártelo yo, ¿qué habría pasado hoy si no hubieras venido? Ya te lo digo yo: nada.

			—¡No lo sabes! Te arrastraba por la calle como si fueras un perro con correa. ¡¿Es que no lo ves?!

			Ambas callan de nuevo, con demasiado por decir pero sin saber cómo hacerlo, heridas en los orgullos más profundos y con las emociones a flor de piel; porque las dos saben que se necesitan, y ahora mismo su amistad pende de un hilo tan tenso que en cualquier momento se quebrará.

			Se miran un instante, otro y otro más. Myriam llora en silencio, con los labios apretados por la rabia y sin poder evitar culparla de todo lo que ha pasado. Pero la inconmensurable paciencia de Álex, sumada a la dulzura con la que la contempla ahora, hace que su corazón se reblandezca, quizás gracias a las lágrimas que la empapan por dentro y por fuera. Sí, culpa a Álex de todo lo que ha pasado, de que Mario se haya ido así, con esa amenaza más afilada que un cuchillo y el rostro demacrado; la culpa por la paliza que se ha llevado Ángel; la culpa por el peso tan incómodo que siente en el estómago. Sin embargo, esa vocecilla dentro de ella, esa que por lo general es débil y de cadencia frágil, le dice que su amiga tiene razón. Tan solo es un susurro que escucha durante un instante, pero tiene la fuerza necesaria como para que la chica se rompa en sollozos. Llora sin medidas, con el labio ardiendo y el pecho compungido por el dolor; le falta el aire y las lágrimas se le acumulan tan rápido en los ojos que apenas ve. Pero no necesita ver para sentir los brazos de Álex rodeándole el cuerpo en un abrazo tan sincero.

			Ambas tiemblan y se consuelan sin mediar palabra, porque las lágrimas dicen mucho más de lo que podrían llegar a verbalizar sus corazones en este momento. Álex le acaricia la cabeza con ternura mientras la arrulla entre sus brazos y Myriam se deja hacer.

			Se quedan así hasta perder la noción del tiempo, abrazadas, con los mentones encajando a la perfección en el hombro de la otra y en completo silencio hasta que Álex siente que su amiga deja de hipar por el llanto descontrolado. Cuando se separan, se miran a los ojos con una intensidad que a Myriam le quema, así que es ella la primera en apartar la vista. Álex recoge una lágrima que se perdía en su mejilla y el tacto le resulta cálido y agradable.

			—¿Qué voy a hacer ahora…? —susurra Myriam con las lágrimas atascadas en la garganta.

			No sabe cuándo ha pasado, pero tienen los dedos entrelazados y Álex se los acaricia con el pulgar en un gesto reconfortante. Encajan muy bien.

			—Pues vas a seguir adelante. —Su voz suena dulce y melódica, cargada de cariño.

			—No creerás que lo decía en serio, ¿verdad?

			Su amiga la contempla un instante, con las cejas caídas y cansancio en la mirada. Y no sabe qué decir. La verdad quizás sea demasiado dura para digerir, más aún teniendo en cuenta el carácter fuerte de Álex, pero las mentiras nunca traen nada bueno.

			—No lo sé… —suspira y le limpia otra lágrima—. Lo que sí sé es que mereces algo muchísimo mejor. Ninguna persona debería soportar lo que tú soportas con Mario. Y solo deberían levantarte la mano para acariciarte las mejillas.

			La rabia vuelve a treparle por la garganta, nacida desde el nudo del estómago, porque ¿quién es ella para juzgar la relación que tiene (o tenía) con Mario? Apenas se conocen desde hace unas semanas, porque el tiempo de antes no cuenta de verdad, ¿no? O eso le ha dicho su novio durante demasiado tiempo, que las amistades por internet no son amistades reales. Pero claro…, ¿debería fiarse de todo lo que le ha dicho Mario? «Sí, claro que sí», le dice esa voz grave dentro de su mente. Y por primera vez en años esa voz le suena fría y aséptica.

			Myriam decide no responder al comentario de su amiga porque ya no sabe ni qué pensar al respecto.

			—Anda, sube a casa.

			Sus dedos se sueltan y nota un pequeño vacío, así que se frota las manos para intentar acallarlo. Myriam asiente con un gesto sutil y se acerca al portal. Su cuerpo le pide que diga algo más, que se dé la vuelta y hable con ella de lo que realmente siente por dentro, sin temores y sin tapujos, pero no se ve con la fuerza necesaria para hacerlo, así que tan solo gira la cabeza hacia atrás y susurra:

			—Buenas noches.

			—Buenas noches, reina.

			Cuando ya ha subido un par de escalones en la oscuridad del portal, escucha la moto de Álex arrancar y alejarse de allí. De repente se siente completamente sola. Quiere llorar, pero no le sale; quiere gritar, pero no le sale. Se ve a sí misma como una cáscara vacía, como los restos de unos bocados ya masticados, repugnantes e inservibles. Se sienta en el tramo de escaleras de la segunda planta, abrazada a las rodillas y con el mentón hinchado apoyado sobre ellas. Mira a la nada porque no existe otro lugar al que mirar, otro lugar al que pertenecer, y se abraza a ella con más fuerza que a sus propias piernas. Porque la nada más absoluta es mucho más reconfortante que la presión del pecho. 

			No sabe en qué momento se ha levantado y ha llegado hasta su puerta, ni siquiera recuerda haber sacado las llaves y haber empujado la hoja de madera. No se quita los zapatos al entrar, como es costumbre en su casa, ni se molesta en dejar la chaquetilla colgada del perchero, simplemente se arrastra hasta su dormitorio y se deja caer sobre el colchón. Se desliza por encima de la sábana, se hace un ovillo y se cuela bajo la tela, sin molestarse siquiera en desnudarse o ponerse el pijama. Las costuras del vestido se le clavan en la piel y el aro del sujetador en las costillas, pero cualquier dolor le resulta mucho más agradable que el que siente dentro: en el pecho, la garganta, el estómago… el alma. 

			Se concentra en inspirar y espirar a un ritmo pausado, con la vista clavada en la mancha del gotelé que forma una cara siniestra. No parpadea, no se mueve, no hace nada. Tan solo respira por pura inercia, porque si de ella dependiera, hace rato que sus pulmones se habrían quemado por la falta de oxígeno. Inspira… Espira…

			Escucha el tictac constante del reloj del salón, la respiración fuerte de su madre al otro lado del pasillo, en su estrecho dormitorio, el murmullo de Ángel hablando por teléfono con David para explicarle lo que ha pasado. Su hermano siempre ha sido una persona tranquila, lo está demostrando en este preciso instante al mantener la calma mientras relata cómo se ha enzarzado en una pelea con el novio de su hermana pequeña, pero no ha dudado ni un instante en interponerse entre ella y Mario. Ni un instante.

			La presión del pecho se acrecienta y el ritmo de su respiración cambia, se acelera. Inspira, espira. Inspira, espira. La mancha tétrica de la pared le devuelve la mirada, con esa sonrisa maquiavélica y tirante. Se está riendo de ella. Sí. Oye sus carcajadas, sus burlas y sus mentiras, clavadas en los tímpanos y hasta en lo más profundo de su cerebro. Todo adornado con la voz de Ángel de fondo, que no calla a pesar de hablar en susurros. El tictac lejano del reloj le taladra los oídos. El estallido del motor de una moto a lo lejos le eriza la piel. Y otra vez la risa de la pared. Inspiraespira, inspiraespira, inspiraespira…

			Piensa en todo menos en Mario. Pero en realidad está pensando en Mario. Porque solo puede pensar en Mario. Mario y sus manos en el balcón de la masía. Mario y su sonrisa al decirle que era su celebración de aniversario. Mario acariciándola en el coche. Mario y su puño duro contra el labio. Mario amenazando a su amiga. Mario peleándose con su hermano. Mario alejándose de ella y dejándola con el corazón roto. Mario. Mario. Mario. 

			Se da la vuelta para ignorar la sonrisa de la pared y se cubre aún más con la sábana, hasta las orejas. Tiembla a pesar de que hace calor, tiembla a pesar de que está sudando bajo la tela. Tiembla por dentro y le tiemblan los huesos. 

			Busca el móvil a tientas, porque cree recordar haberlo dejado en la cama, y lo encuentra sobre la almohada, al borde de precipitarse contra el suelo. Igual que ella. Lo desbloquea, la intensidad de la luz ni siquiera le molesta. Ignora los doscientos mensajes de WhatsApp y marca el número de Mario de memoria. Ni siquiera da tono, de forma automática la voz del contestador le dice que el teléfono con el que intenta contactar está apagado o fuera de cobertura. No le importa. Vuelve a llamar. Dos, tres, cuatro veces. El soniquete de la voz se le clava en el pecho con cada nueva llamada, pero no le importa. No puede ser verdad que la haya vuelto a bloquear. No, no es verdad, se ha quedado sin batería; sí, seguro que es eso. Sí. Sí… ¿Seguro?

			Sigue llamando, las horas pasan, su propio móvil se queja por falta de batería y vuelve a llamar. Lo enchufa a la corriente y vuelve a llamar. Se sienta en el suelo dejando el cable tenso y vuelve a llamar. Las piernas se le entumecen por la postura y vuelve a llamar. Las lágrimas se secan sobre sus mejillas y vuelve a llamar. La piel reseca por la sal de su llanto le tira y se queja, pero ella vuelve a llamar. Ángel hace rato ya que ha colgado y ella vuelve a llamar. 

			El sol despunta sobre el horizonte ¿y ella…? Ella vuelve a llamar.

		

	
		
			

			SEGUNDA PARTE

			Después

		

	
		
			Capítulo 16

			Una semana después.

			Dos golpes suaves contra la puerta. No la abren. Tan solo aguardan a que ella dé señales de vida, pero prefiere no darlas. No es la primera vez que la molestan hoy, tanto su madre como su hermano han pasado por su cuarto para recordarle qué día es (como si no lo supiera de sobra) y rogarle que salga de la cama para pasar el día en familia.

			—Myr, ha vuelto a llamar tu jefa, tendrías que responder —murmura su hermano contra la madera vieja. 

			Oye su resoplido resignado, la tarima crujir bajo su peso y sus pisadas alejarse hasta llegar a la habitación contigua. El chirrido de la silla del escritorio, el teclear del ordenador… Así lleva la última semana, concentrada en los sonidos que la rodean para estar alerta por si Mario la llama. Porque debe escuchar su llamada. Es de vital importancia.

			Siete días sin salir de su dormitorio esperando esa llamada, siete días en los que no ha ido ni a clase ni a trabajar, mucho menos a ballet. Siete días en los que se ha regodeado en su mierda con una lista de reproducción titulada «Emo time». Siete días en los que su madre ha estado hecha un manojo de nervios porque ninguno de sus hijos le quiere explicar lo que está pasando, tratando de ocultar sus lágrimas de preocupación, pero en una casa tan pequeña y con las paredes de papel, Myriam lo oye todo. Siete días lleva Álex llamándola y siete días lleva ella sin responder. Porque la única persona con la que quiere hablar, la primera que tiene que escuchar su voz después de todo lo que ha pasado, es Mario. Precisamente la única persona que parece no querer hablar con ella. Apenas duerme, apenas come, ni siquiera llora. Tan solo existe en el infinito espacio que le brinda su dormitorio, entre esas cuatro paredes que hace una semana le parecían angostas y que ahora representan un abismo que la engullirá si pone un pie fuera de la cama.

			Escucha la vibración del móvil, característica de mensajes entrantes. Cada vez están más espaciados, menos constantes. Tamara y Carolina preguntaron por ella los dos primeros días que faltó a clase, el resto fueron un completo silencio por su parte. Los del Gremio de Sombras estuvieron callados al principio, como con miedo de interrumpir algo, de molestar, y poco a poco volvieron a su rutina de mensajes chistosos, de bromas y quedadas virtuales. Álex apenas participa en el grupo. 

			Como si el simple hecho de pensar en ella la hubiese invocado, la vibración del móvil se vuelve constante con la llamada entrante. Mira la pantalla, con el «Kinan (Atron)» en letras blancas y grandes. ¿Por qué no podría poner «Mario ([image: ])»?

			Lo deja de mala gana sobre la almohada y se gira hacia la pared para contemplar la sonrisa macabra que se ha terminado convirtiendo en su amiga. La llamada se corta y pasa las yemas sobre el relieve del gotelé, le gusta la sensación rugosa que le transmite al contacto, esa que después de un rato se vuelve pesada y que a ella le sirve como placebo para ignorar lo que siente por dentro. 

			El móvil vibra de nuevo con otra llamada. Con el corazón encogido y la ansiedad en la garganta, comprueba con desilusión que es Kinan otra vez. Se agarra a la sábana (que empieza a oler incluso peor que ella) y tira con fuerza para esconderse de la nada, bien arrebujada bajo la tela. La llamada termina y vuelve a respirar con cierto alivio.

			En estos días de silencio y reclusión ha comprobado que el tiempo puede medirse en sonidos: el tictac del salón, los pájaros del árbol frente a su ventana, el teclear de su hermano teletrabajando, el murmullo del mercado unas calles más allá. El timbre. La puerta de Ángel que se abre. Pisadas sobre madera vieja. Otra puerta mucho más pesada. Murmullo de voces, una más aguda y otra más grave. Pisadas apresuradas. Su propia puerta abriéndose de golpe y rebotando contra la pared. Un quejido ante el mal olor. El tirón de la cuerda de las persianas para subirlas. Las ventanas abriéndose. 

			Myriam está completamente tapada por la sábana, pero no le sorprende lo más mínimo descubrir que es Álex la que tira de ella para dejarla arrugada sobre el suelo.

			—Se acabó —repite una y otra vez. Las mismas palabras que le dijo Mario—. No puedes seguir así. Me niego. Menos aún cuando ese imbécil va paseándose por ahí con sus amiguetes, como si no hubiera pasado nada.

			Myriam se incorpora de golpe, como impulsada por un resorte, y se queda muy rígida en la cama.

			—¿Qué has dicho?

			Su voz suena rasgada, rasposa por el poco uso que le ha dado estos últimos días, una desconocida. Álex la examina un momento: greñas despeinadas, enredos, pelo grasiento, ojeras tatuadas en la piel… Todo un esperpento.

			—¿Hace cuánto que no te duchas? —La chica ignora su pregunta anterior de forma deliberada.

			Con toda la confianza del mundo, a pesar de que es la primera vez que entra en su dormitorio, abre las puertas del armario, no sin antes darle un par de patadas a la ropa que hay tirada por el suelo, y elige un atuendo sencillo: pantalón vaquero y camiseta de manga corta con la cara de un gato.

			—Que qué has dicho —suelta Myriam con mucha más brusquedad de lo que suele, o solía, ser habitual en ella.

			Álex resopla con resignación, se pasa la mano por la cara y se sienta en la silla del escritorio, con los hombros hundidos y los codos apoyados sobre las rodillas. La larguísima melena blanca, perfectamente planchada, le cae como una cascada sobre el rostro. Cuando alza el mentón y Myriam se enfrenta a esos ojos de un azul tan profundo, algo dentro de ella se estremece.

			—He dicho que he visto a Mario. En el muelle —espeta con la misma dulzura que Myriam, es decir, ninguna—. Con sus amigos, de pingoneo, risitas y casi que diría que de fiesta. Mientras que tú estás aquí metida en un pozo de mierda.

			—¿Te ha visto?

			Unos segundos de silencio de desconcierto.

			—¿Qué?

			—Que si te ha visto.

			—No, claro que no. ¿Crees que estaría aquí de haberme visto? Probablemente estaríamos en comisaría.

			El comentario le duele, las cosas como son, porque no puede evitar seguir estando igual de enamorada de él que hace una semana; su corazón se niega a asumir que sus caminos se han bifurcado. Ambas vuelven a callar, sin saber qué más decir. Myriam se muere de ganas de pedirle que la lleve al muelle, pero sabe la respuesta incluso antes de formularla. Así que lo único que se le ocurre es librarse de ella cuanto antes para poder ir a buscarlo por sí misma. Entonces se da cuenta de que Álex está mirando a su alrededor. Le sorprende que se pasee por su dormitorio como si fuera la dueña, pero le sorprende aún más que lo haga sin sentir repulsión por el desorden más absoluto en el que ha vivido esta semana: hay platos de comida sucios, vasos a medio beber, ropa interior por el suelo, pañuelos llenos de mocos arrugados junto a una papelera más que desbordada y ropa, mucha ropa, porque en el único ataque de rabia que ha tenido estos días le dio por tomarla con el armario.

			—Anda, vístete —le pide con dulzura mientras observa el póster medio caído de detrás de la puerta.

			Un «no quiero» es lo primero que piensa, una respuesta automática salida de lo más profundo de su mente. Pero antes de pronunciar esas palabras piensa durante un par de segundos: si le dice que no, Álex no se irá, o al menos no lo hará pronto. Así que, a regañadientes y con una mueca de desagrado en la cara, gira el cuerpo y coloca los pies sobre la tarima. El frío de la madera contra los dedos le reconforta a un nivel que no sabía que necesitaba. Lleva días y días enfundada en la sábana, a pesar del incipiente calor que hace según avanzan las semanas, sudando la gota gorda y diciéndose a sí misma que el calor sofocante es una sensación mucho más placentera y fácil de manejar que cualquier otra que se permita sentir. Es por eso que ha tenido la mente en cualquier otro lugar antes que dentro de su propio cerebro.

			De mala gana, coge los pantalones vaqueros y mete una pierna, sin quitarse siquiera el pantalón corto del pijama. Álex la mira con los labios pintados de negro en una sonrisa de medio lado y una ceja, perfectamente delineada, arqueada. ¿Acaso le divierte la estampa?

			—Creo que primero deberías darte una ducha para quitarte toda la roña que llevas encima.

			¿Roña? Myriam se mira un instante y, bueno, parte de razón tiene. El último día que se duchó fue el viernes de la semana pasada, antes de que su vida acabara patas arriba y decidiera que no tenía ningún sentido ducharse si no iba a salir de la cama nunca más.

			Coge aire para armarse de paciencia y se repite una y otra vez que todo esto (ducharse, ya ves tú) lo hace por Mario, para librarse de Álex cuanto antes e ir a verlo. Nada más importa.

			Sale de su dormitorio, ante la mirada curiosa de su hermano, que la vigila desde el marco de su propia puerta y la ve entrar en el baño. Nota un ligero alivio al comprobar que las heridas de Ángel han cicatrizado mucho mejor que las suyas propias, aunque no precisamente las físicas.

			Cuando termina de ducharse se siente un poquito más persona y menos despojo humano, y sumado al alivio por ver a Ángel bien, la presión sobre los hombros va menguando poco a poco, escalón a escalón. Vuelve a su cuarto enfundada en la ropa que su amiga ha elegido para ella y se siente extraña, como aprisionada entre la tela y, al mismo tiempo, ligera porque le queda un pelín más grande que la última vez. No le gusta la sensación de llevar ropa, prefiere seguir en pijama, pero no le queda más remedio: ya se lo agradecerá a sí misma más tarde, cuando vuelva a estar entre los brazos de Mario.

			Al entrar en su cuarto y ver a Álex asomada a la ventana, recortada por el sol, se da cuenta de que está anocheciendo. ¿Tan absorta ha estado que no sabe ni cuándo es de día y cuándo de noche? Estaba convencida de que era por la mañana. Para su sorpresa, se encuentra con las sábanas de la cama estiradas, la papelera vacía y los platos desaparecidos. No ha tocado la ropa, eso sería, quizás, demasiado íntimo, pero sí se ha encargado de adecentar un poco el resto. Álex está con los codos apoyados sobre el alféizar, con el viento acariciando sus mechones plateados. Tiene los hombros al descubierto gracias a la camiseta de tirantes blanca que lleva, a juego con la palidez de su piel, y una camisa de manga larga a cuadros negros y rojos atada a la cadera. Sus pantalones negros rasgados y con cadenas no podían faltar.

			Se sienta sobre el colchón, frotándose el pelo con una toalla pequeña, y se da cuenta de que Álex sostiene el móvil entre las manos. Justo antes de que se dé la vuelta para mirarla, le llega un mensaje, así que entiende que está hablando por el grupo.

			—Ya estoy vestida… —murmura Myriam de mal humor.

			—Eso ya lo veo —responde con una sonrisa sincera. Después de unos segundos de silencio en los que Álex la mira y ella se mira los dedos, la chica vuelve a hablar—: He traído una cosa, aunque no sé si te apetecerá…

			Cruza el espacio de su dormitorio, que ahora le resulta diminuto, a diferencia de hace unos días, y se agacha junto a la enorme mochila bandolera que siempre suele llevar colgada del hombro. Del interior, saca una caja de cartón que protege algo que no alcanza a ver, le quita algunos plásticos y los deja tirados por el suelo. Cuando se levanta, le cuesta reconocer lo que sostiene entre las manos y se percata de que ha encendido su ordenador, así que solo tiene que sumar dos más dos.

			—He pensado que a lo mejor te gustaría distraerte…

			Hay un pequeño temblor en su voz, como si le diese vergüenza reconocer que ha estado pensando en ella, en formas de animarla y devolverla a la vida, pero no rompe el contacto visual en ningún momento, mostrándose valiente y con un ligero rubor en las mejillas. Extiende los brazos hacia Myriam y esta recoge el aparato. Es liviano, mucho más de lo que se había imaginado al ver la publicidad en internet.

			El visor de inmersión virtual de Atron está conformado por una especie de gafas anchas (que irremediablemente le recuerdan a las de Cíclope, el de los X-Men) con visera traslúcida. Tiene una pequeña pantalla rectangular en el centro y distingue un par de altavoces en los laterales, a la altura de las orejas. Además, tiene cinco cables que salen desde distintas partes del aparato y que acaban en parches con chips. Lo contempla maravillada: es una obra de tecnología punta que le habría hecho la boca agua hace cinco años. De haberlo pensado entonces, ni siquiera habría llegado a imaginar que podría sumergirse entre los píxeles de Atron.

			Se queda unos segundos más así, dándole vueltas al aparato entre las manos, observando cada detalle, cada hendidura y saliente en la forma del metal, y estudiando su relieve. Mientras, Álex se sienta frente al ordenador y navega por internet, experta en el manejo del dispositivo. Myriam no pregunta, tan solo la contempla, con su melena blanca retirada sobre un hombro y dejando al descubierto unos pétalos rosas tatuados con maestría; la piel tersa y pálida al descubierto lamida por los rayos del sol que se cuelan por su ventana. Tiene la barbilla apoyada en una mano y gesto de concentración absoluta.

			—Vale, déjamelo.

			Extiende la mano hacia ella, con la palma hacia arriba, y espera. Sus dedos son finos y largos, y están rematados por unas uñas perfectas lacadas en negro y limadas en punta. Sigue con la vista clavada en la pantalla, aguardando con paciencia mientras lee el texto que tiene frente a ella. Y en todo ese tiempo en el que la contempla con tanta atención se olvida por completo de Mario y ni siquiera es consciente de ello, porque hay algo en su amiga que la embelesa, un poco como pasaba con los vampiros de Crepúsculo cuando se exponían a la luz del sol. Cuando la chica gira la cabeza en su dirección y clava esos penetrantes ojos azules sobre ella, reacciona y le devuelve el visor.

			—Perdona, es que nunca había tenido nada tan caro entre las manos.

			Álex esboza una sonrisa tierna, pero no dice nada. No se mete con ella por su falta de conocimiento, no se burla por el tipo de vida que ha llevado, tan distinto a la suya. En definitiva, no hace nada de lo que habría hecho Mario en la misma situación. Y esa comparación es la que la devuelve a la realidad, su realidad (aunque no sea la más adecuada), y recuerda que quiere quitarse a su amiga de encima. Cuanto más tarde en salir de casa, más probabilidades hay de que Mario se aleje de la zona del muelle y no lo encuentre. Así que se dice a sí misma que lo va a usar unos minutos y nada más, le dirá a Álex que se está mareando, que la inmersión virtual no le ha sentado bien y problema resuelto.

			La chica conecta el visor al ordenador, se descarga unos cuantos archivos y abre Spotify.

			—Vaya, vaya, qué tenemos aquí… Parece que a la reina le va lo duro.

			Myriam la mira con una cara de estupefacción e incomprensión que le arranca una carcajada a Álex. ¿Qué narices acaba de decirle? Su amiga señala la pantalla, aún conteniendo la risa cada vez que la mira de reojo, y Myriam se acerca a ella. Se apoya en el respaldo de la silla, por detrás, muy cerca de Álex. Huele a vainilla y coco. Tiene que mirar la pantalla, pero sus ojos viajan sobre los numerosos pendientes, aros y el piercing industrial. Sigue hacia abajo, ve por primera vez y con tanta claridad el tatuaje de detrás de la oreja, la insignia de las Reliquias de la Muerte, y sigue bajando por el cuello, con varios colgantes, y la clavícula perfectamente remarcada sobre la piel y pincelada con flores de cerezo que se esconden en su espalda cruzando el hombro, y más abajo…

			—¿De verdad escuchas esto? Te hacía más del rollo de Taylor Swift.

			Myriam vuelve a la realidad y clava los ojos en la pantalla, con rubor en las mejillas y agradeciendo estar detrás de Álex, donde no puede verle la cara a no ser que se gire por completo. Entonces se da cuenta de que está cotilleando sus listas de reproducción, en concreto la que se titula Atron, compuesta por sus clásicos de Avril Lavigne, Thirty Seconds to Mars, t.A.T.u., Paramore y Skillet. Así que se refería a eso… Su primera reacción es avergonzarse, porque no es la primera vez que se meten con el estilo de música que le gusta, más aún cuando entra en juego la baza de que baila ballet. Pero entonces Álex pone una canción:

			—Buah, esta me encanta.

			Los primeros acordes suenan fuertes, con la guitarra y la batería dándolo todo en un compás que reconoce de inmediato. Álex empieza a tararear en bajito, como si no se sintiera del todo cómoda cantando pero no pudiese remediar verse arrastrada por la letra de Sk8er boi, la canción de Avril Lavigne favorita de Myriam y la que consigue animarla siempre. Le resulta un gesto tan dulce que sube el volumen a tope, sin importarle demasiado molestar a su hermano en la habitación contigua, y empieza a cantar a pleno pulmón. 

			Álex la mira, con gesto divertido, a un palmo de distancia la una de la otra y sonríe. En cuanto llega el primer estribillo, se une a la canción y se levanta. Coge a Myriam de la mano, sus dedos se entrelazan con demasiada facilidad, y empiezan a moverse por el diminuto espacio libre entre la cama y el escritorio, bailando de forma cómica, sin importarles hacer el ridículo. Álex se tira al suelo, de rodillas, e imita tocar una guitarra cuando llega el solo que preludia el fin de la canción. Myriam se sube de un salto a la cama, manteniendo el equilibrio sobre el colchón, y finge tener un micro entre las manos. Las dos lo dan todo con esa canción que significa tanto para ellas, aunque ninguna sea del todo consciente de la veracidad de esas letras pronunciadas en inglés. Se ríen tanto que acaban con lágrimas en los ojos y cuando terminan, Myriam se siente liviana, ligera, como si parte de la carga de dentro de su pecho se hubiese esfumado aleteando al son del compás de esa canción.

			Myriam baja de un salto de la cama y se sienta en el borde del colchón, con los codos sobre las rodillas, para retomar el aliento. Se miran, con las comisuras estiradas al máximo, la respiración agitada por esos tres minutos y veinticuatro segundos en los que lo han dado todo, en el silencio que les sobreviene al terminar la canción. Los ojos de Álex refulgen con un brillo hipnótico, eléctrico, el tirante de la camiseta se ha deslizado sobre su hombro y deja al descubierto un pedacito de tela de encaje negra. Se quedan así, con el aliento entrecortado, mirándose fijamente. Tan cerca que a Myriam le llega ese aroma dulzón a vainilla y coco que ha descubierto que le encanta.

			Entonces suena una alerta en el ordenador y ambas miran hacia la pantalla.

			—Ya están los drivers instalados.

			Álex vuelve a sentarse frente al escritorio y Myriam se queda pegada al colchón, en la misma postura y con el corazón palpitándole con fuerza después de la intensidad del baile. Porque es por eso, ¿no? Su amiga pulsa un par de botones y abre Atron.

			—Ven, inicia sesión.

			Myriam se levanta, con un leve temblor en las rodillas, y mete su usuario y contraseña sin dejar que Álex se quite, estirando los brazos cerca de ella y tecleando con rapidez. Cuando le ha dado al enter para iniciar sesión se queda de pie, a su lado, esperando mientras la pantalla de carga se desmaterializa y aparece Dhria, con sus ropajes amazónicos. Está en la entrada de la mazmorra del Dragón de Caramelo, donde el juego la devolvería de forma automática al desconectarse de forma brusca cuando Mario fue a buscarla.

			Siente el dulzor del recuerdo de la cita en la boca, pero se convierte en una sensación pegajosa que por un momento no le deja despegar los labios para respirar. Los recuerdos dulces se empiezan a tornar empalagosos, así que tiene que volver con Mario cuanto antes para que esos momentos no se manchen con el paso del tiempo.

			Da un paso hacia atrás, como si poner distancia con su amiga sirviera de algo, y espera con los brazos cruzados sobre el pecho.

			—Venga, túmbate —le dice con su sonrisa de carmín negro.

			Myriam duda unos segundos, porque entre lo de que le va lo duro y la orden de que se tumbe, sus ideas están más que turbadas. Entonces Álex hace un movimiento con el visor para atraer su atención sobre él y Myriam comprende. Se tumba sobre las sábanas y entrelaza las manos sobre el estómago. Sin poder remediarlo, adopta la postura de los muertos y se siente un poco ridícula. 

			—Más hacia la pared.

			Myriam obedece y queda pegada a la pared, junto a su amiga la cara sonriente. Álex se inclina sobre ella, uno de los colgantes le cae hacia delante y descubre que es una chapa metálica, de las militares. Apoya la rodilla sobre el colchón, tan cerca de ella que le roza el muslo, y sostiene el visor frente a su cara, con los cables conectados al ordenador estirados casi al máximo.

			—Cierra los ojos…

			Su voz suena una octava más baja de lo habitual, como a medio camino de un susurro, y Myriam obedece. El corazón le da un brinco dentro del pecho y siente un cosquilleo en el estómago. Cuenta los segundos, controlando la respiración para que no se desboque, y siente los dedos de Álex colarse por el hueco que su nuca deja sobre la almohada. Un escalofrío le recorre el cuello con esa caricia tan delicada y espera que su amiga no se dé cuenta de la piel erizada.

			—Levanta un poco la cabeza.

			Con la mano bajo la nuca, le levanta la cabeza y le coloca el visor con delicadeza. Los latidos de su corazón adquieren un ritmo más pausado al darse cuenta de que lo que su amiga quería era ayudarla a colocarse el aparato. Nada más.

			—No abras los ojos aún.

			Le pega dos parches en cada sien, otros dos en la nuca, justo en el nacimiento del cabello, y uno sobre la frente. Están fríos y siente un cosquilleo cuando su piel entra en contacto con el metal de los chips. Álex se cerciora de que los chupones estén bien pegados y pulsa un botón. Myriam escucha un ligero zumbido que la pone un poquito nerviosa, pero entonces lo reconoce como el susurro característico de un ventilador electrónico. Espera con los ojos cerrados, las palmas sudándole sobre la camiseta y la necesidad imperiosa de moverse. Siente el peso de Álex hundiéndose sobre el colchón, a su lado, muy cerca de ella, tan expectantes las dos que la voz robótica que la saluda la sobresalta al decir:

			—Bienvenida a Atron.

		

	
		
			Capítulo 17

			Al escuchar esas palabras, siente un arañazo sobre la piel, pero no le duele, sino que es más bien como la sensación que deja el terciopelo acariciado a contrapelo.

			—Ya puedes abrirlos, pero despacio.

			La voz de Álex le llega como un eco lejano, como si pronunciara las palabras a kilómetros de distancia pero pudiera oírlas por arte de magia, como si hubiese varias capas de cristal entre ellas. Myriam obedece muy despacio, abriendo los párpados poco a poco, con nerviosismo y temor a partes iguales. La excitación corre por sus venas, pero no tiene prisa, quiere deleitarse con esta primera inmersión aunque sepa que no va a durar mucho. Porque no puede durar mucho si quiere volver a ver a Mario.

			Cuando abre los ojos del todo, siente un chispazo molesto en las sienes, similar al que produce la electricidad estática. Se nota un tanto extraña, como si estuviese llevando unos zapatos cinco tallas más grandes, pero está dentro de Atron. Está dentro de Atron de verdad. Mientras cargaba, Álex la ha teletransportado a otra zona, porque ya no está frente a la mazmorra del Dragón de Caramelo, sino en un lugar distinto. Reconoce el agua luminiscente en cuanto la ve: es el lago al que la llevó en el nuevo mapa, con sus pececitos de tres ojos, los nenúfares rosas y morados y las ranitas azules; los juncos a lo lejos, mecidos por un viento que le acaricia el abdomen al descubierto y que le eriza el vello. Lo siente. Lo siente de verdad. El viento ha lamido su piel y su cuerpo ha reaccionado ante el estímulo.

			Con la estabilidad de un cervatillo recién nacido, Dhria da varios pasos hacia delante y se mete de lleno en el agua. Está fría, muy fría, y mojada. Ríe a carcajada limpia, su voz le suena extraña, reverbera dentro de su pecho y sale muy distinta a la de Myriam, pero la reconoce como suya. Los animales se alejan de ella por el estruendo, aunque no le importa. Se empapa de esa sensación tan real y agradable, un tanto extraña al mismo tiempo. Cae de rodillas sobre la orilla, el agua le sube hasta la cintura, la inunda el frescor. No se detiene ahí, sigue avanzando lago adentro, con ese frescor trepándole por la piel, y da varias brazadas para nadar. Se siente más liviana que en el mundo real, su cuerpo pesa incluso menos; aunque percibe los movimientos con un segundo de retardo, se acostumbra con rapidez. Se zambulle por completo, el agua la abraza. Entierra los dedos en el barro del fondo, salen un par de renacuajos asustados. Siente la quemazón por la falta de oxígeno, pero no le duele.

			Sale a la superficie y nota las gotas sobre las mejillas, rebeldes y juguetonas. Sacude la melena peinada con trenzas semiholográficas, con las gotas bailando al mismo compás que ella, y le pesa la cabeza por el agua acumulada en el pelo. Nada hacia la orilla, maravillada por el fulgor luminiscente que se le ha pegado a la piel, y cuando sale se da cuenta de que no está sola. Se extraña por verlo ahí, con esa camisa asimétrica que le queda tan mal, el peinado medio rapado estrafalario y las gafas horteras en la mano.

			Kinan le sonríe, dejando al descubierto una hilera de dientes perfectos. Se sorprende a sí misma pensando en que le gusta más la sonrisa de Álex, porque esos dientes un poco torcidos hacen que su sonrisa sea única. Lleva una mano en el bolsillo del pantalón holográfico holgado y espera a que salga del agua para tenderle una mano y ayudarla con los últimos pasos sobre el fango. Trastabilla y se sirve de los brazos de su amigo para no caerse. Cuando vuelve a alzar la cabeza, ya sobre suelo firme, se da cuenta de que la diferencia de altura entre ambos es mucho mayor que la de la vida real. Se quedan así un instante, cogidos por los antebrazos, sin pronunciar palabra. Dhria se empapa de todas las sensaciones que la abordan: la firmeza de los dedos de Kinan sobre su piel, el calor que desprende, el aroma a hierba recién cortada, el cuerpo musculoso que se entrevé a través de la tela. Una realidad completamente distinta pero que se siente… real.

			—¿Estás bien?

			Su voz también es distinta, más grave, un tanto cantarina y muy muy sensual.

			—Sí… —responde con una sonrisa bobalicona en los labios. Entonces se da cuenta de que Kinan le ha hablado, no le ha escrito por el chat—. Espera, ¿estás dentro?

			Él asiente en un gesto tan natural como lo habría sido fuera de Atron.

			—¿Cómo…?

			—Tengo otro visor de inmersión.

			—¡¿Dos?!

			Si ya de por sí se le antoja imposible comprar un visor de inmersión virtual, dos es de locos. Ojalá poder tener tanto dinero como para malgastarlo en cualquier cosa. Sin embargo, lo olvida rápido porque se le hace demasiado raro escucharlo hablar con ese vozarrón de caballero de serie de época, así que se le escapa una risilla.

			—Sí, dos —responde con una sonrisa de medio lado—. El que llevas tú es para ti.

			Dhria se queda de piedra, con la sensación de no haberlo entendido bien. ¿Ha dicho que es para ella? No, no puede ser. Esos aparatos cuestan una pasta, no puede aceptarlo. Él lee su preocupación en su rostro porque se adelanta a añadir:

			—Sé que me vas a decir que no, pero es un regalo y quiero que lo aceptes.

			La arquera niega con efusividad.

			—No puedo aceptar uno tan caro.

			—No me ha costado nada, te lo prometo.

			Dhria abre la boca un par de veces para rebatir, pero sigue adaptándose a esta nueva situación, así que va un poco lenta de reflejos.

			—Ha salido una nueva versión portátil y me gusta más que la vieja. Es más liviana, el diseño es más bonito y, lo mejor de todo, es negra. Así que en vez de tirar la que estás usando cuando aún está nueva, se me ocurrió regalártela.

			Sigue teniendo mil dudas porque no termina de sentirse cómoda con ese regalo. Cuando Mario le regalaba cosas caras, las aceptaba sin más, pero siempre eran cosas que no tenían demasiado valor para ella realmente: un anillo, una pulsera, un colgante, entradas para ver no sé qué partido de baloncesto que él quería ver… Regalos que no tenían más valor que el material. Pero ¿esto? Le está regalando la experiencia completa de Atron, algo con lo que ni siquiera había llegado a soñar. Álex sabe que a Myriam le encanta el videojuego, pasaron parte de su adolescencia juntas, dentro, viviendo un millar de experiencias. Lo sabe y lo ha tenido en cuenta para hacerle el regalo perfecto, porque así es como deberían funcionar las relaciones: acumulando momentos únicos para conocerse de verdad (sin importar que pasasen la adolescencia en la distancia y a través de una pantalla). De nada sirve regalar joyería cara si a quien se la regalas no la usa nunca. Y Álex le ha regalado algo que sabe que va a usar y que le resulta especial.

			—¿Te gusta? 

			—Me… Me encanta. Gracias.

			Se sonríen mutuamente, en silencio, y Kinan levanta la mano para recogerle una lágrima de la mejilla. ¿Está llorando? Está llorando dentro de un videojuego con lágrimas de verdad y, lo más importante, lágrimas de felicidad.

			—Feliz cumpleaños, Dhri.

			La arquera alza la cabeza despacio hasta encontrarse con sus ojos y se maravilla de que la laguna luminiscente a su espalda no tenga nada que hacer contra el brillo de los iris azules de Kinan, tan eléctricos como los que tiene Álex en el exterior. 

			Sabe que es su cumpleaños y le ha hecho el regalo más perfecto que le podían hacer. Por un instante consigue olvidarse de Mario; consigue olvidarse del dolor que la ha engullido esta última semana; consigue olvidarse de las preocupaciones de llegar justos a fin de mes; consigue olvidarse del mundo entero porque ni en Atron ni en la Tierra existe nada más que esas dos estrellas que la contemplan con dulzura.

			***

			Han recuperado sus avatares originales, Dhria con su característica armadura de cuero, su melena rojiza trenzada y el arco chisporroteante; Kinan vuelve a llevar su bandana cruzándole el pecho descubierto, por encima de la cicatriz, los pantalones ajustados y el enorme espadón colgado a la espalda. 

			Están en una de las balconadas del palacio de Atellier, disfrutando de una cerveza de miel que refresca como el agua en el desierto. Las piernas de ambos cuelgan por entre los huecos de la barandilla de piedra y contemplan el segundo atardecer sobre la vasta pradera de la comarca. Hay algo de ajetreo en el palacio, porque desde que llegó la nueva actualización han ido volviendo muchos de los viejos jugadores, aunque no todos, y a Dhria le encanta ver que poco a poco el Gremio de Sombras vuelve a ser lo que era: el mayor clan de habla hispana de todo Atron.

			Kinan le da el último sorbo a su cerveza y la jarra de madera desaparece al instante. Por detrás escuchan el ruido de las botas de sus compañeros sobre el suelo de piedra y el chat está lleno de distintas conversaciones al mismo tiempo: unos debaten sobre cuál es la mejor forma de matar al Dragón de Caramelo (nota importante: si no te desconectas en mitad del combate, mejor), otros se ponen al día después de algunos años sin mantener contacto… Pero todos comparten un rasgo en común: la camaradería de antaño.

			—¿Lo has pasado bien hoy? —susurra Kinan con la vista clavada en el segundo sol que ven ponerse en todo el tiempo que llevan jugando.

			Dhria asiente y ese gesto tan simple la reconforta a unos niveles insospechados, porque nunca había considerado siquiera poder vivir esa experiencia. Y todo es gracias al chico que está sentado junto a ella, con su pecho descubierto que siempre le arranca una carcajada, sonrisa perfecta y espadón a la espalda.

			—Me alegro mucho.

			Vuelven a quedarse en silencio, Dhria balanceando las piernas en el vacío que hay bajo sus pies, con ese cosquilleo que siente en el centro del estómago ante la posibilidad de precipitarse hacia abajo. Kinan ya le ha explicado que el dolor se siente, aunque de una forma muy distinta: es como si te dieran pellizcos en la zona en la que el avatar ha recibido el impacto. Así que ahora mismo se pregunta cómo será la intensidad de ese pellizco si se deja caer sin más, a ese lecho de césped tan apetecible que se extiende en las inmediaciones del castillo. Ya ha comprobado que puede sentir el tacto de la hierba sobre los brazos, así que la sensación de la caída tampoco debe ser muy exagerada.

			—Oye, en esta semana que no has jugado —empieza a decir con tacto mientras juguetea con los dedos— han metido un nuevo parche en el que se anuncia una competición.

			—¿Una competición?

			Esas palabras captan su atención por completo y olvida la estúpida idea de tirarse por el balcón. Kinan asiente y medita antes de volver a hablar.

			—El Torneo de las Tres Espadas.

			Dhria se queda callada unos segundos, con los labios entreabiertos, valorando si lo ha escuchado bien.

			—No me creo que le hayan puesto ese nombre —suelta con una carcajada.

			—Sí, el guiño a Harry Potter se les fue de las manos —confiesa riendo entre dientes mientras se frota la nuca—. El caso es que hemos montado un grupo para presentarnos a la competición y nos gustaría mucho que te unieras a nosotros.

			La arquera vuelve a guardar silencio y se recoloca un mechón rebelde por detrás de la oreja puntiaguda. La opción de tirarse por el balcón vuelve a resultarle demasiado tentadora. Presentarse a un torneo implica un compromiso que no sabe si va a poder cumplir. ¿Y si vuelve a dejarlos tirados en medio de una mazmorra? Se sentiría fatal por ellos. Un torneo es algo grande, muy grande, se presenta gente de todos los rincones del mundo, se preparan para ser los mejores porque hay torneos en los que incluso los premios son en metálico, y no son moco de pavo precisamente. Siente la garganta seca de repente, pero sabe que por muchas cervezas de miel que tome, la sensación seguirá ahí, porque es Myriam la que tiene sed.

			No sabe nada de esta competición más allá del nombre, pero hay algo que vibra en sus venas, que le provoca un hormigueo en la piel y le pide que desenfunde su arco, como si así estuviera lista para el combate. Pero ¿y si no tiene tiempo? Está convencida de que sus problemas con Mario no son más que una pataleta, que lo arreglarán y volverán a estar como antes, en cuyo caso seguro que tendrá que acabar dejando Atron, no porque ella quiera, sino porque él sabe que Álex también juega.

			Está hecha un lío y se le olvida por completo que ahora se le nota en la cara.

			—No tienes por qué responder aún si no quieres, lo comprendo. Tómate tu tiempo para pensarlo, ¿vale?

			Dhria vuelve a asentir, mordiéndose el labio inferior y hecha un mar de dudas. Porque en el fondo se muere de ganas por sumergirse en la experiencia de un torneo. 

			Kinan se queda muy quieto de repente, las expresiones faciales desaparecen y se convierte en un avatar gráfico unos segundos.

			—¿Qué pasa? —pregunta Dhria un tanto nerviosa.

			Kinan no responde durante los primeros segundos, pero cuando lo hace, su rostro vuelve a mostrar expresividad.

			—Es tu hermano, ¿no lo has oído?

			—No…

			—Tienes que estar más pendiente del mundo real, no puedes olvidarte de que tienes un cuerpo de carne y hueso ahí fuera, que aquí solo somos píxeles.

			¿Y por qué si solo son píxeles siente más aquí de lo que siente fuera?

			—¿Qué quería? —pregunta Dhria sintiéndose un tanto inútil por no haber escuchado a su hermano.

			—Dice que ha llegado la pizza.

			—¿Pizza? ¿Qué pizza?

			—No lo sé. También me ha preguntado si me apetece quedarme a cenar.

			Ambos se miran un instante y Dhria se pierde un poquito en esos ojos azules que refulgen más que el astro rey.

			—¿Y te apetece?

			Kinan vuelve a mirar al horizonte, con el sol convertido en una diminuta franja, el cielo teñido de añil, magenta y naranja y las primeras estrellas brillando en el firmamento. Los grillos cantan solo para ellos, escondidos entre la maleza alta, y se respira una paz de la que no se quiere despedir.

			—Solo si tú quieres.

			Vuelve a observarla, con una sonrisa sutil y sincera en los labios. Entonces recuerda su plan, cómo quería deshacerse de Álex cuanto antes para ir en busca de Mario, la necesidad imperiosa que corría por sus venas como fuego candente de volver a reunirse con él, solo que ahora no lo siente. Porque en una tarde Kinan ha hecho más por ella que Mario en todos los años de relación. Una única tarde le ha bastado para llenarla por completo y hacerle olvidar sus preocupaciones y lo ha logrado solo con su compañía. ¿Cómo va a decirle que no después de lo que ha hecho por ella?

			—Me encantaría —confiesa en un susurro.

			—Entonces te veo fuera.

			Se despide de ella con otra de sus sonrisas perfectas y los ojos cerrados y se desvanece en la nada en cuestión de tres segundos. Dhria vuelve a bajar la vista hacia la pradera que ahora es de un color verde oscuro y se pone en pie, con las manos sobre la barandilla de piedra, dispuesta a saltar y descubrir de una vez por todas qué se sentirá al abrirse la crisma dentro de Atron (porque sabe que se quedará sin puntos de vida en cuanto su cuerpo llegue al suelo a causa del daño por caída). Entonces siente un cosquilleo en la oreja, no en esa puntiaguda conformada por píxeles (como dice Kinan), sino en otra más real. Es como una caricia suave y agradable que al principio la descoloca por completo, sin ser capaz de relacionarlo. La sensación acaba con la misma rapidez con la que ha llegado y Dhria siente un pellizco en el estómago. ¿Qué acaba de pasar?

			No pierde tiempo y se sube a la barandilla, coge aire y se enfrenta una última vez a la enorme caída que la separa del lecho de hierba. La verdad es que siente un cosquilleo distinto por dentro, ese tan característico que aparece cuando sabes que estás haciendo algo que no debes, porque ¿y si Kinan se equivoca y la sensación es mucho más intensa que un par de pellizcos? De ser así, nadie usaría la inmersión virtual, ¿verdad?

			Levanta un pie de la piedra y lo sostiene sobre el vacío, saboreando la caricia del aire en la planta del pie desnuda. Pero entonces le sobreviene otra caricia, de nuevo en la oreja, que se rasca de forma automática casi sin darse cuenta. Le presta más atención que antes y entonces distingue el susurro de la voz de Álex:

			—Para desconectar, cierra los ojos varios segundos.

			Un escalofrío le recorre el cuerpo por completo, desde los deditos de los pies hasta la punta de las orejas de elfa, porque escucha la voz dentro de su propia cabeza, como si su amiga se hubiese adueñado de todo su ser. Sin darse cuenta, ya ha cerrado los ojos para empaparse de esa sensación, así que cuando vuelve a abrirlos está fuera de Atron. 

			Durante unos instantes se queda desconcertada, perdida en su propio dormitorio, con la diminuta pantalla sobre los ojos. Aún con el aparato en la cabeza, se gira un poco hacia su derecha, donde siente un peso sobre el colchón. Álex la observa con la cabeza apoyada sobre una mano, tumbada a su lado con la melena blanca cayéndole de forma graciosa. Están tan cerca que siente el calor que desprende su cuerpo, sus piernas se rozan y distingue claramente el aroma a vainilla y coco. De repente se siente incómoda y se yergue sobre el colchón mientras se quita el visor y se despega los distintos chips de la cabeza. Álex frunce un poco el ceño y también se incorpora, pero sin decir nada al respecto. Por inercia le tiende el aparato para devolvérselo. Su amiga lo contempla unos segundos y se da la vuelta para levantarse de la cama.

			—Es tuyo —dice con un tono de voz un poco amargo.

			Con la impresión del momento y la cercanía ha olvidado que es su regalo de cumpleaños. Porque es su cumpleaños. Entonces nota un peso en el pecho que intenta hundirla hacia abajo, se siente más pesada sobre el colchón, como si se hubiera combado aún más, pero tan solo es eso, una extraña sensación. Álex se recoloca el tirante de la camiseta y se agacha junto a la bandolera para guardar el diminuto aparato de inmersión virtual portátil que ha usado ella.

			—Oye, no quiero que te sientas incómoda, así que mejor me voy.

			Ya se ha colgado el bolso al hombro y enfundado las manos en los bolsillos del pantalón. Myriam se siente estúpida, mucho más estúpida que en cualquier otro momento, y se arrastra sobre el colchón para salir de la cama al mismo tiempo que niega con vehemencia. ¿Cómo puede ser tan tonta? Álex cruza la ciudad para verla, para animarla y hacerle un regalo que ni en sus mejores sueños y ella le pone mala cara. Se fustiga tanto mentalmente que no se ha dado cuenta de que ha quedado muy cerca de ella al ponerse de pie y que su amiga da un paso atrás para encaminarse a la puerta.

			—Bueno, feliz cumpleaños, Dhri.

			Álex agarra el pomo de la puerta y la hoja chirría con el movimiento, en el salón se escucha el rumor de la televisión encendida y a Julia y Ángel charlando de cualquier tema sin importancia.

			—No, por favor, espera. —Myriam la agarra por el codo y su amiga la mira por encima del hombro—. Me haría mucha ilusión que te quedaras.

			A pesar de que le cuesta un poco pronunciarlo en voz alta, porque se siente un tanto vulnerable y no le gusta abrirse así, un calor muy reconfortante le inunda el pecho al verbalizarlo con palabras. Álex no tarda en reaccionar, asiente con dulzura y deja la bandolera en la cama, sin separarse demasiado para no romper el contacto.

			Salen del dormitorio y entran en el salón comedor, donde Julia ha preparado la mesa para disfrutar de una comida en familia: ha elegido el mejor mantel, ha puesto velas en el centro de la mesa, adecentado el sofá (que siempre está lleno de mantas sin importar la época del año que sea) y ha sacado la vajilla buena para comer pizza en ella. Myriam se queda plantada en el umbral del salón, incómoda en su propia casa y en su propia piel, porque siente unas ganas irrefrenables de volver a su dormitorio y esconderse debajo de la sábana al sentir el vacío de una persona entre esas paredes, pero Álex la ha cogido de la mano al ver su cara de pánico y no tiene escapatoria.

			Su familia se gira para mirarla y se siente tan analizada que los ojos se le anegan con lágrimas. No quiere estar allí, es lo último que le apetece. Sin embargo, finge su mejor sonrisa, que no transmite con la mirada, y se queda plantada en el sitio, sintiéndose una extraña a ojos de los demás. Le tiemblan las piernas y solo quiere llorar, porque la mesa redonda del comedor tiene cinco sillas y su madre ha apartado una para que estén más cómodos. ¿Por qué dan por sentado que van a ser cuatro? ¿Por qué no dejan la puerta abierta para que venga la quinta persona? Porque todos saben, y Myriam también, que no lo va a hacer, que Mario no va a aparecer como si no hubiera pasado nada, esta vez no.

			—Hola, yo soy Álex.

			Su amiga le suelta la mano y siente un frío irrevocable que le cala hasta los huesos, como si solo el calor de ella pudiera reconfortarla ahora mismo.

			—Julia.

			Su madre le estrecha la mano con una sonrisa en los labios, pero que tampoco transmite con la mirada, porque por dentro está igual de vacía que Myriam, aunque de un modo no tan distinto.

			—Muchas gracias por haberme invitado.

			—Ah, no es nada —dice Ángel—, gracias a ti por haber venido.

			Tanto su madre como su hermano miran a Myriam y no hace falta que añadan nada más para saber que ese «gracias por haber venido» significa más bien «gracias por haberla sacado del cuarto». Hay tres cajas de pizza amontonadas en el centro de la mesa, entre las velas altas y blancas, y desentonan tanto como Myriam entre su familia. No obstante, se esfuerza en moverse y se sienta a la mesa, entre su hermano y Álex, con Julia frente a ella. Myriam no tiene recuerdo de haber visto tres pizzas medianas en su casa nunca, porque pedir a domicilio es un lujo que solo se pueden permitir en contadas ocasiones, y no considera que esta sea una de ellas.

			Comen entre conversaciones banales, Myriam sin intervenir lo más mínimo, casi todas enfocadas a quién es Álex y de qué se conocen. Julia recuerda la época en la que su hija pasaba más horas jugando que en clase y su amiga asume su parte de culpa entre bromas y risas un tanto tensas. Ángel interviene cuando la conversación deriva hacia el panorama actual de los videojuegos y debaten entre cuáles son los mejores de los últimos tiempos. Hay que reconocer que Álex domina el tema a la perfección y que más de una vez deja a Ángel incluso sin palabras.

			Cuando terminan de cenar, la invitada ayuda a recoger la mesa, mientras que Myriam a esas alturas se siente diminuta en la silla, con los hombros encogidos y la vista clavada en el hueco vacío donde antes había habido un plato, con la servilleta arrugada y el vaso de Coca-Cola a medio beber. Con suerte se habrá comido una porción y media, y porque Álex la ha mirado con una cara de pena que le ha pesado demasiado. No le gusta dar pena, no quiere dar lástima, no quiere ser la novia a la que han dejado sin ocasión de añadir nada. No le gusta su piel y, sin embargo, es en la que le toca vivir. 

			Ángel se levanta de la mesa, después de estudiar a su hermana autómata unos segundos, en completo silencio, y la dejan a solas con sus pensamientos, aunque tiene tantos que al mismo tiempo su mente está vacía.

			Coge aire lentamente y lo suelta al mismo ritmo, contando los segundos que tarda entre inhalar y exhalar. ¿Y si dejase de respirar? ¿Qué pasaría? No se ha dado cuenta de que está conteniendo el aliento hasta que escucha una cantinela que procede de la cocina. «No, por favor…». Clava la mirada en el techo para intentar contener las lágrimas detrás de los ojos mientras la canción suena más y más fuerte según se acercan. La primera en sentarse de nuevo es Álex, seguida de Ángel, que entonan la misma melodía alegre. La última en llegar es su madre, con una tarta de chocolate y nata entre las manos con un veintiuno encendido en el centro. La deja en la mesa con delicadeza y acompaña las últimas notas del Cumpleaños feliz con palmaditas alegres. Entonces se hace el silencio para que la cumpleañera pida un deseo y sople las velas. Sin embargo, la congoja se le hace un nudo en la garganta y ni siquiera es capaz de soplar, mucho menos de pedir un deseo que no implique desaparecer de la faz de la tierra. 

			No sabe en qué punto exacto ha empezado a llorar, ni cuándo su madre y su hermano han vuelto a observarla con pena, con los labios apretados con fuerza y las cejas caídas. Ninguno sabe qué decir o qué hacer, como si no tuvieran frente a ellos a su hija y su hermana, destrozada y rota por dentro, abandonada el día de su cumpleaños, porque por mucho que esté rodeada de su familia y su mejor amiga, la única persona que ella quería que estuviera ahí no está. Ni lo va a estar.

			Álex reacciona rápido y se levanta de la silla, sin importarle el ruido que hace esta sobre la tarima del suelo. La rodea con los brazos y la atrae hacia sí, apretándola contra el pecho mientras la acuna y le acaricia el pelo, y aunque de primeras Myriam no quiere que la toquen, no quiere sentir nada más que la inmundicia que adorna su pecho por dentro, se siente bien. Termina de romperse, de quebrar la presa que contenía sus lágrimas, y se deshace entre los delgados brazos de Álex, que la sostienen con una dulzura que no experimentaba desde que acudía a su madre entre sollozos cuando se raspaba las rodillas siendo una cría.

		

	
		
			Capítulo 18

			La falta de Mario en su cumpleaños ha marcado un antes y un después. Álex pasó toda la noche con ella, consolándola e intentando distraerla, acallándola cuando se dormía sobre su regazo y se despertaba con pesadillas. Y aunque sabe que su amiga se alegra en parte de cómo están las cosas con Mario, fue buena con Myriam y en ningún momento le dijo lo que pensaba. Después de esa noche de llantos desconsolados en los que la realidad golpeó con fuerza a Myriam, se vio obligada a continuar con su rutina: con su trabajo los lunes, miércoles y viernes, el ballet los martes y jueves y las clases de la universidad en el turno de tarde. Hace dos semanas desde que la burbuja estalló, desde que el puño de Mario acabó en la barbilla de Myriam y no solo su labio quedó hecho trizas. Y a pesar de la cantidad de días que han pasado desde entonces, la chica sigue convencida de que todo pasará, que no es más que una mala racha que solucionarán juntos.

			Invierte su tiempo libre en practicar dentro de Atron, haciéndose con los controles de la inmersión virtual con la ayuda de Álex, que cada vez pasa más tiempo con ella, para evitar pensar en nada más. Sin embargo, siempre hay huecos del día en los que su mente deriva hacia las caricias de Mario, sus labios suaves contra su piel, las manos fuertes rozando las curvas de su cuerpo. Por eso mismo se ha saltado la última asignatura del día, porque no consigue olvidarlo y necesita hablar con él, que la mire a los ojos y le diga la verdad cara a cara, no con el calentón del momento. Aunque en su fuero interno reza por que le diga que la quiere con locura, que la quiere como antes, y todo pase a ser un mal sueño.

			Sale de la Facultad de Filosofía y Letras por la parte de atrás, la que da a la Facultad de Ciencias de Comunicación y Turismo, porque es menos probable que se cruce con Álex, ya que el aparcamiento principal queda en el lado contrario. Se coloca bien la mochila sobre los hombros y camina hacia el Complejo Deportivo sin replanteárselo siquiera, porque ya está harta del silencio entre los dos. El camino se le hace largo, sobre todo bajo el sol que aún pega con fuerza a pesar de ser más de las siete de la tarde; odia hacer ese camino porque no hay ni una sombra, pero es un mal menor del que se olvidará cuando vuelva a ver los ojos castaños de Mario.

			Cuando llega al Complejo Deportivo lo hace con el aliento acelerado a causa de un ritmo apresurado, porque sus ganas de ver a Mario están por encima de su resistencia física (que estas últimas semanas es más baja de lo habitual). Atraviesa el edificio de memoria, sin necesidad de preguntar por dónde se llega a la cancha en la que suelen entrenar a pesar de que siempre ha considerado el complejo un laberinto. Incluso antes de entrar se escuchan los chillidos de las zapatillas rozando sobre la superficie pulida de la cancha, la algarabía de deportistas que se llaman unos a otros, que se dan órdenes, y también percibe el olor a sudor antes de poner un pie dentro del espacio que reservan para el baloncesto. Dividen la zona para tres grupos que entrenan a la misma hora, así que tiene que detenerse en la entrada para buscar a algún conocido entre las cabezas sudadas que corren detrás de la pelota. Ahí está, al fondo.

			El corazón se le detiene en el pecho y una sonrisa inunda sus labios al reconocer su cabellera morena medio sudada, sus brazos fuertes al descubierto gracias a la camiseta ancha y esos gestos tan suyos. Recorre la distancia que los separa por el lateral, para no molestar al resto de personas que entrenan en el mismo espacio, agarrada con fuerza a las tiras de la mochila que lleva a la espalda, como si así pudiera evitar que le tiemblen las manos por los nervios y la emoción. Ve a Samu pidiéndole el balón a Mario, a Raúl cubriendo a otro chico y al resto de la pandilla. Están tan concentrados en el partidillo que están jugando que prefiere quedarse un poco apartada para no llamar la atención, para poder ver bien a Mario, que se maneja sobre la cancha como si sus pies no necesitasen tocar el suelo para moverse.

			Entonces suena el silbato que indica el fin del turno y se chocan las palmas para felicitarse por una buena jornada. Los chicos se acercan a las gradas entre charlas y Mario se seca el sudor con su toalla. Myriam camina hacia él movida por la necesidad de rodearlo con los brazos. Entonces, cuando apenas los separan dos metros, Mario se inclina hacia delante, apoyando las manos en la grada con un brazo a cada lado del cuerpo de alguien más. Myriam se detiene, con la sangre gélida en las venas, tan cerca que incluso escucha el beso cuando se termina. No puede ser verdad. Cuando él se da la vuelta para dirigirse a los vestuarios ve a Carolina detrás de él, sentada en el punto justo en el que Mario se ha inclinado hacia delante.

			Él se queda perplejo al verla, plantado en el sitio, tan recto que casi parece que haya crecido unos centímetros; Myriam, por el contrario, se hunde más sobre sí misma, incapaz de sentirse persona siquiera. La chica también se levanta al verla, con las mejillas arreboladas y una sonrisa tensa en los labios. No, seguro que es un error.

			—Hola, Myr. ¿Qué… Qué haces aquí? —pregunta ella con voz fingida, como intentando ocultar algo.

			Ahora que lo piensa, Carolina ha faltado a la clase anterior y no ha dicho nada por el grupo que tienen las tres. De hecho, hace bastantes días que apenas hablan por ahí. Y cuando le ha preguntado a Tamara por la tercera en discordia le ha dado una excusa muy vaga para ocultar sus ausencias. Tan vaga que no sabe ni cómo se lo ha creído.

			Myriam vuelve a centrar su atención en Mario, que la mira con los ojos muy abiertos y fijos en sus labios, donde aún tiene una pequeña marca rosada (casi imperceptible a no ser que sepas que está ahí) de la herida que él mismo le provocó. De forma automática, ella siente una quemazón.

			—Dime que no es verdad… —murmura Myriam con una entereza que no había sentido nunca.

			Carolina gira la cabeza hacia Mario, para mirarlo, pero él sigue sin parpadear y sin dejar de contemplarla; es como si estuviera viendo un fantasma. El picor de los ojos y de la garganta le hacen frente al ardor que siente corriéndole por las venas, como un torrente incandescente que pretende abrirse paso hacia el exterior a través de su piel. Se nota ardiendo, con las mejillas y las orejas encendidas y las lágrimas a punto de evaporarse.

			—Oye, te lo puedo explicar.

			—¿Qué me vas a explicar?

			Prefiere ignorar a Carolina a pesar de ver cómo sus dedos buscan los de su novio. ¿O es su exnovio?

			Mario se zafa de su agarre en cuanto los dedos de serpiente de la chica se enredan entre los suyos y agarra a Myriam del brazo para apartarla unos metros. Ella se deja hacer, con el corazón encogido por un contacto tan distinto del esperado y con arañas en la tripa.

			—Tú y yo ya no estamos juntos —murmura Mario muy cerca de su cara, como en un susurro sin llegar a bajar la voz y comiéndose todo su espacio personal a propósito.

			—¿Desde cuándo?

			Se sorprende a sí misma por no llorar, por mantener la entereza como para hacerle las preguntas apropiadas, aunque en el fondo está tan perpleja que no podría llorar ni aunque quisiera.

			—Desde… —Un vistazo rápido al labio y de vuelta a los ojos—. Mira, no me haces ningún bien. Contigo soy una persona muy distinta y no me gusto.

			¿De verdad le está echando la culpa a ella? Myriam se rasca el mentón para mitigar un picor psicológico que se hace con sus labios. No sabe qué responder. De todas las cosas que podría haber imaginado que diría ni siquiera había llegado a esa conclusión.

			—Lo mejor es que no nos volvamos a ver.

			Myriam chasquea la lengua y asiente por inercia más que por convicción. Mario está a punto de darse la vuelta para seguir ignorándola cuando ella lo detiene del brazo, con la misma fuerza que él emplea cada vez que la agarra igual. Y Mario se ha dado cuenta de ese detalle.

			—Dime una cosa, ¿dejé de gustarte porque defendí a mi hermano o porque defendí a Kinan?

			Ha usado ese nombre a propósito, porque está convencida de que Mario no ha olvidado cómo se llama Álex. Y por cómo aprieta los labios y cierra los puños, ha dado en el clavo. El silencio le sirve como respuesta.

			—¿Y decidiste cepillarte a Carolina por ser mi amiga o porque de verdad te mola?

			La mira de reojo, la pobre aguardando en la distancia, frotándose el brazo con aire nervioso.

			—Porque era tu amiga —le confiesa en un susurro aún más bajo—. Si tú puedes verte con esa chavala, ¿por qué no puedo verme yo con Carolina?

			—La diferencia está en que entre ella y yo no hay nada.

			—Ya, claro, no te lo crees ni tú. Mira, por cómo vino a por mí el día del muelle está claro que entre vosotras hay algo. Y antes de comerme yo los cuernos, mejor que te los comieras tú.

			Myriam se queda a cuadros. ¿Lo ha entendido bien? ¿Se está refiriendo al día en el que Martina les dijo que se casaba?

			—Y, sinceramente, no me merece la pena estar con alguien que no me defiende del mismo modo que lo haces tú con ella. A Carolina le molo de verdad.

			No puede ser verdad todo lo que le está diciendo, la sarta de chorradas hiladas una detrás de otra con gran maestría. Ha llegado un punto en el que Myriam no está sintiendo nada, en el que le da exactamente igual lo que Mario pueda decir porque sale de su realidad distorsionada.

			—¿Te enrollaste con ella mientras seguías conmigo?

			—Sí, ese finde.

			Ahora comprende mejor la calma tan absoluta que siguió al fin de semana del muelle, cómo una semana después acudió a ella para «compensarla» y llevarla a celebrar su «aniversario adelantado», la atención que le dedicó, lo bien que se portó y lo mucho que le escoció ver a Álex en su portal esperándola; porque se cree el ladrón que todos son de su condición.

			—No puede ser verdad…

			—Te lo buscaste.

			—¡¿Que me lo busqué?! —Y por fin estalla—. ¿Que me busqué qué? ¿Que me trataras como escoria solo por tener vida más allá de ti? ¿Que me machacaras con tus opiniones de mierda con cada decisión que tomase? «Ese vestido te hace más gorda», «esa falda es muy corta», «tus amigas son unas calientapollas». Y mira tú por dónde, al menos una de ellas ha dejado de parecértelo, qué casualidad. 

			—No me levantes la voz —murmura Mario entre dientes, mirando de reojo por encima del hombro a la gente que los observa como a animales de zoo.

			—¿O qué? ¿Me vas a pegar? 

			Las palabras se le atragantan en la garganta y se le escapa un gallo. Mario la contempla boquiabierto pero con rabia en los ojos, y Myriam siente algo de miedo y da gracias por estar en un lugar público, sin terminar de comprender del todo por qué tiene esa sensación, por qué piensa así.

			—Has cambiado, Myr. Antes no eras así, eras dócil y tranquila. A saber la de mierda que te habrá metido la otra en la cabeza.

			—Era dócil y tranquila porque tú absorbías mi personalidad.

			—Lo que tú digas.

			Sin darle oportunidad a añadir nada más, Mario se da la vuelta, pasa el brazo por los hombros de Carolina y la atrae hacia él para darle un beso largo en la sien. Entonces el coraje que Myriam había sentido antes desaparece de un plumazo, sin entender del todo qué acaba de pasar ni qué cojones le ha dicho. ¿Cómo ha podido hablarle así? Corre hacia él y vuelve a agarrarlo del brazo para detenerlo, él se zafa de ella de un tirón y la mira con desprecio y repulsión a partes iguales. Las lágrimas caen con soltura sobre sus mejillas encendidas y no le importa parecer ridícula.

			—Por favor, perdóname, no quería decir eso, yo… De verdad que no pienso así. Vamos a hablar, por favor.

			—Déjame en paz.

			Carolina se aleja un par de pasos y se reúne con Raúl, Samu y los demás para cuchichear.

			—Mario, yo te quiero. Por favor, volvamos a lo de antes, por favor —suplica y suplica y vuelve a agarrarse a él, a los bajos de la camiseta, como una niña pequeña pidiéndole algo a su padre—. Y sé que tú también me quieres, que haces esto para darme una lección. He aprendido, de verdad. No volveré a ver a Álex, te lo prometo.

			Mario sopesa sus palabras, aún con el ceño fruncido, como juzgándola por unos crímenes que ni muchísimo menos ha cometido. Algo dentro de ella, quizás esa vocecita que empezaba a ser su amiga, le dice que está mal, que no se arrastre, que él no es digno de ella; sin embargo, el temor a perderlo del todo, a quedarse sola, como tantas veces él predijo que pasaría si no se comportaba, la empujan hacia él, como el perro maltratado que busca a su amo cuando tiene hambre.

			—He sido una estúpida, de verdad. Lo siento. Dame otra oportunidad. —Pasan unos segundos en los que simplemente se miran, sin decir nada—. Por favor…

			Mario termina de girarse hacia ella, esta vez no la obliga a soltarlo, sino que reduce la distancia que hay entre los dos y le sostiene la cara entre sus manos anchas. Myriam sonríe con el corazón en un puño, pero más tranquila cuando Mario aprieta los labios contra los suyos y la besa con dulzura. Apenas ha sido una caricia, un roce sutil, pero a ella le basta y le sobra con eso, porque vuelven a estar juntos, seguro.

			—Adiós, Myriam.

			Tiene la sensación de que Mario se burla de ella cuando llega a la altura de sus amigos, que la contemplan con lástima. También tiene la sensación de que Carolina murmura un «lo siento» con las cejas caídas. Todo lo que pasa después se convierte en eso, una sensación, porque no es capaz de asimilarlo como parte de la realidad: que Mario acaba de dejarla delante de tanta gente y echándole las culpas de absolutamente todo.

		

	
		
			Capítulo 19

			Cuando siendo una adolescente le dio por leer todos los libros sobre vampiros que cayeron en sus manos y le llegó el turno a Luna Nueva de Stephanie Meyer, nunca imaginó que podría verse en una situación muy parecida a la de Bella; siempre la había tachado de exagerada, de un personaje poco real en esa parte del libro por sumirse en un vacío existencial después de que Edward desapareciera. Pero ahora que ella misma está en esa situación no le parece tan exagerado. 

			Se despierta cada mañana con la sensación de que no merece la pena continuar con su vida si él no está en ella; de que no tiene sentido fingir que no ha pasado nada y seguir compartiendo clases con la nueva novia de Mario. Así que por eso deja el trabajo y vuelve a faltar a ballet, porque eso no se atreve a dejarlo sin más, prefiere faltar. Su tutora del TFG le ha enviado varios correos y ha decidido de forma unilateral que no podrá presentarse a la convocatoria de junio, por lo que volver a clase tampoco tiene sentido. Tamara ha tenido la amabilidad de decirle cuándo son los exámenes por si le apetece ir a probar suerte, pero no caerá esa breva. Y, encima, Myriam lo achaca a un último gesto de buena voluntad, porque está claro que Tamara va a acabar en el bando de Carolina.

			Es evidente que Álex sabe que está faltando a clase porque comparten una asignatura, aunque no le ha explicado los motivos, prefiere que asuma que vuelve a estar mal por la ruptura (y no va muy desencaminada). Por alguna extraña razón, el pecho le duele cada vez que piensa en algo, en cualquier cosa, cada vez que sus problemas se arremolinan en su mente o que se asoma por la ventana para ver a los pájaros piar. Porque su vida ha pasado a ser monocromática: donde antes estaban los turquesas, celestes y aguamarinas del mar ahora solo hay un gris pálido; donde antes había una enorme variedad de sabores, ahora su lengua solo recoge las sensaciones amargas, a juego con su alma. Todo le huele mal, todo le sabe mal, la vida le pesa y vuelve a recluirse en su dormitorio.

			La situación en casa está mucho más tensa. Ángel apenas le habla porque sugiere que está exagerando, que Mario no merecía la pena y que llevaba diciéndoselo desde hace mucho tiempo, y eso le afecta a Julia, que tan solo quiere que sus hijos se lleven bien para que su propia vida no se empine más que la propia cuesta que la conduce a su casa cada vez que termina el turno en la gasolinera. Pero nada de eso va a suceder. Es por eso mismo por lo que aún no le ha dicho a su hermano que ha dejado el trabajo en la cafetería, porque no quiere enfrentarse a su ceño reprobatorio y a su sermón de padre impostado.

			Los días pasan tan lentos que la línea entre la mañana y la noche se emborrona aún más, ni siquiera tacha los días en el calendario, aunque tiene la vaga sensación de que han transcurrido un par de semanas. El fin de las clases está cerca, la representación de fin de curso de ballet lo está cada vez más. Sin embargo, no le importa nada. 

			Se refugia en Atron, se centra en practicar y entrenar, se machaca la vista, la espalda y las articulaciones en una silla y en una postura que podrían haberse usado para tortura durante la Edad Media, pero mientras está dentro del videojuego consigue ser otra persona. Myriam deja de existir y Dhria se hace con el control de su mente y de un cuerpo conformado por píxeles. 

			Sentada frente al escritorio, alza la vista para contemplar el calendario de pared colgado al corcho. Apenas faltan dos semanas para que dé comienzo el Torneo de las Tres Espadas y todavía no han encontrado la forma de hacer frente al Dragón de Caramelo, que formará parte de la competición. Y lo peor de todo es que nadie lo ha hecho, por lo que las horas que pasa sumergida viendo gameplays en YouTube no sirven para gran cosa.

			El móvil le vibra sobre el escritorio varias veces y sabe sin siquiera mirar la notificación que es el chat grupal del Gremio de Sombras.

			Gremio de Sombras

			Niikasha (Atron) 

			Parece que se ha filtrado más información sobre el torneo.

			Todo apunta a que lo de las Tres Espadas no es un nombre tan aleatorio como creíamos.

			LaRubia (Atron) 

			Yo creía que era por Harry Potter, porque la primera expansión del juego salió el mismo año que la primera película.

			XikoWapo (Atron) 

			Al menos eso era lo que decían en Reddit.

			Niikasha (Atron) 

			Pues lo que acaban de colgar en ese mismo foro sugiere otra cosa.

			Se trata de una pista sobre por dónde pueden ir los tiros.

			La verdad es que en el foro nadie ha dicho nada más, pero también habría que ser mu tonto para hablar ahí de la respuesta teniendo en cuenta que el premio en metálico es una pasada .

			¿Premio en metálico? ¿Acaso este es uno de esos torneos y ha estado tan empanada que no se ha enterado? La verdad es que ni se ha molestado en leer las bases de la competición porque dio por sentado que con la enorme inversión que hicieron los desarrolladores hace apenas unos meses para relanzar Atron, ni se le pasó por la cabeza que el premio del torneo podría ser económico.

			Jhinko (Atron) 

			PFFFF, pos vaya mierda, la verdad.

			Ahora qué hacemos???? Nos retiramos y ya??? 

			Porque si en Reddit no han dado con la clave, nosotros no lo vamos a hacer.

			Es que vaya truñaco.

			Álex 

			Tío, no seas tan dramas.

			Niikasha, qué has leído?

			Niikasha (Atron)

			Dicen que la clave está en el nombre, en lo de las Tres Espadas.

			Además de que se han filtrado datos del código fuente y parece que implementarán un nuevo monstruo con mucha vida.

			No veo dónde está el problema.

			XikoWapo (Atron) 

			Tío, al grano, que te enrollas como una persiana.

			Niikasha (Atron)

			Vamo a calmarno, chavalada.

			Que he pensado que lo mismo se refieren a que hay que usar tres clases que lleven espada.

			Si en este nuevo monstruo se necesitara mucho DPS[11] para bajarle la vida, puede que se refieran al daño de los bárbaros, al espadón.

			Álex 

			Puede ser, porque el Dragón de Caramelo aguanta como su puta madre.

			Ahí entraría la segunda espada, la del tanque.

			Jhinko (Atron) 

			Qué otras espadas hay?

			A mí me sacáis de mis bolitas de fuego y me pierdo.

			Las dagas de los duelistas.

			LaRubia (Atron) 

			Los encantadores también llevamos espadas, los mandobles.

			Ya, pero no los usáis para atacar directamente.

			Vuestro daño es mágico, no físico.

			Álex 

			Puede que no vayamos tan mal encaminados, eh?

			Jhinko (Atron) 

			Y de qué nos sirve todo esto si no sabemos cómo matar al puto dragón de gominola?

			XikoWapo (Atron) 

			Bueno, si la teoría es cierta, ya sabemos que el tanque es primordial para esa mazmorra y que para enfrentarse al nuevo bicho necesitamos a un bárbaro.

			Álex 

			Menos mal que me tenéis a mí. [image: ]

			Niikasha (Atron)

			Y a mí para tanquear, jajajaja .

			Y también tienen a Dhria como duelista, ya que es su segunda especialidad de clase, después de la arquera. No quiere. No quiere ser tan necesaria en todo esto, por mucho que el premio en metálico le llame la atención. No quiere sentir responsabilidad sobre los hombros, porque suficiente tiene ya con la pena. La conversación sigue con bromas acerca de la mala habilidad de Niikasha para tanquear, pero ella ya ha bloqueado el teléfono porque no le apetece saber nada más al respecto.

			Sin embargo, el visor de inmersión virtual la observa desde una de las baldas de la estantería, un poco por encima de su cabeza, como si aprovechara esa altura a modo de superioridad para juzgarla. El visor sabe que ella podría disfrutar de él mucho más de lo que lo hace ahora si se dejase de tantas pamplinas y relegase a Mario a un segundo plano, a las pesadillas de por las noches y los momentos de vacío. Porque Atron le encanta por mucho que intente decirse lo contrario. Atron estaba en su vida mucho antes incluso que él; su adolescencia entera fue Atron (bueno, y libros sobre vampiros). Porque Atron la salvó durante los años de instituto. Y porque nadie puede negarle lo evidente: que por mucho que se empeñe en echarle la culpa de todo a ese maldito juego, y aunque aún le cueste reconocérselo a sí misma, la culpa real es de Mario y solo suya. 

			Pasa las siguientes dos horas tumbada boca arriba sobre la cama, con los pies apoyados en el suelo y las manos entrelazadas encima del pecho. Su mente se queda completamente en blanco, incapaz de decidir qué pensar. 

			Un gorrión llega hasta su ventana, la mira con varios movimientos de cabeza y pía. Myriam se queda muy quieta porque le daría mucha pena espantarlo. Siempre le han fascinado los pájaros, por su capacidad de volar a cualquier parte cuando algo les perturba, por poder ser libres de ir a donde quieran, por vivir sin preocupaciones. El gorrioncillo pía de nuevo, esta vez una melodía de cinco notas que le eleva una comisura. Le gustaría ser un pájaro y volar libre.

			Entonces se incorpora sobre los codos, con una arruga diminuta entre las cejas y la media sonrisa desvanecida. A ella también le gustaría volar. El pajarillo se asusta y aletea lejos de su dormitorio, Myriam se levanta para seguirlo y asomarse un poco a la ventana. «Libre, sí…». Así, asomada por la ventana, con el aire cálido y salubre acariciándole las mejillas, se da cuenta de que no es capaz de pensar en nada porque de golpe todos sus problemas han desaparecido. Antes siempre tenía en mente qué decir y cómo decirlo, qué hacer y cómo hacerlo, hasta qué pensar y cómo pensarlo; siempre le daba demasiadas vueltas a todo para llegar a una conclusión del tipo que fuese que agradase a Mario. Y, de repente, se da cuenta de que esa presión ya no está, o de que al menos no la nota tan intensa. Por eso se siente vacía, no porque sea una cáscara sin contenido, sino porque vivía con tanto bullicio dentro de su cabeza que ahora hay cierta paz a la que no está nada acostumbrada.

			Vuelve a girarse hacia el interior del dormitorio y mira de refilón el calendario. Queda mes y medio, todavía puede retomar el control de parte de su vida, porque aún no se ve capaz de volver a ser quien era antes de él. 

			Sin darle muchas más vueltas (porque de ser así sabe que no llamará), coge el móvil y busca el contacto que necesita. Tras dos tonos, escucha su voz al otro lado:

			—¿Qué pasa? ¿Estás bien? —pregunta Álex un tanto alterada, porque no es normal que Myriam la llame, menos aún que lo haga sin avisar.

			—Sí, tranquila. Te llamaba para pedirte un favor. Si te pillo bien, claro —se apresura en añadir con vergüenza.

			Ni siquiera ha tenido en cuenta que quizás su amiga esté ocupada.

			—Estaba volviendo a casa, dime.

			Claro, porque acaba de salir de clase, como debería estar haciendo ella, pero a esa batalla ya se enfrentará en septiembre; los objetivos de uno en uno.

			—¿Puedes llevarme a un sitio? Si voy en autobús, llegaré tarde.

			—Claro, estoy allí en diez minutos.

			Exactamente diez minutos después, Álex la espera sobre la moto, frente al portal, parada en doble fila. En cuanto la ve llegar, esboza su mejor sonrisa y le tiende el casco que ya le resulta tan familiar. Se saludan de forma escueta y monta detrás, sin necesidad de darle la dirección porque ya se la ha compartido en un mensaje de WhatsApp. Sabe que no van a hablar porque el ruido del motor y el tráfico van a ahogar sus voces, así que se pone los auriculares inalámbricos y le da al aleatorio en el reproductor de música. No puede evitar sonreír al escuchar Welcome to my life de Simple Plan y pensar (sí, pensar y con consciencia de que está pensando) que el destino a veces tiene un sentido del humor peculiar.

		

	
		
			Capítulo 20

			El edificio frente al que se detienen es viejo, con ladrillo visto y bastante ancho. Álex mira a su alrededor con disimulo y entonces baja de la moto, siguiendo a Myriam.

			—¿Seguro que es aquí? —pregunta con una arruga entre las cejas.

			Están en un polígono en el quinto pino, con el sol escondido entre nubes grises y sin una sola alma a la vista.

			—Sí, es aquí —dice riendo entre dientes—. Gracias por haberme traído, la verdad es que… no sabía cuánto lo necesitaba.

			Myriam se despide con un gesto de la mano y cruza la calle hacia la entrada.

			—¡Espera!

			Álex mira a ambos lados (aunque no hay absolutamente nadie en el polígono) y cruza a grandes zancadas. Mordiéndose el labio inferior, echa un último vistazo al edificio antes de hablar:

			—¿Qué vas a hacer ahí dentro?

			Myriam contempla la fachada, sin comprender que para alguien ajeno a esta zona no es nada evidente que dentro haya una escuela de danza, ni siquiera tiene un rótulo plenamente visible. Sin poder remediarlo, y un poco en parte por la cara de pavor que su amiga intenta ocultar, se echa a reír como no hacía desde hace mucho tiempo. Álex se muerde el labio para no reír también porque sabe que es a su costa, así que se hace un poquito la digna, lo que genera una carcajada más estruendosa.

			—Ah, muy bien, qué bonito. Me recorro media ciudad para hacerte un favor, ¿y así me lo pagas? —Hace un puchero y se cruza de brazos.

			—Perdona —dice limpiándose las lágrimas de las comisuras—. Es la escuela de danza, tranquila.

			Álex suspira aliviada y se lleva la mano al pecho.

			—Mira, ya pensaba que venías aquí a pillar de tu camello o algo así.

			Myriam sonríe y vuelve a señalar la entrada.

			—Bueno, que eso, gracias por traerme.

			—Oye, ¿te importa que entre contigo?

			Ambas callan un instante, Myriam sin saber si realmente ha dicho eso o si son imaginaciones suyas.

			—¿Lo dices en serio?

			—Sí, nunca he visto una clase de ballet. Bueno, nunca he visto ballet, en general.

			—Ah, claro, sí, por qué no, pasa —balbucea Myriam sintiendo un ligero rubor en las mejillas.

			Sin poder remediarlo, la cara de Mario se materializa en su mente y no puede evitar comparar la situación. Lleva muchos años practicando esa danza y Mario nunca, ni una sola vez, ha sentido el más mínimo interés; hasta le costaba acudir a las actuaciones de fin de curso.

			—Te advierto que te vas a aburrir —comenta mientras abre la puerta para dejar entrar a Álex.

			—Lo dudo mucho —murmura en un tono tan bajo que Myriam juraría que lo ha dicho para sí misma.

			La recepcionista la saluda con una sonrisa y suben las tres plantas que las separan de su sala. Pasan por delante de la sala de flamenco y Álex se detiene para cotillear.

			—Nunca me ha gustado el flamenco, lo detesto, pero el baile visto así… —Calla con la vista fija en la bailaora de vestido negro con los brazos extendidos sobre la cabeza y expresión compungida—. Es bonito.

			Myriam asiente sin poder dejar de mirar a Álex mientras su amiga, a su vez, contempla a la mujer sin perderse ni un solo detalle. A la luz de estos fluorescentes parece que la melena de Álex sea plata líquida. Se fija en el carmín negro, en los numerosos pendientes de las orejas y las delicadas flores rosas que le asoman por la parte trasera del hombro, y que aún no ha descubierto hasta dónde llegan. 

			—Vas a llegar tarde.

			Regresa de golpe a la tierra y se percata de que Álex ha visto perfectamente que se había quedado embobada mirándola, así que vuelve a asentir, esta vez con más intensidad, y se da la vuelta para ocultarle las orejas, coloradas como tomates.

			—Es aquí. Tienes que descalzarte para entrar, pero voy a preguntar primero.

			Se quita las zapatillas pisándose los talones y las coge de cualquier forma antes de entrar en la sala, donde sus compañeras ya están preparadas y estirando junto al espejo de pared a pared. Todas la observan y murmuran, sin perder detalle de lo que pasa y lanzándole miraditas indiscretas a Álex. La señorita Carmen, una imponente mujer de figura esbelta, cabello rojizo y rostro surcado por la edad, cruza los brazos sobre el pecho nada más verla entrar.

			—Vaya, vaya, mirad quién nos honra con su presencia.

			La profesora da varias palmadas sonoras para agradecerle su aparición y hasta le dedica una reverencia muy sentida. Cómo odia el dramatismo de la señorita Carmen.

			—Siento mucho haber faltado estas últimas semanas, pero me surgió un problema familiar y…

			—Bla, bla, bla, bla, es todo lo que oigo —la interrumpe. La chica aprieta los labios con fuerza y siente las mejillas ardiendo—. Lo que me interesa es si te vas a volver a ir o no.

			—No, no me voy a ir —dice con los puños cerrados.

			—No habrá otra oportunidad, si faltas un solo día, le doy tu papel a Natalia.

			La aludida ríe por lo bajito y murmura con sus amigas.

			—No hará falta, señorita Carmen.

			—Pues ponte las zapatillas, que vamos tarde.

			Da un par de palmadas más y se gira hacia el reproductor de música.

			—Disculpe, señorita, una amiga me ha dicho que está pensando en apuntarse a ballet el curso que viene y me preguntaba si podría quedarse a ver la clase.

			El ceño reprobatorio de Carmen habría espantado a cualquiera, pero Myriam clava bien los pies en el suelo y aguanta el porte.

			—Encima la niña viene con exigencias… —La mujer alza el mentón y la observa un poquito desde arriba, con altanería—. Mira, porque eres la mejor, si no, te daba de palos. Que entre.

			Los cuchicheos se acallan al instante, Natalia frunce los labios y Myriam sonríe. Roberto le choca la palma en cuanto se acerca a ella y Lidia le aprieta el hombro con fuerza y compañerismo.

			—Menos mal que has vuelto —dice el chico—. Me llega a tocar bailar con Natalia y me pego un tiro.

			Myriam sonríe y le hace un par de señas a Álex para que entre y se acerque a ella. La chica se descalza y recorre la tarima con prisa, como si le diese vergüenza estar ahí a pesar de que ha sido ella la que lo ha pedido.

			—Álex, te presento a Rober y a Lidia.

			—Hola.

			—¿Qué tal?

			Saluda con la mano, sin perder detalle de todos los estímulos que la rodean: las zapatillas rosadas, las mallas, el enorme espejo, la barra de madera… Todo la maravilla tanto que no sabe dónde mirar.

			—Puedes sentarte allí si quieres, y ya no hay marcha atrás. Te toca aguantar una hora de sufrimiento.

			—Tranquila, seguro que me entretengo.

			La chica le guiña un ojo y se sienta sobre la banqueta baja que Myriam le ha señalado.

			Después de un calentamiento rápido, la señorita Carmen da por iniciada la clase en cuanto pulsa el play en el reproductor y el silencio se extiende entre sus compañeras. Saben qué pieza tienen que ensayar solo por los primeros acordes de la melodía, y automáticamente se organizan en grupos de cuatro para empezar con el pas de quatre. Los minutos se suceden uno tras otro, lentos e implacables, amenizados por los gritos de la señorita Carmen cada vez que un pie no está del todo arqueado, que hay un brazo fuera de lugar o alguien no va a compás. Al principio Myriam se siente torpe, oxidada, a pesar de que solo se ha saltado unas cuantas clases, pero Rober está al quite y la ayuda en todo lo que puede. Se lleva un par de capones durante el ensayo y termina con el sudor chorreándole sobre las clavículas y el moño deshecho (a pesar de rehacérselo una y otra vez durante el ensayo), pero la clase termina y lo hace con un aplauso y una pequeña sonrisa por parte de su maestra, aunque intenta ocultarla. 

			Le duelen los gemelos, los brazos, los abdominales y, en general, todo el cuerpo. Se mira de refilón en el espejo y se da asco por estar tan sudada y pegajosa, así que se despide de sus compañeros y se acerca a su bolsa para sacar la toalla. Es entonces cuando recuerda que Álex ha estado ahí, toda la hora. Se la encuentra con la boca entreabierta y los codos sobre las rodillas, como si hubiese estado concentrada y no hubiese querido perderse detalle.

			Saca la toalla de la mochila y se sienta frente a ella, con las piernas flexionadas, para estirar mientras se seca el sudor y recobra el aliento.

			—Qué, ¿te has aburrido mucho?

			—Para nada, me ha gustado.

			—¿Que te ha gustado? —pregunta con una ceja arqueada—. Creo que eres la primera persona, aparte de mi madre, a la que le gusta ver ballet.

			—Bueno, y aparte de ti, ¿no?

			Hace una mueca mientras se encoge de hombros y se levanta, con los músculos doloridos, para salir de la escuela de danza. Después de pasar por el vestuario para asearse un poco, la brisa salada de la calle le acaricia la piel y le refresca la espalda y agradece que esté tan nublado para no enfrentarse a los últimos rayos de sol. Están llegando a la moto cuando Myriam se atreve a dar un paso más, porque volver a ballet le ha dado una energía muy especial que le ha calentado el pecho.

			—Oye, ¿te apetece hacer algo?

			Hasta Álex se sorprende de que sea ella la que tome la iniciativa porque levanta mucho las cejas. Después, sonríe, los ojos se le achican un poquito.

			—Claro.

			—Vale, pero como yo te he arrastrado hasta aquí, ahora te toca a ti elegir planes.

			—Anda, mira qué morro. —Las dos ríen y a Myriam le suena como a campanitas—. Vale, pero entonces no te lo digo, te tienes que adaptar.

			—¿Planes a ciegas? —Álex sonríe aún más, como para intentar convencerla, y Myriam no puede decirle que no a esos hoyuelos tan bonitos—. Bueno, va.

			Se sube detrás de ella, ya con el casco puesto, y rodea su cintura con fuerza. Entonces se da cuenta de que hoy solo huele a vainilla.

			***

			Cuando salen de la hamburguesería horas después, lo hacen con las tripas llenas y las mejillas doloridas de tanto hablar y reír. El tiempo con Álex siempre se le pasa volando y está empezando a darse cuenta de que esa chica de melenaza blanca es toda una caja de sorpresas y que siempre tiene ideas que compartir. No es ningún secreto que su amiga habla por las dos en caso de ser necesario, siempre ha sido así, le resulta natural entablar una conversación. Sin embargo, ahora se da cuenta de muchos pequeños detalles que antes pasaba por alto, como que se tapa la boca para reír (aunque solo cuando ríe de verdad, a carcajada limpia), que cuando un tema le parece más especial se recoloca el pelo detrás de la oreja y que siempre te mira a los ojos para intentar engancharte en la conversación. ¿Y cómo no va a engancharte con esos penetrantes ojos azules?

			Han hablado del Torneo de las Tres Espadas, de lo mucho que le gustan los perros (cosa que Myriam ya sabía) y de lo nerviosa que está su hermana pequeña por hacer el Erasmus el año que viene. En ningún momento han tratado temas que le recuerden a Mario ni a la universidad. Ha asumido que es parte de su pasado, aunque sea uno muy cercano aún, y que es mejor no recurrir a esos temas una y otra vez. Y la verdad es que Myriam agradece que no le recuerden en cada conversación que la han dejado y que ella ha abandonado el último curso de carrera cuando estaba a punto de terminar.

			—¿Quieres dar un paseo? Yo no sé tú, pero no me puedo meter en la cama así de llena —dice Álex con una sonrisa de medio lado.

			Myriam mira la hora en el móvil y, para su sorpresa, descubre que son cerca de las once de la noche. Sí que se le han pasado las horas volando, sí. Hacía muchísimo tiempo que no disfrutaba tanto de la compañía de otra persona (más allá de Mario). De hecho, no recuerda ni un solo momento como este en el que no haya estado él involucrado.

			—Venga, va.

			Caminan por el muelle y pasan por delante del restaurante en el que todo empezó a ir cuesta abajo de verdad. Porque sí, Myriam es consciente de que su relación era muy empinada y que a ella cada vez le costaba más esfuerzo trepar esa cuesta insondable, pero prefería no mirarla antes de empezar a subir, porque sin ver el desafío que tienes por delante es más fácil enfrentarse a él; sin el miedo a las expectativas, sin el miedo de la anticipación, en definitiva, sin el miedo de la vida. 

			Álex sigue hablando de algo, aunque ha perdido el hilo por completo, porque solo consigue verse ahí, sentada en ese banco por el que acaban de pasar, con Mario y toda su presencia frente a ella. Lo echa de menos, lo echa de menos con cada fibra de su ser, y se odia hasta el infinito por hacerlo, porque ahora sabe de verdad que su relación estaba destinada a fracasar, aunque eso no borra de un plumazo todo lo que han vivido juntos y lo que siente por él. De hecho, ahora mismo teme que no pueda dejar de amarlo nunca, que su sombra quede grabada en algún rincón de su corazón y la condicione de por vida.

			Su amiga se ha dado cuenta de que Myriam está pensando en otras cosas porque se ha callado, aunque no sabe cuándo, así que se limitan a caminar una al lado de la otra: Álex con su bandolera moviéndose de un lado a otro; Myriam con la mochila a la espalda, suponiendo un peso mucho más liviano que el que se acomoda en el centro de su pecho cada vez que piensa en él.

			La caricia de la brisa contra el cuello, contra los hombros descubiertos, le reconforta tanto que por un instante siente el impulso de descalzarse y caminar sobre la arena fría para bañarse en la inmensidad del mar. Dejan atrás el faro, donde se conocieron, y la noria del muelle, encendida en todo su esplendor y desafiando a las estrellas del cielo con sus miles de bombillas. Entonces Álex hace algo que sorprende a Myriam porque ella misma ha pensado en ello: se quita las Converse y da un par de saltitos sobre la arena. Así, escondida de la luz de las farolas y amparada por la noche, la penumbra la adorna con una belleza que parece sobrenatural, como si las sombras acariciasen su piel y se posasen en el punto exacto para remarcar sus facciones.

			—Me apetece meter los pies en el agua, ¿vienes o me esperas aquí?

			Myriam no tiene ni que planteárselo porque ya se está quitando las zapatillas cuando su amiga termina de hablar. Álex se adelanta y se adentra en la oscuridad, cada vez más lejos de los haces de luz de las farolas que adornan el paseo marítimo. De no ser por su cabellera blanca, podría desaparecer engullida por la noche en su máximo esplendor.

			La arena está fresquita y el rumor del mar se hace más intenso a medida que se acercan a él. Escuchar las olas rompiendo contra la arena siempre le ha resultado muy tranquilizador. Para cuando llega a la altura de Álex, ya se ha sentado, con las rodillas recogidas y rodeadas por los brazos, así que Myriam la imita. Se quedan en silencio, arrulladas por el susurro del mar y acompañadas por el titilar de las estrellas, tan juntas que sus cuerpos casi se rozan y el aroma a salitre se entremezcla con el de la vainilla.

			—¿Sabes? Me hace gracia que digas que bailas por tu madre, por no decepcionarla —dice su amiga con la vista clavada en el horizonte invisible.

			Myriam la mira, con las cejas arrugadas por la incomprensión, y se muerde un poco el labio por dentro.

			—¿Por? Es la verdad…

			De repente se siente muy juzgada, pero Álex nunca la ha juzgado.

			—Bueno, puede que esa sea tu verdad, pero no lo que vemos el resto. —Ahora sí que gira la cabeza para mirarla y comprueba que sus ojos son dos pozos de un azul tan oscuro que casi podrían ser extensiones del mar—. Bailas con una fuerza que no había visto nunca. Y eso sale de dentro cuando te mueve la pasión, no la obligación. Vives el baile, Dhri, llevas el ballet tatuado en la piel y sus movimientos fluyen por tus venas.

			Su voz se ha ido convirtiendo en un susurro a medida que las palabras se desvanecían entre sus labios. Myriam boquea un par de veces, sin saber bien qué decir, con los ojos llorosos y las yemas de los dedos picándole, como si necesitasen hacer algo por sí mismas. Álex no aparta la mirada de ella ni un instante, con una seriedad en el rostro muy peligrosa y que despierta un cosquilleo en el interior de Myriam, un chisporroteo distinto.

			Los ojos de Álex viajan un instante hasta sus labios entreabiertos y vuelven arriba. Se inclina hacia delante, apoya una mano sobre la arena, con sus meñiques rozándose y sin importarles ese contacto, y le recoloca un mechón del moño más que deshecho detrás de la oreja, como ella misma hacía en la hamburguesería mientras hablaban distendidamente. 

			Myriam no sabe qué decir, qué hacer, tan solo escucha el incesante martilleo de su corazón y reza para que ella no lo oiga. Le tiemblan las rodillas y tiene la sensación de que no está bien sentada, así que se recoloca, llenándose las zapatillas de arena, y termina quedando más cerca de ella. Álex no retrocede, sino que se empapa de la silueta de sus facciones recortadas contra el fulgor de las farolas lejanas. Mueve la mano, apenas unos milímetros, lo suficiente como para que sus meñiques queden entrelazados, y a Myriam le da un vuelco el corazón. Siente que arde, que hay algo que le quema, pero no sabe identificarlo. Álex se muerde el labio en un gesto que la hace estremecer, más aún al darse cuenta de que tiene la vista fija en su boca, en la carne que pellizca entre los dientes de esa forma tan sensual. Entonces siente un puntito húmedo sobre la frente y luego otro. Empieza a llover con tanta fuerza que la arena se empapa en cuestión de segundos. 

			Ambas se ponen en pie y echan a correr, entre risas y chillidos, hacia el techadillo más cercano, en mitad del paseo marítimo, donde las luces de las farolas rompen la burbuja tan perfecta en la que habían estado encerradas.

			—Créeme cuando te digo que tú eres arte —dice entre risas retomando la conversación, ahora con un tono distinto. Demasiado distinto.

			Automáticamente Álex se pone a hablar de la lluvia, de lo mucho que le gusta cuando le pilla en la calle y sigue con su verborrea habitual, pero Myriam no puede dejar de pensar en ese instante a oscuras, porque a pesar de haber estado sobre la arena fría, ella se siente ardiendo. Lo que no sabe es que eso que tanto le quema es la distancia que la separa de Álex.

		

	
		
			Capítulo 21

			El calor del verano empieza a llegar poco a poco. Con la misma cadencia que las olas lamen la arena, la humedad impregna el ambiente con cada vez más fuerza y a Myriam le empieza a resultar casi imposible enfrentarse a la cuesta que separa la parada de autobús de su edificio. Pero ahí está, justo al principio de ella, mirándola de forma desafiante, como si amedrentarla fuese a servir para disminuir su inclinación.

			Está agotada después de toda la mañana practicando en una de las salas libres de la escuela de danza, porque la charla de anoche con Álex le ha hecho pensar de otro modo, darse cuenta de que si de verdad bailara por su madre, no se enfadaría tanto cada vez que falla, no se machacaría hasta dar el doscientos por cien en cada nuevo movimiento. Si de verdad lo hiciera por su madre, le valdría con estar en la media y no lucharía por ser la mejor. 

			Conseguir el papel de Odette y de Odile en la representación de El lago de los cisnes le ha costado casi quince años de duro esfuerzo, de destrozarse los dedos de los pies y los tobillos, de caerse y volverse a levantar y de lesionarse una y otra vez sin perder el fuelle. Desde que entró en la escuela y fue consciente de que en el último curso representarían esa obra, ha vivido un poco obsesionada con conseguir el papel protagonista. Y ahora que lo tiene ahí, que es suyo, se siente muy estúpida por haber dejado que Mario interfiriera en esa parte de su vida.

			Sube el volumen de la música para ver si eso la anima un poco más y comprueba los mensajes de WhatsApp, que son unos cuantos.

			Gremio de Sombras

			Jhinko (Atron) 

			Chavaladaaaa!! Que ya están las entradas para la Gamepolis a la venta y están volando. Las pillo???

			XikoWapo (Atron) 

			Pilla pa mí, que no me la pierdo ningún año.

			Jhinko (Atron) 

			Alguien más? Yo me pego un viajecito rápido desde Granada, eh?

			Niikasha (Atron) 

			Estáis como una cabra.

			LaRubia (Atron) 

			Yo me lo tengo que pensar.

			Álex 

			Pilla para mí también, porfi.

			Jhinko (Atron) 

			Y pa Dhri?

			Le pillo?

			Álex 

			Se pueden devolver?

			Jhinko (Atron) 

			Ni puta idea, tía.

			Rubia, Xiko, no seáis los únicos parguelas que no vais a venir.

			Niikasha (Atron) 

			Venga, va, me pego un viaje de fin de semana con mi chica.

			XikoWapo (Atron) 

			Sí!!! Así la conocemos ya .

			Myriam se incorpora a la conversación en ese punto, cuando la realidad la golpea y se da cuenta de que todos ellos, sus amigos, se conocen entre sí, han quedado más veces y se han desvirtualizado, pero ella es la única fuera del grupo. A pesar de que cuando era adolescente iba a algunos eventos de este estilo, nunca le han gustado las masificaciones de gente, menos aún después de 2020, y una convención de videojuegos va a estar hasta los topes (por mucho que ahora los aforos sean algo más reducidos). Sin embargo, esa sensación de estar al margen incluso dentro de su grupo de amigos le pesa lo suficiente como para escribir:

			Si me apunto yo, tú no puedes decir que no, Rubia.

			Álex 

			Chicos, tenemos a Dhri, esto es pan comido, jajajaja.

			LaRubia va a caer por presión de grupo.

			LaRubia (Atron) 

			Qué cabrones sois, no? Cómo se nota que no os tenéis que comer cuatro horas de coche para ir y cuatro para volver.

			Jhinko (Atron) 

			Pues ya he pillado entradas para los seis. Me debéis un riñón y medio cada uno.

			Podéis hacerme un bízum.

			XikoWapo (Atron) 

			Hecho. Voy a mirar buses desde Cádiz.

			Jhinko (Atron) 

			Mira, Rubia, hacemos una cosa.

			Como tienes que pasar por Granada, paras a buscarme y luego te quedas en mi casa a hacer noche.

			Así no te tienes que pegar la paliza del tirón .

			Nada más leer ese mensaje, Álex le escribe por privado.

			Álex

			Has leído el grupo?

			Dime que has leído el grupo.

			Lo he leído, lo he leído, jajaja.

			Tía, no me creo que Jhinko le haya propuesto su casa a LaRubia.

			Tú sabes cuánto tiempo llevan tonteando? 

			Y lo peor es que ninguno se entera y no dan el paso.

			ES QUE ME MUERO!

			Bueno, Jhinko ahora ha dado un paso.

			Ya, pero me juego lo que sea a que aún no se ha dado cuenta de lo que implica.

			Lo que no sé es cómo han aguantado tanto tiempo.

			Si alguien tontease conmigo tan a saco, me daría cuenta. 

			Álex no contesta al instante, entonces se da cuenta de que la conversación por el grupo ha seguido.

			Gremio de Sombras

			Jhinko (Atron) 

			Así no te tienes que pegar la paliza del tirón.

			LaRubia (Atron) 

			Bueno, venga, va, me has convencido.

			Cuánto te debemos?

			Jhinko (Atron) 

			Tú nada, así compensamos la gasolina de Granada hasta allí. El resto doce pavitos por día.

			Álex 

			Has pillado para los dos días?

			Jhinko (Atron) 

			Hombre, claro, ya que nos ponemos, nos ponemos bien .

			Vuelve a mirar hacia delante, hacia los doscientos metros que aún le quedan por subir, y se seca el sudor de la frente con el dorso de la mano. ¿Por qué tiene que hacer tanto calor en junio? El móvil le suena con la notificación especial que tiene configurada únicamente para Álex y abre WhatsApp de nuevo.

			Si alguien tontease conmigo tan a saco, me daría cuenta.

			Ya, bueno, algunas personas no lo ven ni aunque se lo señalen con un cartel luminoso. [image: ]

			Ay, pobre, me acaba de escribir Jhinko por privado, histérico perdido, porque le ha salido el ofrecimiento sin pensarlo y ahora le ha entrado pánico.

			Voy a llamarlo a ver si lo calmo un poco.

			Vale, luego me cuentas. 

			Abre el portal con más esfuerzo que otras veces, porque está agotada y lo único que motiva sus movimientos es el enorme plato de espaguetis con tomate que se va a meter entre pecho y espalda. Y luego se va a echar una siesta. Una de esas de las que duelen.

			Se quita los zapatos nada más entrar y tira la mochila sobre la cama de cualquier manera. Oye un ruido en el salón.

			—Ángel, ¿quieres espaguetis? Lo mismo ya has comido.

			Nadie responde cuando sale del dormitorio y todos sus sentidos se ponen en alerta. Se asoma al cuarto de su hermano y en la puerta hay una nota pegada que pone: «Hoy tengo reuniones presenciales, comes sola». La mano que sostiene el papelito a cuadros le tiembla y traga saliva.

			—¿Hola?

			Silencio. Y no sabe si eso es un alivio o no. Con pasos medidos, intentando no hacer ruido, entra en el dormitorio de Ángel, descuelga la raqueta de tenis de la pared y vuelve al pasillo, un poco encorvada sobre sí misma y con las rodillas apenas sosteniéndola en pie.

			—¿Hola?

			Escucha otro ruido, como de alguien chocando contra una silla, y Myriam grita:

			—¡Voy a llamar a la policía!

			Tiene demasiado miedo como para comprobar quién es el intruso, así que da media vuelta y corre hasta su cuarto para recuperar el móvil y pedir ayuda. Cuando está a punto de encerrarse en su dormitorio, la puerta ejerce resistencia y no se cierra. La chica vuelve a gritar, esta vez un chillido de pánico puro.

			—Myr, Myr, soy yo, mamá.

			Myriam abre la puerta de golpe con el ceño fruncido y el corazón acelerado.

			—Mamá, joder, qué susto me has dado.

			—Perdona, cariño —dice con su mejor sonrisa.

			—¿Por qué te escond…?

			Es la hora de comer, su madre no debería estar allí, sino en la gasolinera, como siempre.

			—¿Qué haces aquí, mamá? ¿Ha pasado algo? ¿Estás bien?

			La preocupación se manifiesta en un temblor en la voz que poco tiene que ver con el del pánico de antes. Este es más profundo, cargado de un temor real, porque le duele más que los demás sufran antes que su sufrimiento propio.

			—Estoy bien, cielo, tranquila.

			Su madre, con el rostro más marcado por la edad de lo que recordaba y las cejas caídas, le hace un gesto hacia la cama y ambas se sientan. Antes de empezar a hablar, suspira lentamente.

			—Me han despedido.

			—¿Cómo que te han despedido? —Julia asiente, con las lágrimas al borde de los ojos y los hombros encogidos—. ¿Cuándo?

			—Hace una semana.

			—¿Y no nos lo habías dicho?

			—No quería preocuparos. 

			Termina la frase con un sollozo y Myriam se siente diminuta, porque ver a tu madre llorar tan desconsoladamente debe ser de las peores sensaciones en el mundo. Le frota la espalda para intentar reconfortarla y la abraza con fuerza.

			—Todo saldrá bien, mamá.

			Lo dice para intentar aliviarla, pero sabe que no es verdad. Su madre lleva mucho tiempo trabajando en negro y duda mucho que tenga derecho a nada de paro. De no haber dejado el trabajo en la cafetería, podría haber pedido ampliación de horas y habrían aguantado un tiempo (muy justas, pero bueno); sin embargo, ahora no tiene esa posibilidad y se siente muy estúpida. Va a llamar a su antigua jefa y a rogarle para que le devuelva su empleo.

			—Eso espero, hija, pero hay veces… hay veces en las que la vida me pesa demasiado, y ya no puedo más.

			Ver a Julia llorar hace que ella misma tenga ganas de deshacerse en un llanto, pero aprieta mucho los labios y se mantiene a raya por ella.

			—Seguro que encontramos una solución, ya lo verás. Ángel podrá ayudarnos.

			—¡No! No, por favor… No se lo digas. Ahora que por fin puede mudarse con David, no sería justo.

			—Pero seguro que no le importa seguir dándonos algo de dinero.

			Su madre niega con un suspiro salido de lo más profundo de su alma.

			—Tu hermano lleva demasiados años pagando la hipoteca de una casa en la que no vive por seguir ayudándome, no puedo pedirle más. Nos las apañaremos como podamos —dice con una sonrisa amarga mientras le acaricia la mejilla a su hija.

			Myriam asiente, con las manos apretadas sobre las rodillas. Su madre da por concluida la conversación y sale hacia la cocina.

			—¿Qué te apetece comer?

			—Da igual, mamá, lo preparo yo.

			—No, no, déjame a mí.

			—Espaguetis.

			—Vale, cariño.

			Myriam baja la mirada y la clava en el móvil, que ha recuperado de encima de la cama. Tiene varios mensajes en el grupo, pero no los lee antes de escribir:

			Chicos, no voy a poder ir a la Gamepolis, lo siento. 

			Apenas un minuto después le llega un wasap de Álex.

			Puedo llamarte? 

			Ese pequeño gesto de preguntarle antes de llamar le arranca una sonrisa de medio lado, porque su amiga siempre tiene en cuenta las preferencias de la otra parte. Sabe que si le dice que no, no llamará y le dejará su espacio. Sin embargo, a diferencia de estos últimos años, en los que lo único que podía hacer era callarse todo lo que sentía, ahora quiere hablar.

			Casi no le ha dado tiempo a darle a «Enviar» cuando el móvil le vibra entre las manos.

			—Hola.

			—¿Estás bien? 

			La voz de Álex al otro lado suena preocupada y eso la remueve tanto por dentro que se levanta a cerrar la puerta y las lágrimas se escapan solas de sus ojos.

			—Sí, es que… —Guarda silencio un instante para que la voz no le tiemble demasiado, pero a quién quiere engañar, Álex va a saber que está llorando, así que deja de contenerse—. No, no estoy bien. No aguanto más, Ki.

			—¿Ha pasado algo?

			—Han despedido a mi madre y yo ya no puedo más. No puedo seguir adelante si en cada paso me encuentro con una zancadilla. 

			—Ay, reina, lo siento mucho.

			—Con todo lo de Mario —prosigue entre hipidos— sentí que no podía estar centrada en un trabajo, y ahora despiden a mi madre, que era el único sueldo medio decente que nos entraba sin contar lo que Ángel aporta. Y es todo tan difícil que ya… Ya no sé cómo seguir adelante.

			—Poniendo un pie delante de otro —dice con dulzura.

			—Lo sé, pero ¿qué pasa cuando sientes que el suelo bajo tus pies tiembla?

			—Que das cada zancada con más seguridad y fuerza.

			Las dos callan, sin saber muy bien qué decir, y Myriam no puede dejar de llorar. Sorbe por la nariz y se suena mientras las lágrimas siguen derramándose como de una presa rota.

			—¿Quieres que me pase por tu casa y hablamos?

			—No, prefiero estar sola. Con escuchar tu voz me vale.

			El silencio vuelve a alzarse entre ambas y Myriam abre mucho los ojos por lo que acaba de decir sin darse cuenta. Se siente un poco como Jhinko invitando a LaRubia a su casa de buenas a primeras.

			—Así que eso —dice para retomar el tema anterior—, que no puedo ir a la Gamepolis porque no me puedo gastar un dinero que no tengo. Aún tengo unos ahorros de lo que ganaba en la cafetería, pero no me parece bien gastarlo en eso.

			—Lo entiendo, tranquila, pero son doce euros, Dhri. Puedo invitarte yo.

			La chica se queda en blanco porque no sabe qué decir. Está muy acostumbrada a que Mario la invitara a todo, pero claro, eran novios. Con Álex es distinto, siente que no quiere deberle nada, y ya le debe mucho por el visor de inmersión virtual; no puede añadir algo más a esa lista. Cuando está a punto de decirle que no, su amiga vuelve a hablar:

			—Mira, hagamos una cosa. Tal y como yo lo veo, puedo proponerte dos opciones; bueno, tres, pero conociéndote, una la vas a rechazar del tirón. —Ríe entre dientes, y su risa le contagia una sonrisa a Myriam—. Uno: me dejas que te invite y ya está.

			—Álex…

			—Vale, tenía que intentarlo, te dije que ibas a rechazar una. —Vuelve a reír y el corazón se le hincha dentro del pecho con el sonido de esas campanitas—. Dos: considéralo un préstamo. Cuando encuentres trabajo y las cosas estén mejor en casa, me lo pagas.

			—Mmm… ¿Y cuál es la tercera?

			Álex no contesta al instante, como si se estuviese mentalizando para hablar. Casi se la puede imaginar jugueteando con uno de esos largos mechones blancos.

			—La tercera es que aceptes tener una cita conmigo donde yo quiera, que, casualmente, es en la Gamepolis.

			Myriam se queda sin aliento, siente un burbujeo en el estómago y está boqueando, como un pececillo que busca respirar fuera del agua.

			—Yo…

			—No tienes por qué responderme ya, aún falta una semana para la Gamepolis, pero ¿sabes qué?

			—¿Qué? —pregunta con voz trémula.

			—He conseguido que dejes de llorar.

		

	
		
			Capítulo 22

			Para su sorpresa, los días transcurren en una calma relativa. Álex no ha vuelto a sacar el tema de la Gamepolis ni de la cita, y desde eso ya ha pasado casi una semana. Aunque le rogó a su encargada que le devolviera el trabajo, no ha habido suerte, así que está echando su currículum en cualquier oferta de trabajo que llega a sus manos, que son muchas gracias a InfoJobs. En la mayoría la rechazan al instante, pero ella no ceja en su empeño. Julia, por otra parte, es de métodos más tradicionales: pregunta a las vecinas, en las tiendas del barrio y deja su currículum en media ciudad. Mientras tanto, fingen ante Ángel que no ha pasado nada, que sus vidas siguen siendo igual de monótonas que siempre.

			Ahora mismo están ayudando a David a sacar las últimas cajas de su hermano de la casa, porque su partida ha sido inminente. En cuanto su madre lo azuzó un poco para que diera el paso, alegando que estarían bien, que era hora de que empezara su vida, no se lo pensó lo más mínimo y empaquetó sus cosas. Myriam también lo habría hecho de tener un trabajo estable y una casa a la que huir (y si no hubiese sabido nada de lo de su madre), así que no puede culparlo por marcharse y abandonarlas en cierto modo.

			Se despide de su cuñado con un gesto de la mano y una sonrisa, porque ha venido él a llevarse los trastos de Ángel ya que su hermano tenía que quedarse trabajando en casa. Cuando el coche se aleja, siente una burbuja en la garganta que le impide respirar durante unos segundos: están completamente solas, a su amparo.

			Sube al piso casi arrastrando los pies, porque está tan cansada que hasta le pesa el alma, y se encuentra con su madre limpiando a fondo la cocina. Siempre limpia cuando está inquieta.

			—Nos irá bien, mamá.

			—¿Lo dices por esto? —señala el barreño de lejía con el que está fregando el interior de los armarios—. Les hacía falta, no los limpio desde el mes pasado.

			Su madre sonríe y un escalofrío recorre a Myriam al ver ese gesto tan vacío, esas ojeras tatuadas bajo sus ojos castaños y sus facciones angulosas. Le devuelve la sonrisa con toda la ilusión que puede, para ver si le contagia algo, pero a quién quiere engañar: ella misma hace semanas que olvidó cómo sonreír. «Salvo con Álex», dice esa vocecita aguda que le cae tan bien.

			—Puedes quedarte el cuarto de tu hermano si quieres, es más grande.

			—No, quédatelo tú. Tu dormitorio es el más pequeño de los tres, yo estoy bien en el mío y no me apetece pasar por otra mudanza, aunque sea de cuarto a cuarto. —Ríe para intentar alegrarla.

			Su madre achica los ojos, estira las comisuras y asiente antes de retomar sus tareas. Myriam vuelve a su dormitorio y se tumba boca arriba sobre la cama, con la vista fija en la constelación de plástico que adorna su techo. En algún momento tendrá que quitarlas, pero le da tanta pereza… Si fuera tan fácil como estirar la mano y arrancarlas, hace mucho que lo habría hecho, pero para eso tiene que pedirle la escalera a la vecina y no le apetece lo más mínimo. En el fondo le gusta tenerlas ahí, porque es el único recuerdo de su padre que ha conservado (y por vaguería); le recuerda que las estrellas también pueden dejar de brillar, igual que la gente que te rodea, igual que su padre. Igual que Mario. 

			Cuando su padre las abandonó se pasó años odiándolo, pero odiándolo de verdad, de encontrárselo en la calle y hacerle el vacío con tal de no escupirle. Se juró y perjuró que nunca dejaría que alguien como él entrase en su vida, y, sin embargo, ahora su corazón está roto por culpa de una persona igual de miserable que su padre. A Paco fue fácil odiarlo porque era dañino para su madre, pero con Mario… Sabe que olvidar a Mario le costará más porque la huella que ha dejado está sobre su propia piel, en el recuerdo de sus caricias y sus besos, y le resulta mucho más fácil proteger a Julia que protegerse a sí misma.

			Sin darse cuenta, ha empezado a llorar y la sábana ha acabado mojada. Se queda así, dejando que las lágrimas se resbalen desde sus ojos en el silencio más absoluto (únicamente alterado por el frufrú del estropajo de su madre contra la madera). Desea que llegue el día en el que deje de doler, desearía poder olvidar todo lo que tiene que ver con él, pero no puede hacerlo. Sigue conservando los regalos que le hizo, sigue guardando las cartas del principio en esa caja polvorienta bajo la cama. Y, por desgracia, tiene una diminuta cicatriz en el labio que le hará acordarse de él durante mucho tiempo.

			Es consciente de que el llanto se le está yendo de las manos cuando es incapaz de sorber los mocos, así que se incorpora y se suena la nariz con un pañuelo más que reutilizado. Mira a su alrededor y se da cuenta de que su cuarto vuelve a tener el mismo aspecto que cuando Álex la obligó a salir de la cama a la fuerza, casi arrastrándola por los pies. Aún quedan un par de horas antes de tener que entrar a Atron para entrenar con el gremio, así que tiene tiempo de sobra para desmantelar la leonera de su dormitorio. Puede empezar por los pañuelos usados y la papelera hasta arriba; eso es fácil. Luego sigue con la pila de ropa amontonada en la silla del escritorio (que cuando la tiene que usar pasa a ser la pila de la cama) y la mete toda en el cesto de la ropa sucia. También es fácil. Está a punto de salir del baño, dejando atrás el cesto casi tan desbordado o más que la papelera, pero camina hacia atrás. Es una adulta funcional (o eso se dice), así que en vez de en el cesto, puede meterla directamente en la lavadora.

			—¿Quieres que te ayude, cariño? —pregunta su madre cuando la ve entrar con más ropa que cuerpo.

			—No, yo puedo, gracias.

			Se enfrenta a la lavadora ante la atenta mirada de su madre, con los brazos en jarras y leyendo los distintos programas como si estuvieran en élfico: sin entender ni papa.

			—Yo pondría la tercera opción —canturrea su madre mientras sale de la cocina para vaciar el barreño.

			Termina de poner la lavadora (quién iba a decir que era tan complicado) y vuelve a enfrentarse a su dormitorio. Así, visto desde fuera, el corazón se le encoje. Aún tiene las fotos con Mario pegadas en la pared, en el hilo con pincitas diminutas que colgó para tener inmortalizados sus mejores momentos (la mayoría del primer año). En la estantería está el trofeo de baloncesto que le regaló, escondiendo el diploma que le dieron al acabar su primer año de ballet, cuando tan solo tenía seis o siete años. La cajita de música de su primer mes juntos, la rosa liofilizada de los seis meses. Entonces baja la cabeza y se encuentra con el anillo de plata del primer año, ahí, en su anular izquierdo, comprimiéndole la carne para intentar llegar al hueso.

			Vuelve a levantar la cabeza para olvidarse de esa sensación tan desagradable que ahora mismo le nace de la mano, coge sus auriculares inalámbricos y pone su lista de reproducción favorita. Ha empezado a llorar otra vez, pero eso no impide que siga haciendo lo que se ha propuesto; piensa terminar de recoger su cuarto incluso aunque se deshidrate por llorar. ¿Eso es posible?

			Limpiar para desestresarse ya no le parece tan mala idea, visto lo visto, y le da parte de razón a su madre, aunque no lo dirá en voz alta por ese orgullo de madre e hija. Casi dos horas después, por fin termina y contempla la nueva caja de recuerdos (una mucho más grande) que ha dejado sobre la cama, llena de todos los regalos que él le hizo, de sus fotos y de un trocito de su alma. Tan solo le queda por soltar el anillo que de repente tanto le aprieta en el dedo. A estas alturas de la tarde las lágrimas son una extensión de sí misma, así que no le importa que se precipiten desde sus mejillas y vayan dejando gotitas mojadas aquí y allá, como en el cartón de la caja. 

			Le da vueltas al anillo en el dedo, sin ser capaz de tirar de él para quitárselo porque tiene la sensación de que le va a doler más que las bandas de cera despellejándola cuando se depila. Entonces el móvil vibra sobre el colchón y la pantalla se ilumina con la notificación emergente: es un mensaje de Álex. Como si ese fuese el empujoncito que le hacía falta, tira del metal, lo deja dentro de la caja de cualquier manera, la cierra con fuerza y la empuja debajo de la cama.

			—Bueno, ¿y ahora qué? —se dice en voz alta.

			«Ahora empieza tu nueva vida», responde esa vocecilla.

		

	
		
			Capítulo 23

			Odia ir a la facultad por las mañanas, lo odia con todas sus fuerzas: el autobús está más abarrotado, si cabe, que por las tardes; está llena de alumnos; en la cafetería no tienen su té favorito porque se les ha acabado y hace más calor que cuando ella va por las tardes. ¿Lo bueno? Que no se encontrará con sus compañeros de clase.

			Sale del despacho de su tutora del TFG con una sensación agridulce. Le ha pedido una tutoría para abordar el tema de su trabajo de fin de grado, pero ha entrado tan perdida con su futuro que no ha salido mucho mejor. Según su profesora, lo ideal sería que se presentase en la convocatoria de septiembre porque así no tiraría un año entero por la borda, pero no se siente con fuerzas como para pasarse el verano entero encerrada en la biblioteca en sus ratos libres para hacer un trabajo que no le interesa lo más mínimo. A ella, sin embargo, le tienta la idea de dejarlo para el año siguiente, como hizo Álex, y aclararse un poco antes de tomar una decisión real.

			Se sienta frente al edificio donde está el despacho de la profesora a guardar los papeles que le ha dado con bibliografía para documentación en caso de que quiera seguir adelante con el proyecto y suspira resignada. En el móvil tiene varios correos de rechazos de candidaturas laborales que apenas han tenido tiempo de ser valoradas. Rechazada como dependienta en una nueva tienda de ropa, como secretaria en una empresa de energías renovables y como profesora de inglés en una academia de barrio. Aunque su madre le ha dicho que ha podido solicitar una ayuda extraordinaria del Estado, no pueden vivir dos personas y pagar un alquiler con unos quinientos euros al mes. Tiene que encontrar algo cuanto antes.

			Cuando se va a levantar para irse a la escuela de baile para seguir con sus ensayos, escucha algo que le eriza la piel, desde los pies hasta la nuca. A su derecha quedan las escaleras que dan al aparcamiento posterior, el que está junto a la Facultad de Turismo, justo donde siempre aparcaba Mario. Ha reconocido la risa nada más oírla (¿cómo olvidarla cuando aún sueña con ella?) y los ojos se le anegan de lágrimas. Odia que todo ahora sea así, que cualquier recuerdo o situación la haga llorar, pero ahora también siente rabia por dentro, porque su risa estaba acompañada. 

			Se levanta y se asoma desde arriba de las escaleras, hacia la amplia calle que separa ambas facultades, y los ve paseando en dirección al Complejo Deportivo, cogidos de la mano, felices y riendo de cualquier tontería. Mario mira a Carolina con dulzura, desde arriba, porque le saca una cabeza, igual que hacía con ella; le pellizca la mejilla y ella se queja con un deje juguetón. Caminan con la soltura de una pareja ya establecida, sin esas vergüenzas ni temores del principio, porque está claro que no llevan solo unos días juntos, porque esa relación empezó antes incluso de que la suya propia acabara.

			Le pica la garganta y le duele el estómago, como si le hubieran propinado un puñetazo de cemento; se siente pesada, cansada, cada parpadeo es un alivio para contrarrestar el escozor de las lágrimas que amenazan con salir. Pero ella se queda ahí, viéndolos pasar, completamente ajenos a su presencia al comienzo de las escaleras, porque ellos han rehecho sus vidas sin importar el daño que causaban a su alrededor. A Tamara y a Carolina no les importó echarla del grupo que tenían las tres sin despedirse siquiera, a Mario no le importó ponerle los cuernos a la mínima de cambio, y a saber si no lo había hecho antes.

			No quiere llorar, no quiere llorar porque no siente pena o tristeza, sino rabia e impotencia. Aprieta los puños con fuerza y espera hasta que desaparecen de su vista. Entonces se da la vuelta y cruza de nuevo la facultad hasta la parada de autobuses.

			***

			La verdad es que no lo ha pensado muy bien antes de cruzar media ciudad y perder la reserva de la sala de ensayos, pero de perdidos al río. Tiene la esperanza de que no se haya equivocado de edificio, que su lógica sea tan aplastante como se dice que debe ser, y coge aire antes de llamar a varios telefonillos al azar.

			—¿Quién es? —pregunta una señora mayor.

			—Correos, señora.

			—¿Quién?

			—Correos.

			Tener que repetir la mentira le tiñe las mejillas de escarlata. Nunca ha hecho nada parecido, nunca se ha colado en ningún sitio, así que toda esta situación le resulta muy extraña, como si no lo estuviera haciendo ella. La señora acaba abriendo el portal y entra con la sensación de estar allanando alguna casa, como si fuese una ladrona preparando el terreno antes de cometer la fechoría. Se acerca a los buzones y lee los nombres de los propietarios hasta que da con el que busca: Alejandra Baños.

			—El ático, genial…

			El edificio es viejo, no tiene ascensor, así que tiene que subir las seis plantas que la separan de su destino andando. Espera que los últimos entrenamientos de ballet le hayan devuelto parte de su forma física de hace unas semanas, el problema es que tiene tales agujetas que solo subir un pie por encima del otro le resulta doloroso. Sigue así durante los doce tramos de escalera que hay hasta la sexta planta y llega arriba con el pulmón colgándole desde la boca. Se inclina hacia delante para recobrar el aliento (porque ha subido demasiado rápido, las prisas le pueden) y se detiene delante del sexto izquierda, con el dedo a unos centímetros del timbre. «¿Qué estoy haciendo?», se pregunta con incredulidad.

			Sin embargo, no le da tiempo a que esa vocecilla que se ha convertido en su amiga añada algo más, porque ya ha llamado al timbre. Se toquetea el mechón suelto del moño con nerviosismo y mira hacia el otro lado, para no encontrarse directamente con su cara cuando le abra. Pero los segundos pasan y la puerta no se mueve. Siente un ligero alivio en el pecho justo al mismo tiempo que un pinchazo en el estómago, porque por un lado se alegra de que Álex no esté (no tiene muy claro qué decirle), pero por otro le apetecía mucho hablar con ella.

			Ha bajado dos escalones cuando la puerta se abre de golpe. Myriam se gira hacia atrás y la ve en el marco de la puerta, con el pomo agarrado, la toalla liada en la cabeza, desmaquillada y la piel aún mojada a pesar de estar vestida. La mala cara que presentaba por haber tenido que salir corriendo de la ducha se suaviza en cuanto la ve ahí plantada, en la sombra de la escalera, mirándola con la misma incredulidad que ella misma.

			—¿Dhri? ¿Qué haces aquí?

			—Yo… Esto… Si te pillo mal…

			—No, no, entra, es que… No te esperaba aquí, nada más —responde con una sonrisa sincera.

			Le hace un par de gestitos para que entre y Myriam hace acopio de todas sus fuerzas para volver a subir, porque ya se había hecho a la idea de no hablar con ella, de no decirle lo que le tiene que decir, y ahora está mucho más nerviosa que antes incluso. El pequeño discurso que tenía preparado se le ha olvidado (si es que a eso se le podía llamar discurso, cuando eran dos frases mal hiladas), así que ahora sí que le queda solo improvisar.

			Entra y espera junto a la puerta, sintiéndose una extraña en el espacio diáfano que conforma el estudio de Álex. Desde donde está puede ver el dormitorio (con la cama de matrimonio hecha, a diferencia de la suya), el sofá de color crema frente a una tele enorme, el despacho con el imponente ordenador con luces LED y la cocina abierta con barra americana, todo muy moderno, con un estilo que ya le gustaría a ella tener, y muy ordenado. Desde la derecha le llega el calor del vaho, así que ahí está el baño.

			—Puedes pasar si quieres.

			Está a su lado, con esas gotitas adornando su piel y olor a jazmín. Es la primera vez que la ve tan natural, sin el maquillaje que lleva por bandera, y es incapaz de despegar la vista de esos ojos azules.

			Álex entra en el baño para terminar de adecentarse y Myriam da un par de pasos hacia el interior, sintiéndose totalmente intrusa en ese espacio tan pulcro. No puede evitar mirarse un poco de reojo, con sus zapatillas sucias, los shorts desgastados y la camiseta más cutre que ha sacado del armario. Se atreve a acercarse a la pared del fondo, donde está el ordenador, y se fija en las fotos que tiene colgadas en el tablón de corcho. La mayoría son en blanco y negro, como su foto de perfil, y apenas se la ve a ella, sino que son fotografías centradas en la gente que la acompaña.

			—¿Te apetece tomar algo?

			Sale del baño con la melena blanca mojada y repartida sobre ambos hombros. Se ha echado máscara de pestañas y ese detalle le arranca una sonrisa.

			—No, gracias, no voy a tardar.

			—¿Es que ha pasado algo?

			En su voz se trasluce la preocupación de esas palabras, porque Myriam últimamente lleva una racha en la que va de mal en peor, así que es casi natural pensar que se ha presentado en su casa sin avisar porque ha pasado algo grave.

			—No, no, tranquila. —Ambas se sientan en el sofá y Myriam vuelve a pasear la vista por el estudio—. Lo primero: perdóname por haberme presentado así, sin avisar, no… no es propio de mí.

			—Ya lo sé, por eso creía que había pasado algo, qué susto me he llevado al verte ahí —dice con una mano en el pecho, como si le hubiera dado un infarto, y una sonrisa en los labios rosados.

			—Es que… quería verte y no pensé en nada más.

			Las dos callan y se miran. Cuánto se dicen sin siquiera verbalizar palabras, haciendo suyos esos silencios que tantas veces las acompañan, pero Myriam no es del todo consciente de que los silencios con ella ya no son incómodos.

			—Antes de que sigas —espeta su amiga—, ¿cómo me has encontrado?

			Myriam vuelve a relajarse tras la brusquedad momentánea de esas palabras, porque no esperaba que Álex la abordara con el mismo ímpetu que ella presentándose en su casa. La pregunta despierta un rubor en sus mejillas que esconde mirando hacia otro lado, como si hubiese algo de la decoración que llama su atención.

			—No me enorgullezco de mis dotes detectivescas, pero recordaba dónde está tu garaje y este es el edificio que le corresponde. Así que he llamado para que me abran y buscado tu nombre entre los buzones.

			Su amiga esboza una sonrisa a medio camino entre pícara y divertida.

			—¿Y si tuviese alquilado el garaje y no viviese aquí?

			—Pues… —Myriam abre y cierra la boca varias veces, con el ceño fruncido, porque no ha considerado esa posibilidad—. Te habría llamado, supongo.

			—Vale, vale, prosigue.

			Álex se recuesta hacia atrás en el sofá, con las manos bajo la nuca, y la observa atentamente, sin querer perderse detalle de lo que la ha llevado a presentarse en su casa con tanta espontaneidad. A Myriam le entran los siete males de repente, las palmas le sudan y se las limpia contra los shorts y coge aire para hablar. Si no la mira, seguro que es más fácil decírselo, sí, así que clava los ojos en el visor de inmersión virtual de última generación que hay sobre el escritorio a su izquierda.

			—Yo… Quiero ir a la Gamepolis.

			Siente a Álex inclinándose hacia delante en el sofá, pero no dice nada, por lo que entiende que quiere que siga hablando. La garganta se le ha secado y carraspea un par de veces antes de continuar:

			—Quiero ir a la Gamepolis… —repite con más seguridad a pesar de que las piernas le tiemblen incluso sentada—. Contigo.

			El aire distraído que ha fingido se desvanece cuando nota la mano de Álex sobre la suya y le da un pequeño apretón. Sabe que le va a decir que no está obligada a nada, que era una broma, que no quiere que se sienta incómoda y mil comentarios más típicos de ella, porque es así de buena, porque nunca quiere importunar ni ser una molestia, así que se adelanta a hablar, esta vez mirándola.

			—Quiero tener esa cita contigo.

			La voz se le quiebra un poco al final, sobre todo al ver a Álex tan guapa, con el sol sobre los ojos y esas pupilas diminutas, sentada junto a ella. El aliento ha escapado de sus pulmones con tanta fuerza que no sabe qué hacer o qué decir, porque esa sonrisa de dientes torcidos la tiene encandilada.

			—¿Estás segura?

			Ahí está de nuevo esa reafirmación con todo que es tan necesaria pero que la ha exasperado automáticamente, porque si ya le ha costado decir lo que quería una vez, como para tener que decirlo dos veces. Así que se levanta con ímpetu del sofá y deambula por el espacio que hay entre los distintos espacios del estudio, con las manos en los bolsillos y sin saber dónde mirar; a ella no, eso está claro.

			—Sí. Creo. Bueno, no sé. ¿Puede?

			Álex la observa con la cabeza ladeada, con ternura en la mirada y paciencia rezumando por cada poro de la piel, mirándola por encima del sofá sentada de medio lado. No la presiona para hablar, no se burla de sus tartamudeos ni de su verborrea fruto del nerviosismo y no pone malas caras ni resopla. Todo lo contrario a lo que Myriam está acostumbrada. Y, en parte, por eso está tan nerviosa, porque está habituada a que cada idea suya sea tachada como absurda o pormenorizada; está habituada a no tener la iniciativa y a que la ridiculicen por hacerlo. Está acostumbrada a tantas cosas que la respuesta que le acaba de dar a Álex le duele, porque ella no se merece sufrir sus inseguridades, porque sabe que no es agradable que alguien no esté seguro de querer tener una cita contigo.

			—Sí, estoy segura.

			Su amiga parpadea un par de veces, en silencio, como si estuviese sopesando la situación y ahora fuese ella la que no sabe qué responder.

			—¿Puedo preguntar por qué? —dice con tacto.

			Myriam vuelve a quedarse en blanco y siente que las rodillas le van a fallar, porque ha usado toda su determinación en la última reafirmación, así que vuelve a rodear el sofá y se sienta junto a ella, jugueteando con los dedos sobre las rodillas, visiblemente nerviosa.

			—¿Por qué quieres tener esa cita conmigo? —pregunta con una cadencia dulce.

			Porque no es justo que Mario rehaga su vida y ella no. Porque no quiere seguir sintiéndose miserable por él ahora que empieza a darse cuenta de lo mal que la ha tratado. Porque necesita vivir y disfrutar de nuevo. Pero todo eso no son más que excusas para negar otra realidad más evidente.

			La falta de respuesta no incomoda a Álex ni la pone nerviosa, puede intuir todo lo que está pasando por su mente ahora mismo y la comprende muy bien, porque a ella también le han destrozado el corazón en el pasado y sabe lo que se siente. Por eso no la presiona más, no la obliga a hablar con reiteraciones estúpidas que solo desquician al más paciente (como hacía Mario); así que lleva la conversación por otro lado igual de importante.

			—Sabes que soy una chica, ¿verdad? —Sonríe con una pizca de burla, para picarla.

			Myriam tarda unos segundos en responder, completamente perpleja por lo que acaba de decir, pero cuando habla de nuevo, lo hace riendo. A Álex se le hincha el pecho al ver que las arrugas de preocupación desaparecen de su rostro.

			—¿Qué?

			—Que soy mujer —dice acompañándola en la risa.

			Entonces Myriam comprende a qué se refiere, porque nunca lo había visto así. Le resulta tan natural estar con Álex y compartir su tiempo con ella, la llena tantísimo, que ni siquiera se lo ha planteado. De repente le vuelven los nervios y las inseguridades, porque ella solo ha salido con chicos (bueno, solo ha salido con uno) y nunca había llegado a plantearse otra opción.

			—No hay necesidad de poner etiquetas, pero… No quiero que nos hagamos daño.

			—Yo tampoco… 

			Se miran a los ojos con tanta intensidad que siente un revoloteo en el estómago.

			—¿Puedo probar una cosa? —susurra Álex.

			Myriam asiente con nerviosismo y traga saliva para ver si eso le ayuda a paliar la sequedad de la garganta, aunque no sirve de nada.

			—Cierra los ojos.

			Tarda en obedecer un par de segundos, pero lo hace. Al principio no pasa nada; entonces siente un roce en la mejilla, una caricia cálida que le eriza la piel de todo el cuerpo y que le calienta el pecho al instante. Los ojos se le llenan de lágrimas detrás de los párpados cerrados y aguarda quieta, muy quieta, mientras las yemas de Álex recorren su pómulo hasta recolocarle el mechón rebelde detrás de la oreja. Tan rápido como ha llegado, la caricia termina y Myriam nota que ahora le falta algo.

			—¿Te ha gustado? —No tiene palabras para expresar lo que ha sentido ni voz para hacerlo, así que se limita a asentir de nuevo—. Ahora abre los ojos.

			Álex la mira a los labios y de nuevo sube la vista hasta encontrarse con la suya. Vuelve a levantar la mano y hace prácticamente el mismo gesto: sus dedos delgados y largos, de uñas perfectas y rojas, acarician la mejilla contraria, aunque sin mechón que recolocar, despacio, sin temblor alguno y con una dulzura que le arranca un escalofrío idéntico al anterior. Siente sus yemas como la caricia de una pluma, suave y delicada, al mismo tiempo que cálida y agradable. Apenas han sido dos roces, unos segundos de contacto entre sus pieles, y Myriam se ha quedado sin aliento.

			—¿Te ha gustado?

			A pesar de que la pregunta es la misma, la intencionalidad es muy distinta, así como su tono, ahora ligeramente más ronco que antes, como si ella también se hubiera perdido un poquito en esa caricia tan sutil. Porque su mano sigue ahí, sobre su mejilla, y la reconforta tanto que no quiere que la separe nunca. Es por eso que ella también levanta la mano y coloca la palma sobre la de Álex, para impedir que se separe demasiado rápido. Cuando su voz abandona sus labios, tiembla como nunca le había temblado el alma, de un color mucho más vibrante y llamativo que cualquiera que le hubiera provocado Mario.

			—Sí.

			El susurro que se escapa de su garganta es tan trémulo que en otra circunstancia le habría dado hasta vergüenza (aunque siente las mejillas ardiendo igualmente), pero esta vez no le importa nada gracias al modo en el que Álex la mira, debatiéndose entre la mano y sus labios, tan perdida y nerviosa como ella misma, aunque no deja que salga al exterior.

			La ve tragar saliva, dudar unos segundos con ojos titilantes y, entonces, separa la mano de su mejilla con lentitud. A Myriam le da un vuelco el corazón al romperse el contacto y siente unas ganas irrefrenables de matar la distancia que las separa; sin embargo, Álex se levanta y rodea el sofá.

			—Me iba a preparar la comida, ¿te quedas?

			Myriam se queda perpleja por el cambio tan repentino en la atmósfera que las rodea y teme haber hecho o dicho algo que la haya molestado. De repente se siente muy incómoda en su propia piel, tiene la estúpida sensación de que eso está mal, de que no puede pasar página tan rápido. Y, al mismo tiempo, sabe que está haciendo lo que le pide el cuerpo, lo que le lleva pidiendo desde que la conoció en Atron hace tantos años.

			—No, mejor me voy.

			Se levanta y espera junto a la puerta mientras Álex se acerca a ella para acompañarla y despedirse. Se quedan así un instante, con el corazón encogido en un puño por lo molesto de ese silencio (el primero incómodo entre ellas desde hace mucho tiempo) y se miran.

			—¿Nos vemos mañana? —pregunta con voz temblorosa.

			—Mañana. —La sonrisa de Álex no la reconforta, porque está acostumbrada a leer las sonrisas en los ojos, no en los labios—. ¿Te recojo a las once?

			Álex acorta la distancia entre las dos para despedirse con uno de sus abrazos habituales y Myriam apoya la cabeza sobre su hombro, que queda a la altura perfecta para que su barbilla encaje justo ahí, y le llega el aroma a jazmín de su champú. Se da cuenta de que su amiga tiembla igual que ella, así que cuando se separan despacio, Myriam se arma de valor y le da un beso en la mejilla, cerca de la comisura. Álex emite un gemidito casi inaudible de no ser porque están tan cerca que comparten el calor de sus cuerpos.

			—A las once —dice Myriam antes de alejarse escaleras abajo.

		

	
		
			Capítulo 24

			Anoche casi no pudo dormir por darle vueltas a todo lo que pasó con Álex. Por la tarde entró a jugar, pero ella no apareció porque tenía cosas que hacer y luego tampoco le escribió ningún mensaje ni respondió a los suyos, así que en la oscuridad más absoluta fue cuando se puso a repasar los sucesos de la mañana para intentar sacar alguna conclusión. Tampoco es que hablaran demasiado, pero se dijeron muchas cosas a pesar de no verbalizarlas. 

			Empezó analizando por qué diantres había sentido la necesidad de presentarse en casa de Álex y cree que fue porque le molestó demasiado ver que Mario había rehecho su vida y que ella seguía anclada en un pasado que, para su propio bien, no iba a regresar. Quizás ese fuera el empujoncito que le hacía falta para dar el salto que no se atrevió a dar desde el balcón de la fortaleza de Atellier, lo que necesita para aprender qué es querer de verdad y querer bien.

			Anoche le habría gustado tener a alguien más con quien compartir esos pensamientos, porque si no puede hacerlo con Álex, no tiene a nadie más. Mientras que su amiga tiene su piso lleno de fotos con muchísima gente, ella está sola o con Mario. Desde que empezó con él, se volcó tanto en la relación que olvidó que tenía una vida al margen de su novio, que su existencia no se resumía a eso, aunque el comportamiento de Mario nunca ha ayudado a que Myriam conozca a gente, sino todo lo contrario: cada vez que hacía una actividad en la que él no estaba involucrado directamente, Mario tenía que acudir a supervisarla. No la acompañaba a ballet porque le parecía la mayor pérdida de tiempo del mundo, si no, lo habría hecho. Podría haber recurrido a Roberto o a Lidia, pero no tienen la confianza suficiente como para contarle algo tan íntimo. Otra de las cosas a las que le estuvo dando vueltas: la envidia que siente porque Álex esté integrada en su grupo de amigos y ella se ve como una extraña.

			Y luego está el tema de lo rara que actuó Álex después de esa caricia que ella no pidió pero que le reconfortó hasta el alma. ¿Por qué se asustó? ¿Qué le impidió seguir y dar un paso más allá? «¿Quiero ir más allá?» ha sido la pregunta estrella que Myriam se ha repetido hasta la saciedad, con las mejillas ruborizadas o los ojos llenos de lágrimas según el ángulo desde el que lo analiza. Por un lado, siente que está traicionando a Mario, porque apenas hace poco más de un mes que han terminado; una parte de ella sigue sin hacerse a la idea de que ya no están juntos. Por otro lado, le da la sensación de que no es justo para Álex, que no debería dar más pasos con ella sin haber olvidado del todo a Mario. Y, por último, está el aspecto que más la perturba de todos y es que no lo puede remediar. Cuando está con ella pierde la razón y no piensa en nada, porque la imagen de su sonrisa torcida o sus ojos penetrantes se hace con todo el hueco de su mente. Eso tiene que significar algo, ¿no?

			El despertador se le clava en los tímpanos y abre los ojos como si estuviese moviendo las pesadas compuertas de la fortaleza de Atellier: con gruñidos de esfuerzo y con una lentitud pasmosa. Lo apaga de un manotazo y se da la vuelta hacia la pared, con los ojillos entreabiertos para evitar dormirse. Busca a su amiga la sonrisa entre el gotelé de la pared y, para su sorpresa, no la encuentra. Repasa el relieve con los dedos para intentar llegar a esas gotas de pintura tan seguidas que forman un semicírculo horrendo, pero no están. Abre más los ojos y se fija en los detalles, en todas las pintitas blancas que tanto odia. Pasa cinco minutos así, buscándola entre los bultos, y la alarma vuelve a sonar. Un poco más despierta, se asegura de apagar el despertador de verdad y se sienta sobre la cama, con los ojos secos y acartonados y la boca pastosa. Mira la hora.

			—¡Mierda!

			Sale del dormitorio corriendo y se mete en la ducha sin importarle que el agua salga fría, porque son las diez y media y ha quedado con Álex en treinta minutos. Decir que la ducha ha durado tres minutos es concederle demasiado tiempo, porque ha sido lo justo y necesario para lavarse por encima y darle un aspecto más decente al pelo. Sale del baño liada en una toalla y elige un peto vaquero negro de pantalón corto, un crop top rojo y un bralette negro que ha usado en contadas ocasiones. Hoy le apetece arreglarse un poco y el motivo es sencillo: van a una convención de videojuegos. Está más que harta del estereotipo de que las chicas que juegan a videojuegos son todas feas y se esconden detrás de una pantalla. Se hace el moño como puede, con el pelo aún empapado, y se maquilla por encima, aunque sus habilidades con el maquillaje dejan mucho que desear: eyeliner, máscara de pestañas y labial rojo. Termina de pintarse los labios justo cuando suena el telefonillo.

			—Ya bajo —dice con voz apresurada al escuchar a Álex al otro lado.

			Vuelve a su dormitorio y mete las cuatro cosas que cree necesitar en un bolso pequeño y cómodo y baja los escalones de dos en dos. Cuando la ve, apoyada contra la imponente moto roja y con el casco en las manos, se queda sin aliento. Lleva una falda plisada roja y negra de cintura alta adornada con cadenas, medias de rejilla que sobresalen por encima de la goma de la falda, un crop top negro con una carita de cruces como ojos a la altura del pecho y botas planas por encima de la rodilla. No podía faltar su clásica bandolera para adornar el conjunto.

			Álex ha reaccionado de la misma forma que ella al verla y se queda boquiabierta. Cuando vuelve en sí, se muerde el labio inferior de forma muy sutil y alarga el brazo para estrecharla contra su cuerpo a modo de saludo. El abrazo dura más que uno habitual y Myriam se da cuenta de que hoy solo huele a coco. Tiene la melena perfectamente planchada y el cuello adornado con un choker negro.

			—¿Vamos?

			Myriam vuelve a la realidad y asiente mientras se pone el casco. Se sienta detrás de Álex y le rodea la cintura con los brazos. Sus dedos rozan por un instante el trozo de piel que queda al descubierto entre el bajo de la camiseta y la falda y siente como un chispazo que no es fruto de la electricidad estática. Álex se remueve en el asiento y baja los brazos de Myriam para dejarlos algo más cerca de las caderas, lejos de la piel del abdomen. Arranca sin mediar palabra y se ponen en marcha.

			El corazón le va a mil por hora mientras serpentean a través de las calles de la ciudad, inusualmente vacía para ser un sábado a las once de la mañana. Cuando se detienen en un semáforo, Myriam se atreve a hablar.

			—Creo que no has elegido muy buen atuendo para ir en moto.

			—Si alguien me ve las bragas hoy, que disfrute.

			Escucha la sonrisa en sus labios por la forma en la que lo dice y Myriam siente un pellizco en las entrañas, aunque, sin poder remediarlo, sonríe por la espontaneidad de su amiga.

			Llegan al recinto de la Gamepolis apenas diez minutos después, y desde lejos ya pueden ver a la enorme cantidad de gente cosplayeada de personajes de todo tipo, no solo del mundo de los videojuegos. Se siente un poco fuera de lugar, pero la sonrisa que tiene en los labios no la cambiaría por nada, porque a pesar de sentirse una extraña, tiene la sensación de que está entre gente igual que ella, que comparte sus aficiones y pasiones. Ha pasado tanto tiempo fingiendo ser quien no es que estar aquí la emociona tanto como la mañana de Reyes.

			—Allí están.

			Álex señala hacia la entrada principal, donde hay una enorme cola para entrar. Saluda a sus amigos con la mano y ellos le devuelven el gesto; de repente, la euforia momentánea se ve reemplazada por un nerviosismo que hace que le suden las palmas. Coge a Álex del brazo y la obliga a girarse para mirarla.

			—¿Pasa algo?

			—¿Y si…? ¿Y si no les caigo bien? —pregunta con algo de miedo, sintiéndose, de golpe, una niña pequeña.

			Álex sonríe antes de responder, poniendo su mano sobre la suya aún en el brazo agarrado.

			—Ya te conocen, Dhri.

			Es verdad, ya se conocen, aunque solo sea a través de las pantallas. Retoman el camino y se acercan al grupo de cuatro chicos que las esperan con amplias sonrisas en los labios. Abrazan a Álex nada más verla y ella se queda un poco al margen. Los reconoce poco a poco gracias a las fotos de perfil de WhatsApp. Primero se fija en Óscar, el mayor de todos, con veintiséis años, media melena castaña y alto, muy muy alto, y a quien conoce por Niikasha. Después localiza a LaRubia (Miguel), que reconoce por la larga melena rubia de la que siempre se queja pero que no se atreve a cortar más de unos centímetros. Tampoco le cuesta demasiado ubicar a XikoWapo, Christian en el mundo real, por las conversaciones que han mantenido y por lo obsesionado que está con el gimnasio, así que sus músculos tonificados (que ahora abrazan a Álex), lo delatan. Al último que ve es a Shang, también llamado Jhinko, un chico delgado, de pelo negro y ojos rasgados que espera su turno para abrazar a su amiga.

			—Os presento oficialmente a Dhria. Dhria, estos son todos.

			—Hola, chicos —saluda con la mano con bastante vergüenza.

			—Ya era hora, tía —dice Jhinko dándole un golpecito en el hombro, sin duda, el más dicharachero de todos—. Mucho has tardado en unirte a nuestra secta.

			Myriam ríe con algo de timidez y mira a Álex de reojo, siendo ella su zona de confort. 

			—Lo bueno se hace esperar —bromea.

			Sus amigos ríen y ella se siente un poquito más cómoda.

			—Venga, vamos dentro —dice Niikasha.

			Los chicos se adelantan hacia la puerta y ellas dos se quedan un poquito más atrás.

			—No ha sido para tanto, ¿verdad? —le susurra Álex inclinándose hacia ella. Su aliento le acaricia el cuello y le provoca un escalofrío que reprime con una sonrisa para disimular.

			—Podría haber sido peor, sí.

			Después de quince minutos de cola, entran en el recinto, vagamente iluminado por bombillas azules y moradas. El espacio es enorme, algo más grande que dos campos de fútbol, y está lleno de distintos puestos y espacios para promocionar juegos. Localiza el de Riot y el de Blizzard de un vistazo, pues son los más llamativos y los que más gente concentran a su alrededor. Después, stands más pequeños dedicados a franquicias indies. En el centro hay un enorme escenario con cuatro pantallas, una por cada lado, para los eventos: justo después de comer será la retransmisión de la actualización del Torneo de las Tres Espadas, lo que más le interesa de toda la convención. Siguen caminando por el recinto, parándose aquí y allá cuando algo les llama la atención. Pasan por delante de las casetas de Sony y Xbox, cuyas próximas consolas saldrán en breves y están promocionando. También está Nintendo, con sus nuevas entregas de Mario y Pokémon. 

			La mañana pasa rápido por lo mucho que se están divirtiendo, entre conversaciones sin sentido y charlas amenizadas por música electrónica mezclada con las mejores bandas sonoras de videojuegos del panorama actual.

			Cuando pasan frente a la zona de promoción de juegos de mesa, no se lo piensan dos veces antes de entrar a probar los nuevos lanzamientos. Myriam no sabía que una persona podía llegar a reír tanto y a sentir el pecho tan henchido de felicidad. Le duelen las mejillas y el estómago de pasárselo tan bien y se siente completamente liberada, olvidados ya sus miedos e inseguridades gracias a estar con su familia virtual. Ignora lo mucho que odia su propia risa y no recuerda cuánto la machacaba Mario para que riera con decoro; ignora hacer el ridículo delante de los cinco personajes que la acompañan; lo ignora todo salvo la cercanía del muslo de Álex al suyo, sentada a su lado. Están jugando a la nueva versión de Catán en la que se ha olvidado toda la temática del campo y ha pasado a ser más futurista, con guiños a las sagas del espacio. Lo están pasando de maravilla y no quiere que el día se acabe, pero ya casi es la hora de comer y el día estará un poquito más cerca de terminar.

			Cuando ya son más de las dos, se despiden de la zona de juegos de mesa y salen a la galería de restauración, con distintos puestos de comida de todo tipo y un montón de mesas dispuestas enfrente, sobre el césped. Jhinko y LaRubia van a por una pizza, Niikasha prefiere hamburguesa, XikoWapo tacos y Álex y Myriam comida china. Se reúnen en el centro casi media hora después, porque vayan donde vayan siempre hay cola. Álex vuelve a sentarse junto a ella, muy cerca, porque apenas caben los seis en la única mesa que han encontrado libre. A ninguno les pasan desapercibidas las miraditas que se lanzan LaRubia y Jhinko, pero no hacen comentario alguno, prefieren que las cosas vayan a su ritmo.

			—Oye, Niikasha, ¿no ibas a venir con tu chica? —comenta XikoWapo entre bocado y bocado.

			—Sí, ha aprovechado para pasar el día en la playa, que hace mucho que no tiene un día para ella sola.

			—Es mejor dejar a los frikis en su hábitat y no importunarlos —bromea Jhinko con la boca llena—. ¿Y tu novio, Dhri? ¿También te ha dado el día libre?

			Myriam se atraganta y a Álex se le cae el rollito de primavera de entre los palillos de madera. Los chicos intercambian una mirada y se dan cuenta de que han tocado un tema delicado. En ningún momento se le pasó por la cabeza anunciar su ruptura, porque nunca ha considerado que tengan esa clase de confianza (al menos no con ella), y Álex, por supuesto, tampoco iba a decir nada porque no es asunto suyo. En parte agradece la discreción de su amiga.

			—Estoy soltera —acaba diciendo.

			Porque decir eso en vez de que la han dejado o que han roto es mucho más sencillo, y tampoco es capaz de pronunciar más de dos palabras. Automáticamente cambian de tema y bromean con que ahora tendrá que disfrutar del mercado, pero tampoco centran la atención en ella, sino que pasan a hablar de sus ligues y de la cantidad de gente que juega con intención de conseguir un polvo. Sin embargo, Myriam no puede quitarse la sensación agria que ahora la impregna como una segunda piel, porque es la primera vez que dice en voz alta que ya no tiene pareja.

			Se acerca la hora de la conferencia de Atron y se apresuran a entrar de nuevo en el complejo para no acabar lejísimos de las pantallas y no enterarse de nada, pero no tienen esa suerte. Hay tanta gente alrededor del escenario principal que entorpecen el paso sin importar hacia dónde quieras ir, así que se colocan detrás de la marabunta (aunque pronto empiezan a verse rodeados por más gente) a esperar a que llegue la hora.

			El ambiente se carga de una electricidad extraña, matizada por los nervios del anuncio que van a hacer. A los pocos minutos, las luces se atenúan, como sucede con cada evento, y se encienden las enormes pantallas. En el centro de la imagen aparece el CEO de NewScores, la compañía creadora de Atron, y empieza a hablar en un inglés con mucho acento. La retransmisión es en directo desde Japón, donde han organizado todo un evento de magnitudes impresionantes alrededor del nuevo parche de Atron y la competición del Torneo de las Tres Espadas. La interpretación simultánea empieza a sonar a través de todos los altavoces y el silencio se hace con el complejo, con todos sus participantes expectantes ante las nuevas noticias.

			El hombre empieza hablando de las dificultades que han tenido en el pasado, de todos los problemas ocasionados por los hackeos (algo insólito hasta la fecha) y cómo la recuperación ha sido dura pero que han acabado levantándose con más fuerza. Después ponen el tráiler de lanzamiento del nuevo mapa de Virtual y el público se vuelve loco, lanzan vítores, gritos y una ovación unánime a la que también se une Myriam, contagiada por la emoción, a pesar de que es un tráiler que ya han visto antes.

			—Y ahora, lo que tanto estáis esperando, la convocatoria del Torneo de las Tres Espadas —dice la intérprete.

			El silencio vuelve a reinar entre la muchedumbre y la iluminación cambia a una más roja y agresiva, entremezclada con el brillo de las numerosas pantallas que se han encendido de repente para grabar el anuncio y hacerlo viral en redes.

			El presentador extiende el brazo hacia un lado y aparece un enorme cheque simbólico con la cantidad a ganar: treinta mil dólares a repartir entre los seis miembros que pueden entrar en las mazmorras.

			—Al cambio son unos veinticinco mil euros —comenta Jhinko, que a estas alturas no se puede estar callado ni quieto.

			—Shh.

			Es LaRubia quien lo reprende, por eso no le sienta mal y vuelve a centrar la atención en la pantalla para no perderse nada.

			—Hace semanas que desvelamos cuál sería el primer reto: la mazmorra del Dragón de Caramelo. No es ningún secreto cuál será la segunda gracias a las filtraciones —bromea—, así que me complace presentaros a la Reina Nagaa, la guardiana de las profundidades que dará acceso a una nueva sección acuática del mapa de Virtual.

			La multitud se vuelve loca (tanto la que la rodea como los asistentes al evento en Japón) y el hombre aguarda hasta que el silencio vuelve a imponerse sobre los murmullos de júbilo.

			—Pero, como ya sabéis, no es la única invitada especial. Dadle una cálida bienvenida a Glitchtron, el Cíclope Mecánico.

			La iluminación se apaga por completo y la imagen del CEO cambia a un nuevo tráiler, creado específicamente para el evento, en el que se presentan a los tres jefes finales a los que tendrán que enfrentarse. Primero aparece un contrapicado de uno de los edificios más altos de la capital, Technus. En lo alto, en un ático de lo más moderno y con paredes de cristal que descubren una panorámica impresionante de Technus, se encuentra Glitchtron, el Cíclope Mecánico. El monstruo trajeado solo tiene un ojo y todas sus extremidades son prótesis biónicas. Por lo que Myriam entiende, parece una de esas mazmorras por fases en las que tienes que enfrentarte a distintos enemigos y, por último, al jefe final, pero hasta que no entren no sabrán exactamente qué esperar. 

			Al cíclope le sigue la Reina Nagaa, una mujer serpiente de largos cabellos vaporosos y enormes garras. Durante un par de segundos hay una panorámica del lugar en el que se encuentra y luego la cámara se interna en un lago de agua bioluminiscente para descender hasta las profundidades, donde aguarda la reina en la entrada de una cueva. En cuanto terminan sus fotogramas, la multitud cuchichea, porque todos han llegado a la misma conclusión que ella: matar a un jefe final bajo el agua cuando puedes morir ahogado por pasar demasiado tiempo bajo la superficie no parece tener fácil solución.

			Por último aparece el dichoso Dragón de Caramelo, ese que aún no han conseguido derrotar ni una vez (ni ellos ni nadie) en el tiempo límite como para que la mazmorra sea perfecta, altivo en su forma de pixel art empachándose con los caramelos que él mismo escupe por la boca, encerrado en su gruta de magma y riendo a carcajadas. «Maldito diablillo».

			Cuando el tráiler termina y los aplausos cesan, el CEO retoma la palabra:

			—El próximo veintiuno de junio tendrá lugar nuestro evento más ambicioso hasta la fecha, en el que cualquier party[12] de nivel máximo podrá competir por el suculento premio. 

			La retransmisión se corta y los presentes en la Gamepolis aplauden con entusiasmo. Por fin, la competición por la que tanto han entrenado tiene una fecha marcada en el calendario.

		

	
		
			Capítulo 25

			Después de dar un par de vueltas más por el recinto (sin querer comentar la presentación por estar rodeados de demasiada gente), salen a la calle para encontrar un espacio en el que poder hablar tranquilamente.

			—Marina dice que está tomándose un helado en la zona del muelle, ¿os apetece que vayamos allí? —propone Niikasha.

			—Por mí guay —dice Jhinko, que mira a LaRubia para saber su opinión ya que comparten coche.

			—A mí me tenéis que llevar —añade Xiko.

			—A mí no me mires —dice Álex—, mi moto ya va completa.

			Señala a Myriam con la cabeza y ella sonríe de forma exagerada para darle la razón, casi como haciendo una mueca burlona.

			—Hay coches de sobra —comenta Niikasha—. ¿Nos guías, Kinan?

			—Claro, he aparcado en la zona B. Mi moto es grande y roja, e irán dos pibones montadas en ella, no tiene pérdida.

			Los chicos ríen y se despiden para encontrarse en la salida sur de los aparcamientos. El silencio que las envuelve de camino a la moto es reconfortante, sobre todo después de la cantidad de estímulos que han tenido que soportar ahí dentro.

			—¿Lo has pasado bien? —pregunta Álex.

			—Mucho, la verdad. No pensé que fuera a sentirme tan cómoda entre tanta gente.

			—Son un encanto de personas.

			—Pues sí.

			—Esto de desvirtualizar gente no está mal, ¿eh? —bromea su amiga mientras abre el pequeño maletero anexo a la moto.

			—Nada mal —murmura Myriam sin poder separar la vista del hombro tatuado de Álex, ahora a la vista al deslizarse el pelo hacia un lado.

			Se suben en la moto y llegan a la zona del muelle unos quince minutos después, y Myriam y Álex se quedan esperando a que los coches aparquen en el aparcamiento subterráneo. El aroma a salitre se entremezcla con los puestecillos ambulantes de buñuelos, gofres y crepes que hay montados.

			—Mmm… qué bien huele —dice Myriam aspirando.

			—Se me está haciendo la boca agua.

			Álex se limpia unas babas imaginarias y se acerca al puesto de crepes, donde una señora de rostro redondo y sonrisa amable le pregunta qué quiere.

			—Uno de jamón y queso y otro de… ¿Qué quieres, Dhri?

			—¿Qué? Oh, no, no. No quiero nada.

			—Venga ya, si los ojos te hacían chiribitas.

			—Pero ya me has invitado a la Gamepolis y a la comida.

			—Y lo que te queda, la cita la he organizado yo —dice con tono burlón.

			Myriam se ruboriza al instante y clava la mirada en el suelo. Álex chasquea la lengua y se la juega con uno de Nutella y plátano. A Myriam se le desencaja la boca cuando la oye, porque ha dado en el blanco. ¿Tanto la conoce?

			—Gracias… —murmura ya sentadas en un banco, a la espera de que aparezcan sus amigos.

			—¿Eh? De nada, ya me invitarás tú a la próxima —comenta Álex con aire indiferente antes de darle un enorme bocado a su dulce.

			¿A la próxima? ¿Habrá una próxima? Myriam sigue comiéndose su crepe de chocolate y plátano con un millón de preguntas rondándole la mente. Se lo está pasando genial, y aunque quedaron en que esto era una cita, no han estado solas hasta ahora. ¿De verdad se puede considerar como tal? ¿Por qué ahora le resulta tan natural llamarlo así cuando ayer reaccionó con algo de brusquedad cuando la cosa empezó a cambiar de matiz?

			—Oye, Álex…

			—Espera, te has manchado de chocolate.

			Con el pulgar, Álex le limpia la mancha de la comisura derecha y se chupa el dedo sin la menor preocupación, con la sencillez típica de ella, y a Myriam le tiemblan las rodillas con ese gesto tan despreocupado y natural.

			—¿Qué decías?

			—Ayer…

			—¡Ey, estáis ahí! —grita Jhinko a varios metros de distancia.

			Álex los saluda con el brazo alzado y se pone de pie, olvidando la conversación que Myriam iba a iniciar o dejándola a un lado por lo que podría implicar.

			Caminan por el puerto, el muelle y el paseo marítimo hasta llegar a la heladería donde está Marina, la novia de Niikasha, que ha guardado una mesa para los siete. Cuando se han presentado y los demás han pedido sus helados (Myriam y Álex ya están servidas con las crepes), Jhinko cruza las manos frente a la cara y se pone serio.

			—Bueno, ya está. Hay fecha de la sentencia.

			—Veintiuno de junio… —murmura Xiko.

			—A ver, lo más importante, ¿tenéis algún plan? —dice LaRubia—. A ver si nos hemos estado preparando estas semanas para nada.

			Todos niegan y meditan un instante.

			—No tenemos ninguna posibilidad —dice Álex, actuando como la voz de la razón.

			—Bueno, eso está claro —ríe Niikasha—, pero no perdemos nada por intentarlo.

			—Se lo van a llevar los que pagan para ganar —interviene XikoWapo.

			—Los atributos que otorgan esos objetos son mínimos si los comparamos con los de rango máximo, que son los nuestros —dice Myriam.

			—Y no olvidemos que hay objetos que ahora ya ni siquiera se pueden conseguir porque son de la etapa clásica de Atron.

			—Jhinko tiene razón —comenta Niikasha—. Es evidente que el evento está montado un poco en parte para volver a llamar la atención de quienes lo dejaron después del hackeo, así que supongo que los veteranos jugaremos al mismo nivel que los que pagan.

			—A ver, vamos a lo importante —dice Myriam—: no tenemos ni pajolera idea de cómo enfrentarnos a los bosses[13]. ¿Alguna sugerencia?

			—Tenemos que seguir tirando de lo de las tres espadas —sugiere Álex—. Pero hasta que no entremos a las mazmorras, vamos a dar palos de ciego.

			—Lo que me preocupa es el tema de la bicha del agua —interviene XikoWapo—. ¿Cómo cojones vamos a aguantar tanto?

			—Puede que esté relacionado con lo del DPS[14]. Es una enemiga a la que hay que matar muy rápido, y ahora sabemos por qué —añade Álex.

			—Tiene que haber una forma de aguantar más bajo el agua —murmura Jhinko sin quitarle el ojo de encima a su enorme tarrina de menta con chocolate.

			—Hay un encantamiento que otorga mayor capacidad de respiración, pero no lo tengo maximizado porque me parecía una chorrada de buffo[15] —dice LaRubia.

			—Pues nuestra primera tarea tendría que ser desbloquearte esa habilidad.

			Siguen debatiendo sobre qué hacer, qué no hacer y cómo hacerlo hasta que la noche cae sobre el firmamento. Las luces del muelle se encienden y sus reflejos sobre el mar crean un paisaje tan espectacular que Niikasha sugiere admirarlo desde las alturas.

			La cola para la noria es bastante pequeña para lo que están acostumbradas a ver. De hecho, la mayoría de las cabinas van casi vacías, llenas por grupos pequeños sin necesidad de mezclarse con desconocidos. Apenas tienen que esperar cinco minutos cuando llega su turno.

			—Solo caben seis personas —dice el controlador de la noria cuando ve que son siete.

			—Subid vosotras primero —sugiere Jhinko dándole un empujoncito a Álex.

			—¿Qué? ¡No! Vamos a repartirnos mejor —responde ella.

			—La noria no para, gente, aclaraos —insiste el controlador.

			Álex sigue poniendo excusas para no quedarse a solas con Myriam y eso acaba sacándola de sus casillas. Con un valor poco habitual en ella, la coge de la muñeca y la arrastra al interior de la cabina de un salto. La puerta se cierra automáticamente y se quedan a solas en el cubículo de cristal. Álex observa a sus amigos al otro lado, que se despiden con la mano y van a coger la siguiente cabina. Resignada, se sienta en el asiento frente a Myriam, al otro lado de la cabina, con la vista clavada en los dedos con los que juguetea sobre la falda. No se ha sentado más lejos porque no ha podido. A pesar de que las vistas desde la noria son impresionantes, de las que quitan el aliento, nada le parece más interesante que el lenguaje corporal de la chica que tiene sentada frente a ella, tan tenso y cohibido que le resulta poco natural en ella.

			—¿Qué pasa, Álex? —espeta Myriam, molesta por la actitud que está teniendo cuando fue ella la que dio el primer paso.

			—¿Qué? —Levanta la cabeza al instante y clava esos impresionantes ojos azules en los suyos.

			—Tu reacción de ayer, la de ahora… No entiendo nada.

			—¿No lo entiendes? —Myriam niega y Álex suspira mirando hacia el horizonte, donde la oscuridad se pierde con la profundidad del mar—. Tengo miedo, Myr.

			—¿De qué? Fuiste tú la que me propuso la «cita». —Acompaña la palabra con comillas con los dedos y a Álex le molesta el gesto.

			—Porque no pensaba que fueras a aceptar.

			Ya, ella tampoco pensó que fuera aceptar, así que por ahí la entiende.

			—Y después de lo de ayer… —Su voz se convierte en un susurro ronco—. No quiero echarlo todo a perder y ayer, cuando te presentaste en mi casa porque necesitabas verme, todos mis esquemas se desmoronaron.

			—¿Por qué?

			La chica traga saliva y la observa con tanta intensidad que parece estar empapándose de ella, como quien mira a un ser querido cuando sabe que no va a volver a hacerlo nunca más.

			—Porque me moría de ganas de hacer esto.

			Álex se inclina hacia delante y la besa. Myriam al principio no reacciona, se queda muy quieta ante el contacto de esos labios suaves y carnosos, pero entonces le corresponde y Álex se mueve para arrodillarse frente a ella y salvar del todo la distancia que las separaba. Empiezan con besos torpes y cortos, lentos, con ese sonido tan característico guiando sus pasos. Siente las palmas de la chica contra sus mejillas, cálidas en contraposición con las manos. Entonces Myriam abre la boca con la necesidad de más, de continuar con ese contacto que le sabe a ambrosía, y encuentra la lengua de la chica sin ningún problema, que se suma a la intensidad del contacto. El beso se vuelve pasional por segundos y sus respiraciones agitadas se entremezclan en la quietud de la cabina. 

			Sin dejar de besarse, Myriam tira de los hombros de Álex para levantarla y la invita a colocarse sobre su regazo, con las piernas bien abiertas a cada lado de Myriam. Siente calor, mucho calor, parte procedente del cuerpo que ahora tiene sobre ella, pero no es suficiente como para que dejen de besarse con avidez, sin necesidad de decirse o añadir nada porque se entienden con el lenguaje de sus bocas.

			Álex entrelaza los dedos detrás de su nuca y luego sube, hasta dar con el moño y tirar de la goma elástica para deshacerle el recogido. Sus dedos se entierran en la melenita castaña y tiran un poco hacia abajo para levantarle el mentón. Separa los labios un momento y Myriam jadea al sentirlos de nuevo bajo el lóbulo, descendiendo por el cuello hasta llegar a la clavícula.

			—Álex… —gruñe con un gemido mientras le aprieta las caderas con las manos.

			La aludida vuelve a subir y encuentra su labio inferior con los dientes. Myriam gime de nuevo y Álex sonríe contra su boca. Sus lenguas se buscan y se devoran con ansia y maestría.

			El calor que emana de entre las piernas de Álex la enciende aún más y hace que baje las manos hasta su trasero. Esta vez es ella la que gime y Myriam la que sonríe contra su boca, con los papeles intercambiados. Myriam pasa la mano por el muslo de Álex, al descubierto por tener la falda arrugada al sentarse a horcajadas sobre ella, y le encanta el tacto de la rejilla de las medias sobre la piel tersa de la chica. Les sobra la ropa, les faltan caricias, pero en ningún momento dejan de empaparse del sabor de la otra, del aroma a coco que tanto relaciona Myriam con Álex, de la suavidad de su melena plateada a la luz de la noche, de la dulzura de sus manos sobre su cuerpo.

			Cuando apenas son capaces de respirar por la intensidad del momento, Álex se separa un poco de ella y apoya frente contra frente, ambas con la respiración agitada y temblorosa.

			—¿De esto tenías miedo? —susurra Myriam sin dejar de acariciarle el muslo.

			—Tenía miedo de que pasara justo lo contrario.

		

	
		
			Capítulo 26

			Las dos saben que quedan pocos minutos para que la noria termine el recorrido completo y no podrían haber disfrutado de mejores vistas que verse la una a la otra con las mejillas arreboladas y las respiraciones agitadas, con Álex aún a horcajadas sobre Myriam, acariciándose los brazos, las mejillas, el pelo… Álex le recoloca un mechón detrás de la oreja y lo observa, ondulado y suelto entre sus dedos.

			—Me gustas con el pelo suelto.

			—Ya… —murmura un poco cohibida.

			—¿Por qué siempre lo llevas recogido?

			Myriam la mira a los ojos y se muerde el labio inferior, no muy segura de si responder con la verdad, aunque después de haberse comido a besos y haber compartido ese momento tan íntimo no tiene ningún sentido mentir.

			—Porque a Mario le gustaba que lo llevara así.

			No hay reprobación en el gesto de Álex, reproche ni enfado, sino todo lo contrario: comprensión. Vuelve a inclinarse sobre su rostro y le besa cada mejilla con dulzura, luego la nariz y los labios, un beso fugaz y robado a medias. No hace más preguntas, no le increpa nada ni la presiona para que le cuente más, y eso es algo que le encanta de ella: que siempre concede el espacio que necesites.

			—Lo siento —dice entonces.

			—¿Por qué?

			—Por habértelo soltado. No lo sabía.

			Myriam encierra las manos de Álex entre las suyas y le besa ambas palmas mientras niega.

			—Cuanto antes deje todo eso atrás, mejor.

			Álex aprieta un poco los labios, un gesto casi imperceptible de no haber memorizado el grosor exacto de estos.

			—¿Qué pasa?

			La chica se levanta y se alisa la falda, se recoloca el tirante del sujetador que ha resbalado por su hombro tatuado y se atusa la melena. Están a punto de dar la vuelta completa.

			—No quiero que me utilices para olvidarlo y ya está —confiesa con una amargura que se percibe en el timbre de su voz.

			Algo dentro de Myriam se quiebra y la obliga a levantarse de golpe, con las cejas caídas y ojos preocupados.

			—No es eso, de verdad… Quiero… —La voz le tiembla y se obliga a tragar saliva—. Quiero pasar tiempo contigo, juntas. No he olvidado a Mario, aún no, pero creo… Creo que esto ya estaba antes de que lo nuestro terminara.

			Álex asiente y se queda junto a la puerta, de pie a la espera de que la abran. Tiene el tiempo suficiente para recolocarse el tirante del peto y mirarse en el reflejo del móvil para comprobar que el pintalabios sigue en su sitio (sí, menuda fantasía de labial). Se lleva las manos a la nuca para recogerse la melenita, que ha quedado bastante ondulada por haberse hecho el moño con el pelo mojado, pero en el último segundo se lo piensa mejor y lo deja suelto, porque aunque aún no se haya hecho del todo a la idea, en su vida por fin ya no hay nadie que le diga cómo peinarse.

			Salen de la cabina y esperan, en silencio, a que la de sus amigos llegue al suelo bajo una farola, muy cerca la una de la otra pero muy lejos al mismo tiempo. No quiere esta incomodidad, no quiere que los silencios sean raros, quiere seguir como siempre, quiere a la Álex natural. Es por eso que ella adopta el papel valiente de su amiga y dice:

			—Esta noche me gustaría dormir contigo.

			Álex se atraganta con su propia saliva y tose varias veces de forma muy exagerada, tanto que Myriam le da un par de palmaditas en la espalda.

			—¿Cómo dices? —dice con voz ahogada y expresión extrañada en la cara.

			Al verla es cuando se da cuenta de lo mal que ha sonado eso y se pone roja como un tomate.

			—A ver… No es eso. Bueno, claro, es que… A ver… —balbucea Myriam sin sentido, sin saber dónde meterse. Ojalá la tierra se la tragase en ese mismo momento.

			La chica enarca una ceja y sonríe con diversión: ahí está la Álex que le gusta.

			—¿Sabes qué? —continúa Myriam con valor fingido y voz impostada.

			—¿Qué? —responde riendo entre dientes.

			—He conseguido que dejes de tener cara de estreñida.

			Su amiga ríe con fuerza y las campanitas resuenan en el pecho de Myriam, contagiada por ese timbre tan bonito.

			—Vale, a ver, te concedo el comodín de la explicación —dice Álex secándose las lágrimas de los ojos.

			—Es que… no quiero volver a casa, hoy no. —Sus amigos salen de la cabina y se acercan a ellas entre risas—. Lo he pasado tan bien que no quiero volver a encerrarme entre esas paredes que tanto me pesan. Mi casa… ya no me parece un refugio.

			Traga saliva para aclarar la garganta y siente el picor de las lágrimas contenidas en los ojos. ¿Por qué tiene ganas de llorar otra vez? ¿Es porque mire donde mire aún siente la presencia de Mario en su dormitorio? ¿Es porque no soporta ver a su madre marchitarse con cada respiración mientras finge que todo va bien? ¿O es porque no quiere que la burbuja estalle tan pronto? Siente los dedos de Álex, delgados y gráciles, entrelazarse con los suyos con tanta maestría que de repente desaparecen todos los picores, el de la garganta y el de los ojos. Mira sus manos agarradas y luego a esos ojos azules que ya conoce tan bien, con motitas verdes alrededor de la pupila.

			—Puedes quedarte en casa todo lo que quieras. —Álex vuelve a sonreír y le contagia el gesto—. Pero la próxima vez elige mejor tus palabras, anda.

			Las dos ríen y sus amigos llegan hasta ellas.

			—¿Qué es tan gracioso? Yo también quiero reírme —dice Jhinko.

			Las chicas comparten una mirada cómplice y es Álex quien habla:

			—Myriam. Myriam es muy graciosa.

			***

			Entran en el piso de Álex después de medianoche, porque les han dado las tantas charlando y riendo, con los pies destrozados después de haber pasado todo el día caminando.

			—Estás en tu casa —dice Álex mientras se tira de cualquier forma sobre el sofá.

			Myriam entra al baño para aliviar la vejiga y se refresca la cara al mismo tiempo que se desmaquilla con jabón. Casi no se sostiene en pie de lo agotada que está después de un día tan intenso y tan maravilloso. Le siguen doliendo las mejillas y la tripa de lo mucho que se han reído y cada vez que piensa en la noria se despiertan unas enormes mariposas de alas rojas en su estómago.

			Cuando sale, Álex ya se ha puesto el diminuto pijama de pantalón corto y camiseta de tirantes con estampado de conejitos. Myriam sonríe con ternura y se sienta junto a ella en el sofá.

			—Te he sacado uno de mis camisones anchos. —Señala la mesa baja de café, donde hay un camisón de manga corta pulcramente doblado—. Espero que te valga.

			—A ver, no hay mucha diferencia entre tu talla y la mía.

			—No, boba, pero tú tienes algo que yo no: tetas.

			Ambas miran el pecho de Myriam en silencio un segundo y ríen con comodidad.

			—Touché.

			No es que Myriam tenga mucho pecho, tiene una copa B raspadita, pero sí es cierto que Álex tiene menos que ella y eso se nota en la ropa. En ese instante de comparación, se da cuenta de que su amiga ya no lleva el sujetador puesto y de repente se pone muy nerviosa, tanto que clava la vista en la televisión de golpe.

			—¿Quieres ver una peli? —pregunta Álex después de malentender el gesto.

			Myriam asiente porque no le queda más remedio que seguir disimulando y coge el mando que la chica le tiende.

			—Pon lo que quieras, voy a desmaquillarme.

			Se levanta y Myriam aprovecha para ponerse el camisón, que, tal y como se imaginaban, le queda algo apretado en el torso. El suavizante para la ropa huele a algodón y le encanta. Deja su ropa bien doblada sobre la mesa, a diferencia de lo que habría hecho en su casa, y abre el catálogo de Netflix para cotillear entre las sugerencias. El gusto cinéfilo de Álex es muy amplio, pues le recomienda desde películas de acción hasta animación.

			—¿Te apetece ver El castillo ambulante? —dice Myriam en voz alta.

			—No la he visto.

			—¡¿Que no la has visto?! Hay que ponerle remedio.

			Prepara la película y la deja parada a la espera de que ella vuelva, arrepintiéndose un poco de su decisión al darse cuenta de que es casi la una y que dura dos horas, pero bueno, a veces hay que hacer sacrificios. Álex sale del baño con varios sobres de plástico entre las manos.

			—Si quieres ponerte una mascarilla, sírvete.

			La chica acompaña sus palabras cogiendo una blanca con dibujos de copitos de nieve, la abre y se pone el papel sobre la cara, que le sobra bastante por todas partes.

			—Nunca he usado una —dice sin perder detalle del sinfín de productos que tiene ahora frente a ella. Que si de naranja, de vitamina A, reconstituyente, reafirmante, para iluminar…

			—¡¿Que no las has probado? Hay que ponerle remedio.

			Álex le saca la lengua en un gesto burlón y Myriam sonríe. Le señala una con el envoltorio verde y que dice que es de pepino.

			—Esa es muy fresquita, para nutrir la piel después de un día duro va bastante bien. —La ayuda a abrir el envoltorio y le indica cómo ponérsela sobre la piel—. Más te vale que la peli me guste o te haré dormir en el sofá.

			—Voy a dormir en el sofá.

			—Eso habrá que verlo.

			—Álex…

			—Shh, que empieza, no me distraigas.

			La chica clava los ojos en la película, con los pies sobre el sofá y las rodillas abrazadas, atenta a cada detalle que se pincela en la enorme pantalla. Comentan algunos detalles, como lo apetecible que representa la comida Estudio Ghibli o lo mal que le cae Howl al principio porque le parece muy chulo. Con el paso de los minutos, su percepción va cambiando y cada vez hablan menos, ni siquiera comentan los efectos de las mascarillas cuando se las quitan (más tarde le reconocerá que la de pepino le ha parecido una fantasía). Myriam disfruta con las reacciones de Álex, y para cuando acaba la película, se da cuenta de que ha pasado más tiempo mirándola a ella de reojo que a la pantalla, y eso desemboca en un dolor de cuello monumental.

			—Tira para la cama, anda —dice Álex al verla masajearse el cuello con expresión dolorida—. Ya duermo yo en el sofá.

			—¿Qué? No, es tu casa.

			—La peli me ha gustado, así que te has ganado la cama. —Señala el enorme colchón con dosel que hay al otro lado del estudio—. Enterita para ti, disfruta.

			Myriam sonríe, aunque siente un pinchazo diminuto algo más abajo del estómago. Álex apaga la tele y estira la manta que tenía en el respaldo del sofá.

			—Buenas noches… —murmura con timidez.

			—Buenas noches, reina —responde su amiga ahuecando los cojines del sofá.

			Se mete en la cama de Álex sintiéndose una intrusa en vez de una invitada, pero la sensación se va de un plumazo al sentir el abrazo del colchón contra su cuerpo: es como estar tumbada sobre un lecho de nubes aderezadas con plumas y gatitos. Nunca había estado sobre una superficie tan cómoda y sabe que se va a quedar dormida casi al instante, porque le pesan los ojos, le duelen los pies y siente el corazón calentito en el pecho. Sin embargo, unos minutos después, el colchón se hunde con un nuevo peso y Myriam se gira hacia Álex, que está sentada junto a ella.

			—¿Te importa si duermo aquí? No sabía que tenía un sofá tan incómodo —susurra para no romper la quietud que las rodea.

			La chica asiente y da un par de palmaditas sobre el colchón. Álex se mete bajo la sábana y ambas se quedan tumbadas de lado, mirándose unos segundos, deleitándose con las sombras de sus rostros y la cercanía de sus cuerpos. Myriam empieza a ruborizarse y da gracias porque el estudio esté tan oscuro.

			—Oye, lo de la noria… No suelo ser así, no me gusta besar sin preguntar, pero es que… No me podía aguantar más. Perdona si te ha molestado.

			Myriam traga saliva y habla igual de bajito que ella, como si estuviesen compartiendo un secreto:

			—No pasa nada. Me ha gustado.

			—¿Ah, sí? —Su voz se vuelve un poquito más ronca y a Myriam le recorre un escalofrío.

			—Sí.

			—¿Qué te ha gustado? —La mira a los labios y Myriam se queda sin aliento un instante.

			No está nada acostumbrada a que le pregunten algo así, con Mario nunca importaba lo que a ella le gustara, mucho menos se interesaba en saberlo, así que se siente muy boba por no saber qué responder. Como siempre, Álex parece leer sus pensamientos porque se adelanta y dice:

			—¿Te gusta cuando hago esto?

			Su aliento le acaricia el cuello cuando se acerca a ella y vuelve a estremecerse, conteniendo un gemidito casi por los pelos. Los dedos de Álex se mueven hasta su oreja, rozándola con los nudillos apenas una décima de segundo, y le recoloca el mechón rebelde. A ojos de cualquier otra persona ni siquiera la ha tocado, pero Myriam ha sentido un estallido que le ha hecho encoger los dedos de los pies. No se atreve a hablar, porque no le va a salir la voz, así que se limita a asentir, con los ojos nebulosos de la emoción que la invade de repente.

			—¿Y esto?

			Le recorre la línea de la mandíbula con el índice, en un contacto tan suave que Myriam tiene que cerrar los ojos y tragar saliva, sigue bajando por su cuello y se detiene en la clavícula, donde Álex separa la mano y vuelve a usarla como almohada. Myriam asiente de nuevo, con la respiración un poco más acelerada que instantes antes, aún sin ser capaz de pronunciar palabra.

			—Entonces, ¿esto también te gusta?

			Álex acerca su rostro y la besa con calma, con dulzura, sin avidez y con delicadeza. Sus labios encajan a la perfección en ese contacto sentido y Myriam se derrite del todo por dentro.

			—Sí… —gime contra su boca.

			Sus lenguas se encuentran un segundo después, despiertas por la pasión que Myriam ha dejado escapar de su garganta. Álex se reclina un poco sobre ella, sin dejar de jugar con esos labios que la vuelven tan loca. El pelo de la chica le cae en cascada y acaricia la mejilla de Myriam. Aunque adora esa melena plateada en las noches, ahora siente que le molesta, así que lleva la mano a la nuca de Álex y le retira el pelo de la cara. La chica jadea al sentir las manos de Myriam sobre su piel y le muerde el labio inferior en respuesta. Myriam sonríe sobre su boca y el beso se vuelve más lujurioso. Álex le pasa la lengua por el labio inferior para sanar cualquier daño que haya podido hacer el mordisco y baja a su barbilla, sobre el cuello, hasta la clavícula. Myriam se agarra a las sábanas, porque no quiere arañarle la tersa espalda a la chica, y jadea de placer. 

			Las caderas se le mueven solas y Álex ríe sobre su piel, entre beso y beso, complacida por cómo reacciona su cuerpo. Sin embargo, vuelve a subir y sus bocas se encuentran de nuevo con avidez. Álex se ha colocado entre sus piernas con gran maestría, con los brazos a cada lado de la cabeza de Myriam, y siente sus muslos desnudos contra los suyos propios, piel con piel. El camisón se le ha terminado de remangar y la vergüenza la invade al darse cuenta de que lleva las bragas más feas de todo su armario, pero Álex no le da tiempo a pensarlo mucho porque siente su mano en su trasero, en un apretón gentil y pasional a partes iguales.

			Entre jadeo y jadeo, se le escapa el nombre de la chica de entre los labios, y eso la provoca aún más. Álex levanta la rodilla y la coloca en su entrepierna, Myriam se frota contra ella por inercia mientras aprieta las caderas de Álex con las manos para impedir que se separe de ella al mismo tiempo que sus lenguas se encuentran una y otra vez, dentro de la boca, sobre piel desnuda, donde sea.

			Entonces Álex rompe el contacto de sus labios, con la respiración agitada, el pelo revuelto y un tirante del pijama caído sobre el hombro, y la mira mordiéndose el labio inferior.

			—No quiero parar, pero… —susurra contra su boca antes de volver a besarla, esta vez sin lengua—. Es pronto.

			Y, por mucho que le pese, sabe que tiene razón, porque tan solo se han besado y Myriam ya está temblando más que un flan, incapaz de responder a las caricias de Álex del mismo modo que ella. Myriam asiente, aunque le roba un último beso antes de que la chica vuelva a tumbarse a su lado. Después de admirarla un segundo más, Myriam se da la vuelta y queda de espaldas a ella porque le gusta más dormir sobre ese lado. Lo que no esperaba es que Álex la abrazara para dormirse.

		

	
		
			Capítulo 27

			Aunque lo que más le gustaría en el mundo es no salir de esa cama tan mullida nunca, acaba arrastrándose fuera de las sábanas para volver a casa. Álex la acompaña en moto y se despiden con un tímido beso en los labios que le arranca un rubor cada vez más típico en ella. Entra en casa y se encuentra con su madre metida en la cama, a pesar de que es casi la una del mediodía. Decide no decirle nada, no molestarla, porque tampoco tendría ningún sentido. Ella ha pasado por ahí en cierto modo, por esos momentos en los que la vida se te echa encima y nada ni nadie puede remediarlo salvo tú misma. Sin embargo, la precariedad laboral en la que ambas están sumidas hace que sienta un nudo en la garganta y su situación le pese más sobre los hombros.

			Al poco de despertarse se han descolgado de los planes de volver a la Gamepolis porque lo que más les interesaba (la presentación de Atron) ya terminó, pero no han sido las únicas. Niikasha ha preferido pasar el día con su chica, XikoWapo solo tenía pasta para coger el bus un día y LaRubia y Jhinko contestaron hace bien poco diciendo que se acababan de despertar, así que eso le deja el día para ella sola. Vuelve a repasar todas las ofertas de InfoJobs y plataformas similares sin ninguna esperanza, pero prefiere invertir el tiempo en eso antes que asumir que no la van a llamar de ninguna parte y no hacer nada. Se queda mirando la pantalla tanto tiempo dando vueltas por internet que se le secan los ojos.

			Ha marcado en el calendario el veintiuno de junio con el nombre de «Torneo de las Tres Espadas» y lo ha rodeado con mucha fuerza. Quedan dos semanas para el evento de la temporada y siguen igual de perdidos que al principio. No obstante, después de eso tendrá otro evento igual de importante: la representación de fin de curso. Un mes después del torneo le tocará representar los papeles protagonistas en una obra para la que lleva años ensayando y se siente como si no supiera absolutamente nada. Después de esa actuación, tendrá que despedirse del ballet para siempre, puesto que es su último año en la academia de danza. No ha pensado qué hacer luego, si seguir formándose o qué, pero teniendo en cuenta que sus ahorros son inexistentes, lo mejor será que se olvide de esa etapa de su vida despidiéndose por lo alto.

			No es consciente de en qué momento exacto ha empezado a practicar los movimientos en el reducido espacio entre su cama y el escritorio, pero ahí está, dejándose los dedos de los pies sobre el suelo, con los brazos firmes y cambiando de una postura a otra tarareando mentalmente la melodía de Tchaikovsky que ya se sabe de memoria. Solo se detiene para responder los mensajes de Álex, que llegan un poco con cuentagotas, como cada domingo, que es cuando se reúne con toda su familia.

			***

			La semana siguiente, por desgracia, se ven menos, porque Álex tiene los exámenes a la vuelta de la esquina y Myriam está demasiado centrada en bailar. Ha convencido a Roberto para que quede con ella y ensayen juntos todos sus movimientos, mucho más fácil que ensayarlo sola, dónde va a parar. Como él está en su misma situación (sin trabajo y sin estudiar), pasan mucho rato juntos, lo que ha hecho que entre ambos crezca una especie de confianza. Es raro tener amistades, al menos al parecer de Myriam. No termina de comprenderlas, de entender bien cómo a alguien le puede interesar una persona como ella lo más mínimo, pero así es. A ella le resulta fácil ayudar a los demás, escucharlos y darle opiniones, pero ¿que lo hagan con ella? No se considera tan interesante como para que alguien le pregunte por su día a día, por sus cosas, aunque poco a poco se va acostumbrando, porque ha descubierto que a Roberto le gusta escuchar más que hablar, y a Myriam los silencios, cuando no son con Álex, le resultan incómodos.

			El resto del tiempo libre que tiene lo dedica a seguir echando su currículum en cualquier lado que ve (maldita la hora en la que se confió y dejó su trabajo por culpa de un chico) y a devanarse los sesos por dar con soluciones a las mazmorras de Atron. Por suerte han conseguido el hechizo que necesita LaRubia para que puedan aguantar más tiempo bajo el agua, ahora les falta dar con la combinación de ataques exacta como para poder matar a la Reina Nagaa antes de ahogarse.

			Álex y ella se ven más dentro de Atron que fuera y, aunque no le desagrada del todo, reconoce que echa de menos el tacto suave de sus manos contra su piel y la calidez de sus labios. Esa sensación le da miedo, la aterra, pero, como siempre, no es capaz de reconocerse lo que siente porque es mucho más fácil ignorar y mandar cada sentimiento a lo más profundo de su ser antes que enfrentarse a ellos. Sin embargo, una parte de ella sabe que se está metiendo en un sendero de no retorno, que el hecho de soñar con ella significa más de lo que es capaz de admitir. Porque con Mario todo empezó así y una parte de ella no puede evitar comparar cada paso que da con la relación que tanto la está martirizando. ¿Y si todas las relaciones son así?

			Descarta esos pensamientos con un movimiento de cabeza que la lleva a mirar el visor de inmersión virtual. Hay algo más (aparte de todo lo que martillea su mente en todo momento) que mantiene su mente ocupada últimamente: el dichoso Dragón de Caramelo. Es el único jefe final que conocen medianamente de los que están implicados en el Torneo de las Tres Espadas y el que más le molesta no poder derrotar, porque lo han intentado una y mil veces y nunca consiguen acabar con él. Sí, se han pasado la mazmorra y han conseguido ciertas recompensas, pero para superar una instancia de verdad debes hacerlo en un tiempo determinado y ganarte así un logro especial. Eso es lo que se les resiste, porque esa es la diferencia entre tener una posibilidad en el torneo o no.

			Por lo que saben gracias a las bases de la competición, el premio se lo llevará el equipo que supere las tres mazmorras en el menor tiempo posible, así que encontrar la forma de acabar con ese maldito dragón pixelado es primordial. Se tumba sobre la cama con el visor entre las manos y se lo coloca sobre la cabeza, cada vez con más maestría, aunque aún le queda mucho para aprender a ponérselo de forma que no lo sienta sobre su cuerpo. Coge aire por inercia, porque siempre tiene la sensación de que se va a tirar a una piscina cuando usa el inmersor, y cierra los ojos. Pasan unos segundos en los que escucha un zumbido que se va intensificando un poco y, a través de los párpados, percibe los destellos de luz que indican que está entrando en el juego.

			—Bienvenida a Atron —le dice la voz del inmersor.

			Abre los ojos despacio, con la sensación de que nunca va a acostumbrarse a abandonar su cuerpo para entrar en otro, porque en Atron es así: siente la piel de Dhria como si fuera suya, además de un peso en el pecho que se mueve en un compás rítmico, tiene que forzarse a seguir respirando (o de lo contrario su avatar podría morir y perder puntos de estadística que le costaría algunos días recuperar). Al principio se queda un poco desconcertada, porque no recuerda dónde desconectó la última vez. Entonces ve las imponentes puertas dobles de lava líquida que encierran la mazmorra del Dragón de Caramelo.

			A estas alturas de la competición, cuando apenas falta una semana para que den inicio los rankings, es imposible encontrar grupo para entrar en la mazmorra, nadie quiere arriesgarse a que un desconocido descubra la clave de la victoria antes que él, ni siquiera los casuals, los jugadores que no están interesados en el torneo. Ha pasado a ser un poco una cuestión de orgullo. Es por eso que hace una semana más o menos implementaron un parche mediante el cual todas las mazmorras podían hacerse también de forma individual, con un jefe final con menores puntos de vida y fuerza. Es la forma más fácil de estudiar al maldito bicho y aprender de él, pero de momento no ha servido de nada, o al menos en los foros no ha habido ni un solo indicio de que alguien lo haya logrado.

			Dhria se queda unos segundos ahí plantada, frente a las calurosas puertas de lava, con los brazos cruzados sobre el pecho y su atuendo habitual de cuero (que le resulta mucho más cómodo que las ropas modernas de Virtual). Siente el peso del enorme arco de chispas y el carcaj a la espalda, el viento acaricia su nuca y arrastra las numerosas trenzas que adornan su cabellera pelirroja.

			Quiere volver a intentarlo, aunque sabe que va a resultar inútil: si en estos días de entrenamiento no han conseguido dar con la clave entre los seis, ella sola no va a descubrir nada. Sin embargo, hay algo en su interior, quizás el picor de las yemas de los dedos por las ganas de entrar en acción, que la lleva a poner la palma sobre la lava candente. Un círculo de luz desde el suelo la rodea y, acto seguido, está al otro lado de las compuertas, en el interior de la mazmorra.

			El ambiente es oscuro, huele a cerrado y está viciado por el aroma empalagoso de los dulces y la humedad de los lagos de azufre. A veces desearía que Atron no fuera tan inmersivo, pero se ha acostumbrado demasiado rápido a sentirse dentro del juego como para volver al teclado y al ratón. Además, ha comprobado que los jugadores con visor destacan más en los rankings de enfrentamientos en la arena por la agilidad de sus movimientos, ya que es más rápido que tu cerebro ordene algo y que el personaje responda directamente a tener que dar la orden, que los dedos la procesen y entonces llegue hasta el avatar.

			Camina sobre el suelo caliente a la suficiente distancia de los monstruitos que campan a sus anchas por el terreno como para que no la vean. Ha entrado tantas veces que sabe en qué píxel en concreto poner el pie para que los bichos no la vean y pueda pasar entre ellos sin tener que hacerles frente. Es un recurso útil ahora que va sola, pero cuando sean seis, acabarán antes matándolos a todos que yendo con cuidado y cautela. «Arrasa por donde veas y generoso no seas», dice Niikasha, en alusión a Piratas del Caribe, cada vez que tienen que pasar por aquí y matar a todos los enemigos casi de un plumazo.

			Al fondo de la gruta, sobre una escalinata tallada en la piedra negra, el Dragón de Caramelo duerme enrollado en su propia cola. Visto así parece hasta mono, con sus colorines azules, blancos y naranjas y del tamaño de un caniche. Pero eso es porque está en su forma de letargo, cuando se acerque un poco más, la cosa cambiará. En cuanto da dos pasos dentro de la gruta del jefe, levanta las orejas como lo haría un gato ante un peligro y mueve la cabeza para clavar esas pupilas verticales en ella. Abre sus fauces en un bostezo y bate las alas un par de veces para alzarse del suelo. Su cuerpo empieza a cambiar: las patitas se le alargan y acaban en unas garras que sirven para rebanar pescuezos, su cola se vuelve puntiaguda, el cuello más alargado y el cuerpo pasa a ser del tamaño de un edificio de tres plantas. Su rugido hace temblar el techo, como siempre, y caen tres estalactitas que crean pozos de lava en el suelo, donde acaban los jugadores cuando son arrastrados por el alud de caramelos. 

			Dhria corre hacia él con el arco desenfundado y carga su mejor ataque ahora que tiene la estamina llena. Es mejor empezar con fuerza. Sigue así, esquivando embestidas, acometidas y hálitos dulzones durante tanto tiempo que pierde la cuenta. El ambiente pegajoso por el caramelo en combustión se le pega al cuerpo y le va restando puntos de vida lentamente, como un veneno, y se ve obligada a tomar pociones cada poco tiempo. También recibe algún que otro zarpazo, que siente como una ráfaga de pellizcos en el abdomen. 

			A pesar de todos sus esfuerzos, la vida del enemigo prácticamente no baja, pero el contador de tiempo límite de la mazmorra sigue avanzando, impasible a todos sus ataques. El dragón se mueve por la instancia, con sus pesadas garras arañando la roca negra y generando temblores aquí y allá. 

			Cuando se acerca el momento de su ataque definitivo, corre hacia él, a pesar de que su clase la obliga a mantener las distancias, para colocarse justo debajo de su sombra y evitar así la llamarada de caramelos que va a inundar toda la mazmorra y que la arrastraría hacia los pozos de lava. Sigue atacando sin descanso, con un ojo pendiente de que las flechas del carcaj no se agoten antes de necesitarlas realmente. La vida le baja con cuentagotas, casi se recupera más puntos vitales de los que ella le quita. Aprovecha que el dragón está en el aire, cargando su megallamarada, para plagar el suelo alrededor de la sombra de trampas propias de su maestría de duelista: pinchos, cepos, venenos, rooteadoras[16]… Cualquier cosa que se le ocurra con tal de dar con algo nuevo.

			El dragón ruge con su cadencia de ultratumba y los caramelos empiezan a resbalar sobre la piedra con el característico sonido de las canicas arrastrándose sobre el mármol. La fuerza que llevan genera un pequeño vendaval que, sumado al viento del batir de las alas, mece los cabellos de Dhria de un lado a otro, fustigándole el rostro con las trenzas que adornan su cabello. El monstruo baja al suelo y provoca un temblor que la levanta del suelo. En ese instante, Myriam siente un tirón en la pierna, en su pierna real, que le provoca un vuelco en el corazón y que un grito salga de su garganta por la impresión, porque está demasiado inmersa como para darse cuenta siquiera de que hay alguien con ella, en su habitación. Entonces pasa algo curioso: cierra la boca con más fuerza de la que debería y, sin quererlo, hace la animación de comer y le da un bocado a la pierna del dragón. Automáticamente, la barra de vida del dragón desciende una sexta parte; muchísimo más de lo que ha conseguido con el hostigamiento durante la más de media hora que lleva dentro.

			Se queda petrificada en el sitio, sin importarle que su propia barra de vida empiece a descender a marcha considerada e ignorando la pátina de pellizcos que le cubre el cuerpo. Le ha bajado la vida al dragón. Ella sola. Aunque sea un poco. Siente un revoloteo en el estómago y su rostro se convierte en una sonrisa extremadamente ancha al ser consciente de que ha conseguido algo, de que tienen algo a lo que aferrarse.

			De repente, la vista se le queda completamente ciega inundada por un haz de luz blanco brillante y doloroso. Siente su lengua real quejándose, pero al mismo tiempo parte de su cerebro sigue en otra parte, conectada a una máquina. El corazón le palpita con fuerza por la impresión y por no ver nada a su alrededor, solo la blancura. Myriam se siente liviana y pesada al mismo tiempo, como si su mente se debatiera entre entrar en dos cuerpos a la vez. Primero se le revuelve el estómago, luego le sobrevienen las náuseas y el sabor de la bilis trepando por la garganta. Consigue que su cuerpo de carne y hueso se doble sobre sí mismo y tiene el tiempo justo para inclinarse hacia la derecha para quedar fuera de la cama. Los conectores de la cabeza se despegan de su piel, en parte gracias a la brusquedad de sus movimientos y al sudor que perla ahora su frente, y la visión vuelve a sus ojos de inmediato. Escupe sobre el suelo, con las arcadas apretándole el estómago, pero no le sale nada, tan solo ha sido la impresión de la desconexión violenta.

			Con los ojos anegados de lágrimas, alza la cabeza y se enfrenta a la mirada de Ángel, que está gritando cosas que aún no entiende por la brutalidad con la que ha salido de Atron. Pasa unos segundos desorientada sobre la cama, con el pulso acelerado y la piel sudada, su madre y su hermano discuten, gesticulan mucho, entonces le empiezan a llegar fragmentos de la conversación con reverberación, como si los pronunciasen en el interior de la gruta de la que la acaban de arrancar a la fuerza.

			—¡No es tan complicado de entender! —grita Ángel.

			Myriam parpadea unas cuantas veces y se incorpora de la cama. Sus pies le resultan raros sobre la tarima del suelo.

			—¿Qué… qué haces aquí? —balbucea Myriam.

			—Al parecer, descubrir que mi familia me miente.

			Así que lo sabe. Era cuestión de tiempo que Ángel descubriera que ambas estaban sin trabajo, sin prestación de empleo y con una ayuda económica por parte del Gobierno que con suerte llega para pagar el alquiler. Llevan casi tres semanas exprimiendo cada céntimo para ahorrar en previsión a lo que la escasez pueda durar y eso se ve con solo mirar a su madre: con los ojos hundidos en el rostro, unas ojeras profundas y la piel cenicienta por el cansancio.

			—¿Y tú no me dices nada?

			Ángel señala a su hermana con violencia, con la palma extendida y el rostro compungido por el dolor de lo que él considera una traición.

			—Era lo más justo.

			—¿Lo más justo? ¿Lo más justo es dejar que mi familia se muera de hambre?

			—Estamos bien… —dice su madre en tono conciliador.

			—¿Sí? ¿Seguro? 

			Sale del cuarto de Myriam con zancadas largas y se planta en medio de la cocina, seguido de las dos mujeres. Abre la puerta de la nevera de un tirón y se quedan observando su interior, prácticamente vacío: un cartón de leche, media docena de huevos y algunos táperes con sobras para no tirar nada. Sin añadir nada más, abre el cajón del congelador, donde su madre ha congelado los restos de las verduras para usarlos en el futuro y hacer sopas, además de más sobras. Sigue en su escrutinio y abre la despensa, donde encuentra un paquete de arroz, otro de pasta y algunos de legumbres. Así llevan viviendo las últimas semanas: con raciones pequeñas, sin pescado ni carne y sin tirar absolutamente nada, porque cuando eres una mujer de más de cincuenta años en paro es difícil que encuentres otra cosa, y cuando eres una chiquilla de veintiún años sin estudios finalizados también es complicado.

			Myriam se siente tan violenta que las mejillas se le encienden, porque su hermano es muy tonto por no comprender que lo han hecho por él, para que por fin pueda tener la vida que quiere con David, después de casi cuatro años anclado a ellas aun teniendo una hipoteca firmada.

			—Y lo que más me jode es que no me hayas dicho nada, después de todo por lo que hemos pasado.

			Recuerda entonces la cantidad de veces que, siendo ambos más jóvenes, tuvieron que arrimar el hombro para sacar la familia adelante, las ocasiones en las que se quedaban juntos contando las propinas que habían ganado ese día y fantaseaban con comprar helados para darle una sorpresa a su madre, lo mucho que trabajaban todos en casa para que pudieran tener una vida dentro de lo que se considera «normal», con aficiones y gustos más allá de sobrevivir: su ballet y el tenis de Ángel. 

			Todos esos recuerdos le pesan sobre los hombros, porque con el paso de los años su relación se fue distanciando: Ángel terminó la carrera y entró en una empresa con puesto fijo, así que esa compenetración de ver quién ganaba más propinas desapareció; ella empezó con Mario y se enfrascó en los estudios viéndose «obligada» a asistir a unas clases de baile que no le aportaban nada, que solo eran un despilfarro de dinero. Pero, claro, con Mario también ahorraba más, así que, en el fondo, cuando él le decía que era un malgasto, ella pensaba en las veces que no tenía que gastar dinero para salir a cenar o al cine, porque todo lo pagaba él, y le pesaba un poco menos que su madre invirtiera ese dinero en ella. «Las gallinas que entran por las que salen», se decía por aquel entonces. 

			También se da cuenta de que parte de ese distanciamiento entre ambos hermanos es responsabilidad de Mario, de lo ponzoñosa que era su lengua contra su oído. ¿En qué momento dejaron Ángel y Myriam de compartir sus vidas? Probablemente cuando él entró en la ecuación. Aunque Mario no es el único culpable, porque si se remonta más atrás, dará con la figura de su padre, igual de estúpido que su exnovio, borracho y derrochador. Recuerda cómo abandonó a Julia con dos críos de nueve y trece años por irse con una mujer mucho más joven; recuerda la cantidad de discusiones que tuvieron sus padres por la pensión que él se negaba a pagar alegando que tenía otra familia que mantener; recuerda todos los juicios que acabaron vaciando aún más los bolsillos, las cartas de impagos, las broncas con el casero por los retrasos en el alquiler… Lo recuerda todo de golpe, con la rabia bombeando con fuerza en sus venas. Sin embargo, ese sentimiento furibundo desaparece de golpe, convirtiéndose en un mar en calma, al ver a su madre llorando en silencio, con las cejas perfiladas de tristeza.

			—Lo siento, creí que era lo mejor para ti —murmura Myriam conteniendo las lágrimas al ver a su madre tan vulnerable.

			—¿Y cuándo hemos pasado a importar unos más que otros en esta familia?

			Todos callan unos segundos, dejando que esas palabras calen en lo más hondo de su ser. El ceño de Ángel se relaja y levanta las manos para estrechar a las dos mujeres de su vida entre sus brazos, formando una piña, como hacían cuando eran pequeños. Entre su hermano y su madre se siente arropada, como cuando los tres dormían en la cama de Julia, apretujados para soportar mejor el frío pero felices, sin la presión que el conocimiento adulto otorga acerca de la supervivencia. Myriam no sabe cuándo ha empezado a temblar, mucho menos es consciente de que está llorando, pero Ángel las aprieta con más fuerza y sorbe por la nariz con insistencia.

			—Lo solucionaremos… juntos —dice Ángel sobre sus coronillas después de plantarle un beso a cada una.

			Los tres se miran con los ojos brillosos y los labios apretados, con tanto por decir y sin valor para hacerlo. La única que sigue llorando es Julia, que suspira hastiada, como si el alma se le escapase por los pulmones, les frota la espalda a ambos y desaparece de la cocina arrastrando los pies sobre el suelo.

			—Os voy a ayudar.

			—Ángel… —lo interrumpe su hermana.

			—No era una pregunta, Myr. La familia, cuando se quiere, está para ayudarse. Y eso es lo que siempre hemos hecho en esta casa, ¿entendido?

			El tono autoritario de su hermano no da lugar a reproche alguno, aunque en el fondo sabe que tiene razón. Ella misma veía su método de vida como insostenible, más aún ocultarle a su hermano la situación de precariedad en la que viven. ¿Qué esperaban que pasara?

		

	
		
			Capítulo 28

			No saben por qué no habían hablado con Ángel antes, porque desde esa charla, las cosas han ido a mejor. Ha pasado una semana desde entonces, una semana intensa en la que un amigo de un amigo de David le ha encontrado un trabajo como camarera en un pub. No es el trabajo de sus sueños, pero al menos cobra lo suficiente como para poder incluir carne y pescado en sus dietas. Además, Ángel encontró un piso más pequeño y más barato en el mismo barrio en el que vivían y tienen pensado mudarse en agosto para reducir los gastos del alquiler.

			En cuanto a Atron, después de muchas pruebas y error, consiguieron dar con la clave exacta para derrotar al Dragón de Caramelo y se sienten eufóricos, pletóricos, porque la posibilidad de ganar el Torneo de las Tres Espadas pasó a ser una realidad más plausible. Con respecto a la Reina Nagaa, aún no han dado con la combinación exacta de habilidades para acabar con ella antes de quedarse sin oxígeno en esos pulmones conformados por píxeles, pero sienten que están muy cerca. 

			El Cíclope Mecánico, sin embargo, es harina de otro costal, porque no se pueden enfrentar a él. La primera estancia de la mazmorra está bloqueada hasta el día del torneo, para que los más hábiles y con más pericia sean los verdaderos ganadores. Han descubierto que tienen que superar las veinticuatro fases (una por cada planta) previas al enfrentamiento final y que consisten en combates contra otros jugadores, como una arena en la que tendrán que luchar todos los que quieran ascender la torre para hacerse con el jugoso premio del sorteo. Es la única fase en la que dependen mucho de la suerte más que de sus habilidades, porque como les toque un contrincante duro…, se pueden despedir del torneo. Por eso, también, es la primera fase de la competición, para quitarse de encima a aquellos que solo se han apuntado por diversión más que por la aspiración real de hacerse con el premio, como ellos.

			Con respecto a la representación de El lago de los cisnes ha de admitir que cada vez está más nerviosa. Los ensayos con la señorita Carmen son más duros que nunca, acaba con los gemelos agarrotados y los pies doloridos (hasta le han salido nuevas heridas en los dedos); se machaca como la que más y dedica cada minuto libre a practicar los movimientos que considera que aún no le salen perfectos. Lo bueno de todo esto es que Roberto se ha sumado a casi todos sus ensayos, por lo que es más fácil bailar y seguir el compás de la música. Ahora se compenetran mucho mejor y el chico ha pasado a ser una parte importante en su vida, hasta formar parte de su círculo de amigos. 

			No obstante, lo único en lo que Myriam puede pensar ahora mismo es en lo rápido que avanzan las manecillas del reloj mientras esperan, porque hoy se celebra el Torneo de las Tres Espadas y está deseando adentrarse en Atron y enfrentarse al reto. Sin embargo, tienen que esperar a que lleguen Jhinko y LaRubia porque han decidido que lo ideal era que estuvieran todos en la misma casa para comunicarse mejor. El estudio de Álex es el que tiene el espacio suficiente como para reunirlos a los seis, por no hablar de su conexión a internet, que es una pasada. Entre las dos han despejado el salón, moviendo el sofá y la mesa de café a un lado, contra una pared. 

			En la zona diáfana que queda entre la cama de matrimonio y la televisión han montado varias mesas del IKEA (cortesía de Álex) y los chicos (menos XikoWapo, que ha venido en autobús) traerán sus sillas gamers para estar lo más cómodos posibles. Myriam está terminando de montar su ordenador junto a la cama y se está peleando con el espacio tan reducido que le ofrece la mesita de noche para colocar monitor, teclado y ratón. Álex, por el contrario, lo tiene más sencillo, ya que su visor de inmersión virtual funciona por conexión inalámbrica y no tiene la necesidad de estar conectada a la torre del ordenador. Ambas jugarán desde la cama, porque son las únicas que van a usar el visor para participar en el torneo, ya que es como más acostumbradas están a jugar.

			XikoWapo ha sido el primero en llegar, al que Álex ha tenido que ir a buscar a la estación de autobuses. Según dicen, transportar una torre de ordenador en una moto con dos pasajeros ha sido, cuanto menos, interesante. Él no ha hecho más que decir que Álex es una loca y que no volverá a montarse en su moto cargando con un armatoste como ese. Y menos mal que los ordenadores de ahora son mucho más pequeños que los de antes, que le llega a tocar mover una torre de hace diez años y habría llorado sudor.

			Niikasha y él ya han terminado de montar sus ordenadores y están probando la conexión mientras practican entre ellos en la arena. No hacen más que insultarse y picarse mutuamente, entre risas y gritos frustrados mientras se enfrentan en un duelo. Álex y Myriam los observan desde detrás con sonrisas en los labios, porque ver a un clérigo y a una tanque enfrentarse es de lo más absurdo que han visto en mucho tiempo. El poco daño que le hace la enana de Niikasha al elfo de XikoWapo se lo sana de forma automática, y Xiko tiene tan pocas habilidades de ataque que la armadura de Niikasha lo resiste casi todo.

			Llaman al timbre y Álex abre la puerta para recibir a los dos miembros del grupo que faltan. Llegan a la vez, como era de esperar, ya que LaRubia ha vuelto a recoger a Jhinko por el camino. Desde aquel viaje a la Gamepolis ambos están mucho más unidos, y aunque ninguno está preparado para decir nada, se nota que están juntos. Misma situación en la que se encuentran Álex y Myriam: todo el mundo sabe lo evidente pero aún no están preparadas para reconocerlo.

			Se instalan con rapidez, casi sin saludarse, porque los dos están deseando lanzarse de lleno a la competición. Aunque no hay prisa ninguna, porque no hay un horario de comienzo más allá de las doce de la noche del veintiuno de junio de 2030 (que fue anoche), tienen todo el día para participar. No ganan quienes logren vencer a los tres jefes finales antes, sino quienes lo hagan en el menor tiempo posible, así que van a ir a su ritmo, cuando realmente se sientan preparados. Tienen tres convocatorias por cada mazmorra, así que no hay necesidad de apresurarse. Aunque Myriam se esfuerza en repetírselo, en menos de diez minutos los chicos están instalados y dentro de Atron, listos y a la espera de que ellas dos (las lentorras, según Jhinko) se conecten.

			Lo hacen compartiendo una sonrisa cómplice y se quedan tumbadas sobre la cama con los meñiques entrelazados con cierto disimulo.

			—Bienvenida a Atron —le dice esa voz virtual que ya reconoce tan bien.

			Abre los ojos y se encuentra a las puertas de la torre del cíclope, en Technus, donde el resto de sus compañeros observan la imponente altura del edificio desde abajo. Hay una cantidad ingente de jugadores reunidos alrededor del edificio, todos dispuestos a enfrentarse al primer desafío con uñas y dientes.

			Los avatares a su alrededor van desapareciendo según acceden al interior de la construcción y ellos montan su grupo para prepararse antes de entrar. Según tienen entendido por las bases del torneo, tienen tres oportunidades cada uno, con la tercera muerte de alguno de sus miembros, el equipo entero quedará descartado de forma automática. Se supone que los duelos son uno contra uno y que el algoritmo de la mazmorra te empareja con gente afín a tu clase y maestría, pero hasta que no estén dentro no podrán comprobarlo. Para ganar, tendrán que enfrentarse a veinticuatro duelos (uno por cada planta del edificio) y cuatro cada miembro del grupo, con distintos adversarios cada vez.

			Los seis están inscritos en la competición, así que no tienen ningún problema a la hora de acceder puesto que el sistema reconoce sus avatares. Entran en el edificio y aparecen en una sala de espera donde aguardan un tiempo, rodeados de otros jugadores, hasta que el algoritmo de Atron da con un equipo de facultades niveladas. Para poder acceder a la sala del jefe final, primero tendrán que superar un duelo en cada una de las plantas que los separan del ático, así que no es de sorprender que haya tantísima gente en la sala de espera aguardando a su turno de combate.

			Cuando están listos, vuelven a cambiar de espacio y el juego los teletransporta a una arena que más bien podría ser un ring, en lugar de las especies de anfiteatros a las que están acostumbrados. En el centro del ring ha aparecido Jhinko, cuya risa escuchan clara, y que será el primero en enfrentarse a los combates. Frente a él hay un invocador humano que crea un demonio de tierra delante de él. El combate empieza y, sin mayores complicaciones, Jhinko acaba con su adversario. Le ha dado una soberana paliza.

			Se van rotando y, uno a uno, pasan por el ring para enfrentarse a su duelo. Kinan gana su primer combate con gracia y bastante sobrado, pero el segundo se le resiste más y pierde, remonta en el tercero y el cuarto lo supera con maestría: ha muerto una vez. Jhinko gana los cuatro casi sin despeinarse, el enano cabroncete de barba larga es bueno, muy bueno. LaRubia pierde los dos primeros, pero la presión por saber que no puede fallar lo lleva a esforzarse al máximo y gana los dos siguientes, por lo que su parte está completa. Los combates de Niikasha, al igual que los de XikoWapo, son lentos y aburridos, porque el primero pertenece a una clase ideada para aguantar daño y el segundo a una pensada para curarlo, no infligirlo. Pero los dos superan sus rondas con una muerte cada uno.

			Dhria se siente cómoda con sus combates y gana los tres primeros con algo de esfuerzo. Llega a la cuarta ronda y oye a Jhinko presionándola en cierto modo para que falle, porque ya saben que están clasificados para enfrentarse al jefe final y quiere ser el único que pase de ronda invicto. Frente a ella se materializa un humano de especialidad pícara. Va enfundado en una armadura ligera y legendaria de color dorado, con un inconfundible casco de dragón que escupe fuego: se trata de Draghon, el líder del gremio francés más grande de todo Atron.

			La elfa sonríe y se recoloca las trenzas holográficas hacia atrás al reconocerlo, sobre todo porque sabe que él también la ha reconocido. A los pocos segundos, antes de que dé comienzo el combate, ambos hablan por el chat en inglés:

			DRAGHON: Volvemos a encontrarnos.

			DHRIA: Acabemos lo que empezamos.

			DRAGHON: Te propongo algo, para darle más emoción.

			DRAGHON: Si gano yo, me entregas la fortaleza de Atellier, así estaremos en paz. Porque debes reconocer que te hiciste con ella de forma muy rastrera.

			DHRIA: Si hubieses vuelto al juego antes que yo, la fortaleza sería tuya. Mala suerte.

			DRAGHON: Tienes miedo de perderla?

			DHRIA: Para nada, pero el castillo no solo es mío, es de mi gremio y de la alianza.

			Sus amigos le dicen que acepte, que eso le añade más emoción al duelo y tienen ganas de sentir la adrenalina fluyendo por las venas.

			DHRIA: Si gano, qué me llevo yo?

			El tiempo de duelo se activa, pero ninguno da un paso al frente para iniciar el combate, simplemente dejan los segundos correr mientras siguen con su conversación.

			DRAGHON: Te suena el Arco de Zarael?

			¿Que si le suena? Ha soñado con tener esa arma desde que empezó a jugar. Es un arco único, no hay otro igual en el juego y solo lo puede poseer una persona, y alguien, misteriosamente, se hizo con él. Nadie volvió a saber nada del objeto, a pesar de que hubo un tiempo en el que se especulaba por él y se ofrecían sumas de dinero real bastante altas. Se trata de un arco de atributos máximos y hechizos especiales que potencian su daño en un veinte por ciento en comparación al arco de mayor rango que puede conseguir cualquier arquero (el que lleva ella ahora mismo). Sus amigos callan al instante porque la oferta es buena, realmente buena, no solo para ella, sino para el futuro de la competición.

			DRAGHON: Ofrezco el Arco de Zarael a cambio de la fortaleza de Atellier

			Los segundos siguen pasando, pero ninguno ataca, porque la conversación que mantienen ahora mismo se ha vuelto demasiado interesante. Con ese arco podrían ganar a la Reina Nagaa con bastante más rapidez de lo que lo han hecho hasta ahora. Mira por encima de Draghon, hacia el resto de su equipo: ninguno es arquero, así que el arma no les sirve para absolutamente nada. Sin embargo, es un premio demasiado interesante como para ofrecerlo a cambio de la fortaleza. Sí, es cierto que la edificación confiere a todos los miembros del gremio unos atributos muy jugosos (en parte por eso están sobresaliendo por encima de los demás en los duelos) y esas estadísticas se pueden aprovechar en la arena de Atron, donde hay gente que apuesta dinero real en los combates. Pero debe haber algo más.

			Entonces se da cuenta de los corazoncitos que hay encima de su cabeza: solo le queda uno. Sobre el resto de sus compañeros hay el mismo resultado. Por todos es sabido que los franceses no son especialmente buenos en los videojuegos y la resistencia que presentaron en la anterior conquista de Atellier se debía más al número de defensores que a la habilidad de los mismos. Así que no es de extrañar que necesiten una ayuda extra para poder enfrentarse al resto de retos de la competición: los atributos que ofrece Atellier.

			DHRIA: Enséñamelo.

			Draghon rebusca en el inventario y se equipa un flamante arco marrón que es tan alto como él, con grabados en forma de mandalas en naranjas y rojos y con chisporroteos eléctricos amarillos; además, refulge con luz propia. Es un arco inconfundible.

			DRAGHON: Hay trato?

			Pase lo que pase con Draghon, ellos ya están clasificados para la siguiente ronda, podrán enfrentarse a Glitchtron, el Cíclope Mecánico, para acabar con el primer jefe final y registrar su tiempo en el ranking. Así que se arriesga y escribe:

			DHRIA: Trato.

			En cuanto envía el mensaje, Dhria tensa el arco y Draghon echa a correr hacia ella, dispuesto a clavarle las dagas en el cuerpo. Sin embargo, a diferencia de lo que suele hacer, la flecha de la elfa no es su ataque más fuerte, con el que normalmente empieza, sino que es una saeta de humo. Cuando impacta en el suelo, estalla y envuelve el ambiente en una neblina oscura que lo oscurece todo a su alrededor. Al ser su hechizo, ella sí distingue la silueta del duelista dentro de la niebla, así que vuelve a tensar el arco y dispara un ataque que lanza cinco flechas al mismo tiempo, como si se tratase de un abanico de luz verduzca, que impactan en su objetivo. Draghon se hace invisible y Dhria gira sobre sí misma porque sabe que un duelista siempre busca la espalda. Dispara hacia delante, a pesar de que no lo ve, y sigue girando para intentar cubrirse la espalda en todo momento. 

			El humo se disipa y Dhria, con rapidez, coloca una trampa lumínica en el suelo que se activa por proximidad. Anula así el hechizo de Draghon, aunque un poco tarde, porque le asesta un navajazo en el abdomen que siente como un barrido de pellizcos. Sus puntos de vida bajan lentos a causa del veneno, pero el ritmo es constante. Como se detenga a tomarse una poción de curación para contrarrestar la bajada, perderá más puntos de vida por otro ataque. La chica retrocede de dos zancadas movidas por el viento gracias a otra habilidad e invoca su mayor ataque. Tan solo necesita cinco segundos para conjurarlo, tiempo en el que va a recibir más golpes, transformados en pellizcos.

			Cinco.

			Draghon ha llegado hasta ella.

			Cuatro.

			Le asesta cuatro golpes seguidos que le bajan la vida un cuarto.

			Tres.

			Otro veneno, que se suma al anterior, y hace que la barra descienda un poco más rápido.

			Dos.

			Invoca un hechizo que le da más daño físico.

			Uno.

			La flecha de Dhria sale disparada y le baja la mitad de la vida que le queda a Draghon. Ha sido un movimiento arriesgado porque ella misma ha perdido muchos puntos de vida; no obstante, ahora tiene una ventaja sobre él, porque la habilidad, además de mucho daño, ancla al enemigo al suelo y un duelista con distancia de por medio no hace nada; una arquera, sin embargo… 

			No pierde tiempo y tensa la cuerda sin cesar, soltando una saeta tras otra, que se van clavando en el pecho del humano. Los puntos de vida le bajan con rapidez, Dhria sonríe detrás del arco, sabedora de que va a ganar. Entonces Draghon se toma una poción única, de esas que cuesta semanas conseguir, y las enredaderas que lo anclaban al suelo desaparecen. Mal, no contaba con esos segundos de diferencia. El duelista corre hacia ella de nuevo, con las dagas bien apretadas, y se hace invisible. «Mierda, mierda, mierda», resuena en su cabeza una y otra vez. Se la juega, porque eso es lo que hace, al lanzar el abanico de flechas dos veces seguidas para abarcar el máximo terreno posible. Cuando Draghon reaparece frente a ella, lo hace con el puñal a un palmo de sus costillas, a punto de clavar la hoja a través de su carne. Sin embargo, la barra de vida de su enemigo ha llegado a cero y no es capaz de ejecutar el último golpe. Dhria ha ganado el combate por los pelos.

		

	
		
			Capítulo 29

			De nuevo en la sala de espera, Draghon le entrega el arco a Dhria sin añadir ni una sola palabra, porque le duele en su orgullo despedirse de la competición tan sumamente rápido. Ella tampoco hace ningún comentario, porque no es de las que se vanaglorian frente a los demás. Jhinko, por el contrario, no hace más que burlarse de él (aunque no en público, sino dentro de su propio grupo) y de festejar que han superado la ronda de duelos. Ahora es cuando viene lo complicado: enfrentarse a un jefe final del que no saben absolutamente nada.

			Según han acordado, puesto que pueden enfrentarse tres veces a la mazmorra, la primera será de prueba, para ver cómo reacciona el monstruo, cómo se mueve y cuáles son sus ataques. Después se centrarán en hacerlo en el menor tiempo posible. Solo esperan dar con la clave en algún momento.

			—¿Estáis listos? —dice Kinan a través del sistema de comunicación.

			Todos afirman estarlo y traspasan las enormes puertas dobles de metacrilato que dan lugar a la sala del cíclope, un enorme despacho moderno que los deja con la boca abierta. Las paredes son de cristal y se aprecia todo el sector de Technus a la perfección, con sus altos edificios, las luces de neón y el fulgor del millar de bombillas que compiten con las estrellas del cielo siempre nocturno de esta zona. El mobiliario es blanco, impoluto, y de una elegancia exquisita. En el lado contrario, de espaldas a ellos, hay un hombre de espaldas anchas y cabeza calva, trajeado pulcramente y sentado detrás de un escritorio. De momento no reacciona, igual que los jugadores, que se quedan estudiando la escena varios segundos.

			—¿Vamos? —pregunta Dhria.

			Todos preparan las armas, reciben las bonificaciones en forma de hechizos de LaRubia y se adentran en la sala con cuidado. Entonces, el hombre se gira con violencia y descubren que su rostro, así como la piel al descubierto, es entero de metal y que tiene un único ojo biónico en el centro de la frente. La pupila láser del cíclope los estudia con furia; de repente, el mobiliario que decoraba la estancia se convierte en témpanos de cristal y, con un rugido furibundo, estallan en mil pedazos. El espacio ahora está vacío y se ha activado una cuenta atrás cuya finalidad desconocen, aunque pueden hacerse una idea de para qué es.

			Empieza el combate y atacan con todo el arsenal: hechizos debilitadores, macros de ataque y pociones y bombas especiales. Para sorpresa de Dhria, sobre todo después de haber obtenido el arco, no le hacen nada de daño, cero, casi como sucede con el Dragón de Caramelo. A pesar de que ninguno entiende qué está pasando ni cómo se mueve el monstruo, siguen atacando con todos sus recursos, sin parar ni un segundo. El tiempo sigue bajando y, a medida que el contador desciende, el espacio se va llenando de más y más columnas y bultos de cristal que les impide el movimiento y reducen el espacio de actuación. El Cíclope Mecánico se defiende con fiereza, pero Niikasha hace bien su labor de tanque, así que es él quien se lleva prácticamente todo el daño. XikoWapo no tiene ni un instante de descanso porque si se detiene, aunque sea para estirar los dedos sobre el teclado, lo más probable es que a Niikasha le baje la vida tan rápido que muera.

			Un nuevo rugido equivale a más cristal a su alrededor que los acerca cada vez más al cíclope. Kinan no tiene problema con estar cuerpo a cuerpo con el jefe final, pero Jhinko y Dhria son especialidades de largo alcance, por lo que si entran dentro del área de ataque del cíclope casi con total seguridad acabarán muriendo de un solo golpe. Y XikoWapo no puede curarlos a todos al mismo tiempo, al menos no durante mucho rato.

			Apenas les quedan treinta segundos según el contador y vuelven a darlo todo, aunque saben a la perfección que es inútil. A los quince segundos están cuerpo a cuerpo con el cíclope, y quince segundos después, todos están convertidos en cristal y sin la posibilidad de moverse. Tan solo hace falta un rugido para que sus avatares se hagan añicos. 

			La sensación es tan intensa que Myriam siente un picor que le invade toda la piel, como una quemazón que necesita rascar para paliar, así que se desconecta del visor y se incorpora sobre la cama, un poco aturdida por la sensación que aún le perla la piel a pesar de estar ya desconectada de la máquina.

			Sus amigos tienen gestos derrotados, pero aún no están fuera de la competición, tienen dos intentos más. Sin embargo, ha sido todo tan rápido y tan fulminante que están igual de perdidos que ella. Se levanta de la cama con cuidado de no marearse y llega (de tres zancadas) a la nevera, de donde saca refrescos para sus compañeros. Los reparte sin pronunciar palabra y rodea la cama, hasta donde está Álex aún tumbada, para acuclillarse junto a ella.

			—¿Sigue dentro? —pregunta hacia los chicos.

			—Su personaje no se mueve —responde Niikasha después de darle un trago largo a la Coca-Cola.

			Myriam acaricia el brazo de Álex con suavidad, para no sobresaltarla, aunque la chica está mucho más acostumbrada a no desconectar del todo y seguir pendiente del exterior que ella. No obstante, no reacciona. La zarandea del hombro con tacto y la llama, pero tampoco responde. Los chicos se acercan, con curiosidad, aunque lo que Myriam siente de repente es más parecido a la preocupación. ¿Por qué no responde?

			—¡Álex! ¡Despierta! —grita Myriam mientras la agita con violencia.

			Los chicos ahora empiezan a preocuparse también, porque la llaman y le dan pellizcos y golpes suaves en distintas partes del cuerpo. Nada. Myriam tiene el corazón en un puño, la respiración agitada y está al borde de un ataque de pánico. ¿Qué cojones está pasando? Tiene la tentación de quitarle el visor y traerla de vuelta a la fuerza, pero ella misma ha experimentado qué pasa cuando eso sucede y su cuerpo podría reaccionar de mil formas distintas.

			Niikasha corre a la cocina, abre el congelador y saca algo. Vuelve, sube a la cama sin importarle llevar los zapatos puestos, y la incorpora, aún con el visor puesto. Le levanta la camisa por la espalda, dejando a la vista el magnífico tatuaje de ramas de cerezo, y coloca hielos contra su piel, que se eriza automáticamente. La mano de Álex reacciona con un espasmo y, unos segundos después, la lleva al visor con rapidez.

			—¡Hostia puta! ¿Qué hacéis? —espeta de mal humor cuando vuelve a la realidad.

			—¡No volvías! —le dice Jhinko.

			—Claro que no volvía, porque no quería.

			—No puedes desconectar así —la reprende Niikasha, el mayor de todos, y que se ha deshecho de los hielos en el fregadero.

			Álex, de mal humor, se seca la espalda con la sábana y le hace una mueca.

			—¿Qué hacías aún dentro? —pregunta Myriam con más tacto.

			—Ver la reacción de los demás. Nadie de nuestra sala de espera lo ha logrado, todos han vuelto atrás, como nosotros. Que está claro que algo estamos haciendo mal, pero quería ver si alguien pasaba.

			Vuelven a respirar con alivio y Myriam se deja caer sobre el suelo, para relajar los gemelos que se le habían quedado en tensión por culpa de la postura.

			—No es para tanto, ¿eh? —dice Álex con un poco de mal humor pero con la boca pequeña.

			—Bueno, no serías la primera persona que entra en coma por conectarse a ese trasto —comenta XikoWapo.

			—Pero eso pasa en modelos defectuosos, el mío va bien.

			—De momento —puntualiza LaRubia.

			El ambiente se vuelve tenso después del susto que se acaban de pegar y Álex se siente bastante incómoda, o al menos esa es la sensación que le da a Myriam y que lee en su lenguaje corporal: se muerde el carrillo y clava la vista en la nada.

			Sin poder contenerse más, la chica vuelve a levantarse del suelo y le planta un beso largo, sin lengua, que pilla a Álex totalmente desprevenida, así que acaba riendo por la espontaneidad.

			—¡Idos a un motel! —se burla Jhinko.

			LaRubia emite silbiditos sensuales y XikoWapo y Niikasha se ríen, ahora mucho más calmados gracias a ese gesto que le ha salido del alma.

			—Entonces, ¿qué hacemos? —dice Álex para cambiar el tema de la conversación.

			—No tengo ni idea. —Niikasha se deja caer sobre el sofá con gesto abatido y se le unen los otros tres, que acaban apretujados en el mismo asiento.

			—Algo se nos está escapando —comenta LaRubia con aire distraído.

			Se quedan unos minutos en silencio, cada uno centrado en su hilo de pensamientos, y entonces empiezan a debatir las diferentes posibilidades. Está claro que la cuenta atrás significa el fin, porque nada más llegar a cero todos han muerto, eso significa que el jefe está ideado para matarlos si combaten con él. Pero, claro, tienen que enfrentarse a él. ¿O no?

			—Eh, eh, oíd. Es una locura —comienza diciendo Myriam—, pero nos estamos olvidando de lo más importante: el Torneo de las Tres Espadas.

			La miran con cara de estupefacción unos segundos, como sopesando si lo dice en serio o si parte de su cerebro sigue conectado a la máquina y ha perdido agilidad mental.

			—Tres espadas, chicos. Si nuestras deducciones son ciertas, necesitamos la espada del tanque para el Dragón de Caramelo y el espadón a dos manos del bárbaro para la Reina Nagaa. Eso significa que falta una espada más.

			—¿Y cuál de todas? —interviene LaRubia—. Porque también estaba yo con mis mandobles, y no le he hecho nada de daño.

			—¿Qué más espadas hay? —pregunta XikoWapo—. ¿Cuáles nos estamos dejando?

			—Ya lo sugirió Dhri hace tiempo —comenta Jhinko—: las dagas de los duelistas.

			Las miradas recaen sobre Myriam y se siente un poquito más pequeña, pero descarta esa sensación y se centra en lo que tienen entre manos. Le echa una ojeada al reloj que tiene Álex en la cocina y echa cuentas, aún quedan casi ocho horas para que tenga que entrar a trabajar en el pub, así que siguen teniendo bastante tiempo, pero las agujas se mueven en su contra. Todos esperan a que la chica termine de explicar a qué conclusión ha llegado.

			—Vale, mi teoría es que no hay que luchar con él. O al menos no como lo hacemos siempre.

			—Explícate —dice Álex.

			—¿Os habéis fijado en cómo se ha girado hacia nosotros?

			—Claro, cuando hemos entrado en su rango —sugiere Niikasha.

			—Sí, pero no. Nos ha visto en su rango de visión. Nos ha mirado, o al menos me ha dado esa sensación. ¿Y si no tiene que vernos? Los duelistas pueden hacerse invisibles, nos lo ha demostrado con creces Draghon en el combate uno contra uno.

			—Pero solo tú puedes hacerte invisible —dice Jhinko—. ¿Qué pasa con el resto?

			—Quizás no haga falta que todos seamos invisibles —interviene LaRubia.

			—No le hemos hecho daño, literalmente, con lo que el enfrentamiento directo no es la solución —prosigue Álex—. Ni siquiera los venenos le hacían efecto. ¿Y si la clave está en atacarlo sin que nos vea?

			—Podemos probar —dice Myriam.

			Los seis vuelven a conectarse a Atron (Myriam con el corazón encogido aún por el recuerdo del susto que les ha dado Álex) y se preparan para el segundo intento. Lo que no han pensado mucho es que el hechizo de invisibilidad de Dhria apenas dura tres segundos, porque no lo tiene maximizado y porque la de duelista es su segunda especialidad, no la primera. Si fuese duelista pura sería mucho más fácil. La iniciativa, esta vez, la tiene que llevar Dhria, así que los cinco esperan a que ella dé los primeros pasos. Cuando cree tener una idea, activa la invisibilidad, invoca los dos saltos movidos por el viento y se planta detrás del cíclope, sin que este se dé cuenta, en dos segundos. No tiene tiempo para pensar, así que lo ataca con lo primero que ve (y que puede al llevar dagas) para ver qué sucede antes de reaparecer frente a él: un veneno de lo más ridículo y de nivel uno. Sin embargo, y contra todo pronóstico, al sentir el primer impacto de la ponzoña, el cíclope se convierte en cristal y estalla en mil pedazos.

			Al instante son teletransportados fuera del edificio, frente a la puerta principal, y vuelven a estar rodeados de la enorme cantidad de gente que sigue queriendo enfrentarse a Glitchtron, el Cíclope Mecánico. Sin despegar la vista de la punta del edificio, a veinticuatro pisos de altura, Dhria es verdaderamente consciente de que quizás sean los primeros en derrotarlo.

		

	
		
			Capítulo 30

			La tabla del ranking de Glitchtron se actualiza con el nombre de su equipo y están que no caben en sí de júbilo. Vuelven a salir de la inmersión virtual para celebrarlo, porque aunque la competición consiste en ser los más rápidos, saber que han sido los primeros en lograr la victoria les da un chute de adrenalina extra. Aunque tampoco pueden olvidar que han matado a Glitchtron en tres segundos, y eso influirá mucho en la clasificación. También intentan mantenerse con los pies en la tierra y no hacerle mucho caso al ranking, puesto que se ordena según los equipos van terminando las mazmorras; únicamente sirve como recuento para saber quiénes pasan a las siguientes fases, no para saber cómo lo van haciendo. Para descubrir quién será el equipo ganador tendrán que esperar una semana, hasta que los analistas comprueben que no se han hecho trampas ni usado programas externos para ganar.

			No se entretienen demasiado y vuelven al juego para enfrentarse a la Reina Nagaa, ya que Myriam tiene que trabajar a las siete de la tarde y apenas les quedan seis horas. Según sus cálculos, podrán hacer una parada a la hora de comer.

			Se teletransportan al Lago Luminiscente en el que Dhria y Kinan compartieron algunos momentos, y nadan hasta el centro. El agua está fría, Myriam lo percibe como si un gato le lamiese la piel con su lengua áspera, pero luego la sensación se pasa. Cuando los seis están en el centro, justo encima de la cueva de la reina, LaRubia conjura el hechizo de respiración extendida y se sumergen hacia las profundidades. Por lo general, podrían aguantar dos minutos bajo el agua, pero con la habilidad del encantador podrán aguantar cinco; tiempo en el que deberán acabar con la reina para poder tener alguna oportunidad en el torneo.

			A diferencia de la superficie, donde el agua brilla con luz propia, aquí se adentran en una oscuridad que Jhinko debe contrarrestar con una bola de luz que lanza hacia el suelo, donde estalla e ilumina todo a su alrededor durante unos segundos, así, sin parar, hasta que llegan a la boca de la cueva. Apenas han llegado los seis, sin siquiera interactuar con nada, el juego los teletransportan dentro y da comienzo el combate, porque así funciona la reina: implacable y sin tiempo que perder.

			La atacan con todo y la barra de vida va descendiendo a un ritmo nada desdeñable, aunque baja con algo más de lentitud de lo que habían probado en ocasiones anteriores. Siguen atacando sin hablar siquiera, concentrados en la tarea que tienen por delante, pero cuando el oxígeno se les acaba, la reina aún no está muerta y son teletransportados fuera de la cueva. Han perdido su primer intento.

			—Es por el arco —dice Dhria—. Tiene más potencia, pero también tiene habilidades especiales que tengo que aprender a combinar con mi macro.

			—Tómate tu tiempo, léete bien las habilidades —la anima Niikasha.

			Se quedan fuera del lago, sentados sobre la hierba alta, interactuando de forma burda con sus avatares. La zona empieza a llenarse de gente según pasan los minutos, grupos que han derrotado al cíclope y que vienen a probar suerte con la Reina Nagaa.

			Kinan se acerca a la orilla del lago, donde Dhria está peleándose con su propio arco para descubrir cómo funciona exactamente.

			—Tranquila, no hay prisa —le dice acariciándole el brazo.

			Mientras que los golpes y el daño son percibidos como pellizcos, el tacto de su mano fuerte es como si el sol lamiera su piel. 

			—Ya, pero me fastidia tener el arco más poderoso de todo Atron y no saber usarlo.

			—Es normal, lo tienes desde hace, ¿qué? ¿media hora? Es la primera vez que lo usas, tenemos dos intentos más.

			—¿Y si no funciona?

			—Funcionará.

			—¿Y si no? —pregunta cada vez más alto.

			—Pues nos despediremos de la competición.

			—No quiero ser un lastre.

			—Dhri, tú sola has matado al cíclope, y fuiste tú la que descubrió el truco del dragón. Eres todo lo contrario a un lastre; eres nuestra capitana.

			La elfa alza la cabeza y lo mira a los ojos, a esa sonrisa perfecta y la mandíbula marcada. Suspira con resignación y asiente. Kinan acorta la distancia entre ambos y encierra sus mejillas entre sus manos. A Myriam se le eriza la piel y Dhria responde acercando su rostro al de él. La sensación de sus labios le provoca un estallido estático que se transmite al resto de su cuerpo mediante impulsos nerviosos. Es como morder una fruta que derrama su jugo por las comisuras.

			—Es increíble lo bien que se siente cuando aquí dentro solo somos píxeles —dice Dhria con una sonrisa en los labios.

			Kinan le retira las trenzas holográficas de la cara y acerca su boca a su oído para susurrar:

			—Si esto te gusta, espera a sentir otras cosas en el mundo real.

			El escalofrío primero recorre a Dhria, y en Myriam se manifiesta en un ardor que va a concentrarse a su entrepierna. Con una risilla socarrona, Kinan vuelve con los demás a hacer un poco el tonto. La arquera repasa todas las habilidades de nuevo, adapta la macro a los atributos del nuevo arco y se gira de nuevo hacia su equipo para decirles que está lista.

			—Vale, no quiero desanimaros —dice XikoWapo—, pero ya hay dos equipos que la han matado.

			Entran de nuevo en el agua, nadan hasta el centro y se sumergen hacia las profundidades cuando se creen preparados. En el segundo intento obtienen el mismo resultado, pero ya sea porque Dhria está muy cabreada, o porque Kinan ha dado todo lo que su espadón le ha permitido o más, a la tercera lo consiguen. Cuando el nombre de su equipo aparece en la tabla del ranking, ya hay veinticinco grupos que la han derrotado. Sin embargo, como se recuerdan una y otra vez, no consiste en quien acabe primero, sino en quien lo haga más rápido.

			***

			Piden pizza para comer y aprovechan para descansar. Intentan no pensar en el juego, así que hablan de lo que sea con tal de tener la mente en otro lado y despejarse un poco. Sin embargo, cada conversación está cargada de un matiz tenso, de una sombra que se esconde tras sus ojos y que agarrota sus músculos, porque están a un jefe final de terminar la competición. Todos tenían las esperanzas puestas en sus habilidades, pero en el fondo sabían que era muy complicado llegar a matar, siquiera, al primer enemigo. Pero aquí están, a punto de enfrentarse al tercero, al que, de hacerlo igual que en ocasiones anteriores, derrotarán sin ningún problema. Tienen que centrarse en acabar con él lo antes posible para recuperar un poco lo justos que han ido con la Reina, porque la han derrotado cuando apenas les quedaban cinco segundos de aire. 

			En otras circunstancias habrían disfrutado de las pizzas, habrían acabado llorando de risa y les habrían dolido las tripas a causa de la comida y el buen rato; ahora engullen más rápido de la cuenta y vuelven a meterse en Atron, porque para cuando terminan de comer, a Myriam solo le quedan tres horas antes de tener que irse a trabajar.

			Frente a la gruta del dragón hay tanta gente que casi no se ve un hueco de piedra libre, así que el juego tarda casi diez minutos en procesar la petición de entrar en la mazmorra y crear una instancia para ellos. A la presión que ya sentían antes ahora se le suma el miedo a que los servidores del juego no aguanten, fallen o lo que sea, y todos sus esfuerzos hayan sido en vano.

			Una vez dentro, tienen que combatir contra todos los monstruos de rango inferior que habitan en el interior de la gruta. Tardan seis minutos en limpiar el camino y abrirse paso hasta el Dragón de Caramelo. Cuando llegan al límite de su rango de alcance, renuevan los conjuros potenciadores de LaRubia y corren hasta él para comenzar cuanto antes. Casi no le dan tiempo ni a despertar y cambiar de diminuto y adorable dragón a imponente monstruo pixelado. La barra de vida baja al ritmo esperado, pero no son capaces de distinguir si van mejor o peor que otras veces que se han enfrentado a él.

			Dhria tensa el arco una y otra vez, ahora un poco más acostumbrada a las nuevas habilidades que le otorga el arma única, y pone sus trampas en las ubicaciones justas para que no desaparezcan con los lagos de lava que el dragón va creando. Niikasha encaja los golpes con soltura, XikoWapo invierte su tiempo en curarlo y en atacar, todo al mismo tiempo. Jhinko está desatado, con sus explosiones, fuegos, destellos y piedras saliendo desde conjuros de sus manos sin parar. Kinan se aferra a su espadón a dos manos con fuerza y asesta golpes a diestro y siniestro. LaRubia les va renovando las mejoras de los atributos según se gastan con el paso de los segundos y ataca con lo que tiene. 

			El ser alado se mueve por el espacio, con sus rugidos con sonidos pixelados, como los de los juegos de los noventa, y el suelo tiembla con cada zancada, el aire se agita con su batir de alas y el techo se desprende con el eco de su voz. El dragón se prepara para su ataque definitivo, coge aire con fuerza, se alza varios metros del suelo, y empieza a cargar su aliento dulzón para bañarlos con sus caramelos. Mientras carga el ataque, los seis se colocan bajo su sombra, esta vez sin molestarse en pegarle porque saben que no va a servir de nada. Tienen que esperar al momento exacto.

			El dragón escupe su llamarada de caramelos que barren todo el suelo a su alrededor hasta llegar a los pozos de magma, donde se funden y generan un aroma dulzón que empalaga el ambiente.

			—¡Ahora! —grita Dhria en cuanto el monstruo toca de nuevo el suelo.

			Acto seguido, los seis ejecutan la animación de comer exactamente al mismo tiempo, como tanto han practicado, y le pegan un bocado al dragón, que, al ser de caramelo, se deshace y muere frente a ellos. En cuanto el dragón desaparece, el nombre de su equipo pasa a engrosar la lista del ranking y han completado el desafío del Torneo de las Tres Espadas.

		

	
		
			Capítulo 31

			Pasan la siguiente semana de los nervios, saltando con cada nuevo mensaje que les llega a los móviles por saber si han sido los vencedores del torneo o no. En estos siete días, la compañía dueña de Atron ha estado dedicándose a comprobar los registros de todos los participantes de la competición para asegurarse de que nadie ha usado hacks a la hora de clasificarse. Ya han anunciado la descalificación de varios grupos, pero no ha habido noticias del suyo.

			Así que en ese tiempo todos intentan volver a su normalidad, que en Myriam se resume en bailar y trabajar. Ha estado practicando tantísimo que ha estado a punto de lesionarse en alguna ocasión. Roberto se queja de que un día de estos acabará matándolo si sigue machacándolo así, a lo que Myriam nunca sabe qué responder más allá de un encogimiento de hombros y una sonrisa divertida. Una sonrisa que le dedica ahora mismo, aunque él no se da cuenta por estar besando a Lidia, a la que llevaba semanas tirándole los tejos aunque ella no se enteraba. A la luz de los LEDs azules del pub parecen estar viviendo un momento de película.

			—Voy a descansar diez minutos, ¿me cubres? —le pide Sara, la encargada de Myriam, sacándola de sus pensamientos.

			—Claro, yo me encargo.

			Sirve un par de copas mientras Sara desaparece en la trastienda y vuelve a rellenar los frascos de los aperitivos: patatas, cacahuetes, aceitunas, gominolas…

			—¿Me pones un vodka con limón? —piden entonces unas campanitas a su derecha.

			A Myriam le da un vuelco el corazón al reconocer el timbre de Álex por debajo de la música estridente. Se gira hacia ella con una sonrisa en los labios color vino tinto y los ojos se le achican de felicidad. Está cerca de las botellas de alcohol fuerte, así que le prepara la copa antes de acercarse a ella del todo. Cuando la coloca sobre la barra, Myriam se inclina hacia delante para besarla por encima de ella. Para su sorpresa, Álex extiende la mano entre ambas.

			—Yo soy Álex, encantada —dice con voz cantarina.

			Tarda unos segundos en comprender qué está pasando, segundos en los que se percata de que la ropa que ha elegido hoy es muy distinta a la habitual: lleva las gafas de pasta, la melena recogida en una coleta medio deshecha, con algunos mechones sueltos, las orejas llenas de aros, como siempre, chaqueta vaquera, top blanco, pitillos vaqueros de tiro alto y Converse negras.

			—Myr.

			—Perdona por el corte, es que no me va mucho lo de dar dos besos —responde con una voz tímida demasiado fingida.

			Myriam reprime una sonrisilla divertida ante la actuación de Álex, que claramente está fingiendo no conocerla para… ¿qué exactamente? Es evidente que le apetece jugar, y ver a Álex así vestida, tan entregada a ese juego, tiene un puntazo que hace que se le erice la piel de la nuca.

			Saca un platito con gominolas y lo coloca entre ambas antes de apoyarse con los codos sobre la barra en un gesto distendido. Acto seguido, Álex empieza a rebuscar entre ellas hasta encontrar los corazoncitos de azúcar, sus favoritos. Le da un sorbo a la bebida y deja un surco de carmín rosa en la copa.

			—Te preguntaría si estudias o trabajas, pero creo que es más que obvio.

			Álex se ha reclinado un poquito hacia ella, sobre la barra, para que puedan escucharse mejor con todo el bullicio y la música en directo sonando a todo trapo. Myriam sonríe ante el comentario tan manido y se inclina más, sus narices cada vez están más cerca.

			—Veo que eres una chica lista. Déjame adivinar, tú estudias.

			—Sí, Administración y Dirección de Empresas.

			—Vaya, suena muy interesante.

			—Ah, ¿tú crees? La verdad es que no presto mucha atención, me paso las clases embobada con otras cosas.

			—¿Otras cosas? ¿Qué puede haber más interesante que cualquier asignatura de ADE?

			—Las chicas bonitas, por ejemplo —susurra con esa voz un poquito ronca que le sale cuando está picarona.

			A Myriam no le ha pasado desapercibido que la chica se ha fijado en sus labios y luego se ha mordido el suyo propio en un gesto automático que ya reconoce muy bien: es su señal de «me muero de ganas de besarte pero no lo voy a hacer». Y, por una vez, Myriam tampoco va a ceder, porque le gusta el juego.

			Myriam se inclina un poco hacia atrás y coge una copa para secarla con un trapo, con aire indiferente.

			—¿Has venido sola? —pregunta entonces.

			Álex asiente y vuelve a beber; ya lleva el vodka por la mitad, en solo dos tragos.

			—Qué aburrido, ¿no?

			—Si consigo entretenerme en la uni, créeme que aquí podré evitar aburrirme —comenta con una sonrisa de medio lado.

			—Claro —Myriam chasquea la lengua—, porque aquí hay muchas chicas bonitas.

			Mira de reojo a su alrededor y sigue secando otra copa.

			—Pero solo me interesa una —susurra, más inclinada sobre la barra todavía, con los brazos bajo el pecho y el canalillo perfectamente a la vista de Myriam.

			Algo dentro de ella se remueve, un pinchazo en el estómago que se convierte en calor abrasador y desciende hasta su entrepierna. Myriam ha olvidado el trapo y la copa, y reza para que ningún cliente la llame ahora mismo porque piensa besar a Álex con tanta fuerza que va a hacer que se le caigan las bragas. Entonces la voz de la razón, esa que le dice que está en el trabajo, controla sus instintos más primarios un poco y hace que vuelva a retroceder, ampliando la distancia que las separa para no cometer ninguna estupidez.

			—Dime, ¿vienes por aquí muy a menudo? —pregunta, de nuevo empeñada en secar todas las copas. ¿Por qué lo hace? Porque ha visto demasiadas películas americanas.

			—Sí, mi novia trabaja aquí.

			Álex termina la bebida de un último trago sin apartar los ojos de Myriam, siendo perfectamente consciente de lo que acaba de decir, de la palabra que acaba de emplear. Myriam, por el contrario, se queda un poco conmocionada y nota las orejas encendidas por la impresión. La ha escuchado bien, ¿no? Sin embargo, no ha reaccionado así porque le dé miedo y quiera salir huyendo, sino porque le ha gustado lo bien que ha sonado en su boca, con esos labios carnosos pintados de rosa y voz de campanilla. El corazón se le ha hinchado en el pecho y siente la necesidad de coger aire con fuerza. Después de todo, ¿cuánto llevan enrollándose? ¿Tres semanas? 

			—¿Tu novia? —repite inclinándose de nuevo hacia delante, sus brazos a unos milímetros de distancia. 

			Siente el calor que emana el cuerpo de Álex, el aroma a vainilla mezclado con el fuerte olor del vodka. Álex asiente con la cabeza y se sube más al taburete, con medio cuerpo encima de la barra, y sus narices se rozan con un chispazo que la estremece y enciende por dentro.

			—Mi novia —susurra contra sus labios, con esa cadencia provocadora.

			—Oye, guapa, ponme una Heineken —le dice un hombre desde el otro lado de la barra, por encima de la música alta.

			—Ahora mismo voy —responde ella, sin apartar los ojos de Álex, echándose hacia atrás lentamente y con una sonrisa burlona en los labios. 

			Sonrisa que muere en cuanto ve al chico. En la esquina contraria a ella, sobre un taburete un tanto apartado, Mario la saluda con dos dedos, con aire indiferente y los labios estirados en un gesto altivo. Lleva una chaqueta de cuero que no le pega nada y que le estará dando calor, pero Myriam la recuerda, porque es su prenda favorita, la que le da esa aura de chico malote que tanto le gustó al principio y que ahora detesta con toda su alma. Sin poder remediarlo, lo compara con Álex y con el hecho de que ambos están llevando ropas nada propias en ellos.

			Él entrelaza los dedos sobre la barra, a la espera del trago que le ha pedido, sin separar los ojos de ella, estudiándola en cada movimiento. Myriam hace acopio de todas sus fuerzas para evitar que las rodillas le tiemblen como tantas otras veces han hecho y se acerca a él con el botellín entre los dedos, fijándose con disimulo en si Álex se ha percatado de su presencia: parece que no. Abre la cerveza frente a él, sin romper el contacto visual en ningún momento, sin permitirse apartar la mirada para no parecer débil. 

			—Dos con diez —dice ella mientras arrastra un cuenquito con cacahuetes por encima de la barra.

			Él mete la mano en el bolsillo del pantalón y saca una moneda de dos euros y otra de uno.

			—Quédate el cambio —comenta con su sonrisa más zalamera, que ahora identifica a la primera en vez de caer rendida ante ella.

			Se va a alejar y a dejarlo solo, porque no quiere saber nada de él, pero entonces se mueve con un gesto rápido, muy propio de Mario, y la agarra de la muñeca para evitar que se vaya. La chica mira primero hacia Álex, con sumo cuidado para que no se dé cuenta de que está pasando algo, porque con la cantidad de gente que los separa cree que no lo ha localizado aún; después, despacio, mira a esos ojos castaños por los que tanto ha suspirado en el pasado.

			—Quédate un poco, charlemos. Hace tiempo que no hablamos.

			—No hace tanto, la verdad —responde con mordacidad, aunque siente que la voz le tiembla al salir de los labios.

			A pesar de que la sensación de los dedos alrededor de su muñeca le resulta desagradable, al principio no hace nada, no se mueve ni un milímetro para no romper el contacto y desatar cualquier tipo de reacción inesperada. Con mucho cuidado, Myriam coloca la mano sobre la de él y la aleja de ella como quien sostiene un trapo mojado y maloliente. Mario chasquea la lengua y le da un sorbo largo al botellín.

			—¿Cómo te está tratando la vida? —pregunta con indiferencia, como dos viejos amigos que se reencuentran después de años.

			—Bien.

			Myriam se descuelga el trapo del hombro y se empeña en limpiar la barra para tener las manos ocupadas y disimular. «Por favor, que alguien pida algo», se repite una y otra vez. Porque por alguna extraña razón, aunque en estas semanas ha recordado a Mario con una mezcla de repulsión y tristeza, ahora es incapaz de alejarse de él, de dar dos pasos atrás y dejarlo con su botellín de cerveza para volver con Álex. Algo la atrae irrevocablemente hacia él, ya sea su carisma transformado en magnetismo o la presión de que esos dos volcanes no se encuentren. Por desgracia, ningún cliente los va a interrumpir porque Sara ya ha vuelto de su descanso.

			—Antes hablabas más.

			—En realidad, no, tan solo me limitaba a asentir y complacer.

			Mario ensancha la sonrisa aún más y se le escapa una pequeña carcajada de entre los labios. El aroma que le llega transportado en su aliento no es solo de cerveza, sino de algún alcohol más fuerte y empalagoso. Va borracho. 

			—Por favor, termínate la cerveza y lárgate —le pide Myriam con voz monocorde.

			—¿Ya no quieres verme? Antes te pasabas las horas deseando estar conmigo.

			—Y acabé con el labio partido.

			Mario ríe entre dientes y juguetea con la botella sobre la barra. La música en directo termina y da paso a los mejores éxitos de las últimas semanas. Los dos se quedan en silencio, mirando el cristal entre sus manos.

			—Hagamos un trato, si me das un pico, me iré ignorando el hecho de que tu putita está sentada al otro lado de la barra.

			A Myriam le da un vuelco el corazón y se le seca la garganta. Lentamente, gira la cabeza hacia la chica, que está entretenida con el móvil, ajena a lo que está pasando. Por una décima de segundo, Myriam baraja esa posibilidad, que se le antoja tentadora con tal de que no se acerque a ella y la situación acabe en desastre. Se le revuelve el estómago con el miedo arañándole las entrañas desde dentro. Mario vuelve a beber de la cerveza y la agita frente a ella para indicarle que está vacía. Le sirve otra, porque decirle que ha bebido demasiado va a provocar una reacción a la que no se quiere enfrentar.

			Ignora el hecho de que ha insultado a Álex, ignora que está entrando en su juego y se queda con la peligrosa sensación de que, en el estado en el que está, Mario es capaz de acercarse a la chica y estamparle la cabeza contra la barra. La visión de la frente de Álex manchada de sangre, el pavor que le provoca pensar en un enfrentamiento como el que lo torció todo, hace que se incline hacia delante con rapidez y apriete sus labios contra los de Mario. Myriam pretendía sorprenderlo, apenas rozarlo, pero él estaba preparado y la agarra del cuello con una mano para evitar que se aleje. Siente su lengua pastosa y dulzona dentro de su boca, como un gusano que se abre paso en el interior de una manzana. La bilis le trepa por la garganta y nada le gustaría más que vomitarle en la boca, pero entonces la aparta de él con brusquedad.

			—Sabía que seguías loquita por mí.

			Ha caído en su juego y ha perdido, lo sabe y se repugna por ello, quería evitar un mal menor y ha hecho exactamente lo que él tenía planeado, como siempre. Porque las mentes manipuladoras funcionan así, se adelantan a cada paso y lo colocan todo de tal forma que recorras el camino justo por donde ellos quieren. Cómo ha podido ser tan estúpida.

			Myriam se siente sucia, le duele la garganta por reprimir las ganas de llorar y le pica la piel, sobre todo ahí donde él la ha tocado. Entonces, él mira hacia su derecha y alza la botella, como brindando con alguien en el aire. Despacio, Myriam mira en la misma dirección y se encuentra con los penetrantes ojos azules de Álex, contemplándolos con los labios entreabiertos y la respiración un poco acelerada.

			Sin embargo, lo que hace Mario después no lo habría esperado para nada: se levanta, dejando el nuevo botellín entero sobre la barra, se despide de ella con un gesto prepotente y sale del local. Myriam se queda perpleja unos instantes, incapaz de asimilar lo que ha pasado, entonces reacciona y camina hasta Sara.

			—Salgo diez minutos, cúbreme —le pide Myriam al pasar junto a ella.

			Álex sigue con la vista fija en la puerta, con los labios apretados con fuerza y los puños cerrados sobre los muslos.

			—No es lo que parece —dice en cuanto llega hasta ella.

			—Claro que es lo que parece —murmura. Entonces se gira y la mira con intensidad—. Dime que no acabo de ver cómo ese gilipollas se aprovechaba de ti. ¿Estás bien?

			En su voz hay súplica, las cejas le han caído y los ojos se le han vuelto vidriosos. No sabe qué responder, porque esperaba cualquier reacción salvo esa. Está acostumbrada a ser ella la culpable de todo, y de haberse dado la situación al revés, Mario le habría partido la cara a quien la besara y luego le habría echado la culpa a Myriam.

			—Sí, no pasa nada —responde con un gesto de la mano para restarle importancia.

			—Claro que pasa, ¡te acaba de meter la lengua hasta la garganta!

			Con la intensidad, se levanta de golpe y el taburete se tambalea un poco.

			—Pero… Es que…

			—¿Es que qué?

			Myriam siente el corazón en los oídos y cada vez está más nerviosa, porque ¿cómo va a explicarle lo que ha pasado exactamente? Las manos le sudan y se las frota sobre el pantalón. No le gusta confrontar, aunque tampoco le han dado esa posibilidad nunca ya que Mario nunca pedía explicaciones, asumía y actuaba en consecuencia, y cuando no era así, más le valía medir muy bien sus palabras. Con Álex no es así, por eso suelta lo primero que le pasa por la mente:

			—Es que lo he besado yo.

			A Álex se le desencaja la mandíbula y la mira con una dureza que no le había visto antes. Siente un escalofrío, uno muy desagradable que se le clava en el pecho. 

			—¿Que tú qué?

			Al ver su reacción se da cuenta de que lo ha dicho de la forma más estúpida que podía, como siempre que está nerviosa.

			—¿Va todo bien, chicas? —pregunta Roberto desde detrás de Álex, que se ha levantado al ver el alboroto. Lidia, aún desde la mesa, también las observa con preocupación.

			Y no son los únicos, porque varios clientes no quitan ojo a lo que está pasando entre ambas. Es el tipo de situaciones que Myriam tanto odia y que con Mario eran el pan de cada día. Sin embargo, se da cuenta de que, por una vez, la culpa sí que es suya, por lo sumamente mal que se ha explicado.

			—Estupendamente —responde Álex cogiendo el bolso de la barra.

			Se da la vuelta para salir del local al ver que Myriam no es capaz de explicarse, pero lo hace despacio, para otorgarle algo de tiempo. Sin embargo, sigue quedándose callada, porque tiene la sensación de que cualquier cosa que diga ahora no va a servir de nada. Y no por la reacción de Álex, que la comprende perfectamente, sino porque acaba de ser consciente de lo que ha hecho.

		

	
		
			Capítulo 32

			Pasa el resto del turno intentando contactar con Álex, mandándole mensajes y más pendiente de sus problemas que del trabajo en sí. Cuando apenas le queda una hora para terminar, Sara le dice que se vaya a casa porque al final va a acabar cortándose con algo. Sale del bar a toda prisa, pilla un taxi (sin importarle demasiado lo que le va a costar) y se planta en casa de Álex en menos de cinco minutos. 

			Cuando está en el portal, con el dedo a unos centímetros del portero automático, se pregunta si está haciendo lo correcto. Debería darle su espacio para pensar y para estar con ella misma, no le gusta nada invadir las vidas de los demás, pero, al mismo tiempo, siente que debe explicarse bien para que puedan resolver el conflicto de forma sana. Si después de hablar con Álex sigue queriendo estar sola, la dejará tranquila el tiempo que haga falta.

			Llama tres veces, como hacen siempre (su llamada secreta, decía Álex) y espera. Los segundos se dilatan en el tiempo y le parecen agónicos, como si cada tictac de una manecilla de reloj inexistente le lacerase la piel.

			Abre la puerta sin responder por el interfono y Myriam sube los escalones hasta la sexta planta de dos en dos. Llega con la respiración agitada y ve la puerta entreabierta. Que quiera dejarla entrar debe ser buena señal, ¿no? Traga saliva antes de empujar la madera y cierra tras de sí. Álex está sentada sobre el sofá, con las piernas contra el pecho y los brazos abrazando las rodillas. Lleva el pijama de conejitos de pantalón corto y tirantes (el que ahora sabe que es su preferido) y tiene puesta la chimenea de Netflix; eso, en cierto modo, calma un poco las palpitaciones que siente en el pecho.

			—Hola… —dice con voz trémula—. ¿Me puedo sentar?

			Álex responde encogiéndose de hombros y Myriam se acerca al sofá para sentarse junto a ella, pero manteniendo las distancias. Aunque el silencio se le hace pesado, por algún extraño motivo no es incómodo. La chica tiene los ojos clavados en el chisporroteo de madera de abedul de la tele.

			—Álex, yo…

			—No —murmura con voz rara por tener la barbilla sobre las rodillas.

			Myriam frunce el ceño con incomprensión y aguarda unos segundos, pero no hay reacción por parte de la chica.

			—¿No? —pregunta con tacto.

			—No me pidas perdón.

			La conversación se está volviendo más surrealista por momentos y ahora Myriam sí que no entiende nada. ¿No es eso lo que se suponía que tenía que hacer? ¿Pedir disculpas?

			—O al menos no antes de que lo haga yo.

			—¿Tú? —dice con incredulidad. 

			Álex asiente en la misma postura y a Myriam se le ablanda un poquito el corazón. Parece tan pequeña así…

			—¿Por qué?

			—Por ser una imbécil.

			Suspira con resignación y estira las piernas para sentarse bien sobre el sofá. Es entonces cuando la mira y sus ojos se le asemejan a un mar en calma, una balsa de agua en la que sumergirse de lleno.

			—Por haberme ido así —continúa—, por reaccionar así.

			—Creo que has tenido la reacción más lógica del mundo, sobre todo por lo que te he dicho.

			—No, lo lógico habría sido quedarme y hablarlo como la adulta que pretendo ser, no como la cría que era antes. He salido del local para buscarlo y partirle la cara, porque sabía que no lo habías besado de buena voluntad.

			Ve a Álex tragar saliva y coger aire con fuerza, así que le da su tiempo para explicarse, en parte porque lo que acaba de escuchar no le termina de gustar. No quiere volver a entrar en esa vorágine de violencia de la que tantísimo le está costando salir.

			—Mi adolescencia fue… complicada, por así decirlo. Era muy rebelde, muy pasota y muy chunga, aunque parte de eso ya lo sabes, siempre he sido la típica chica punk. —Ríe entre dientes, aunque vuelve la seriedad de nuevo—. Me metía en muchísimas peleas, demasiadas. Hasta que un día me metí con quien no debía.

			Se levanta la camiseta del pijama para dejar el abdomen al descubierto y descubre una cicatriz alargada a la altura del ombligo.

			—Ni siquiera me acuerdo de cuántos puntos fueron, por aquel entonces no tenía mucha conciencia de lo que me pasaba, más aún después de la desaparición de Atron porque siempre sentía que me faltaba algo; era como vivir la vida de otro o verla desde fuera. Lo que sí recuerdo es lo mucho que le afectó a mi madre, lo destrozada que estaba sentada junto a mi cama en el hospital porque había perdido muchísima sangre. Desde entonces… elegí cambiar. Y me ha costado muchos años de ayuda y terapia para entenderme y aprender a gestionar todo lo que pasa por mi mente. Pero antes… No sé qué me ha pasado. Estábamos tan bien y, de repente… De repente lo he visto metiéndote la lengua hasta la tráquea y no he podido más.

			La voz de Álex empieza a temblar al final y Myriam entrelaza los dedos con los suyos en un intento por infundirle ánimos. No sabe qué pensar al respecto, pero sí que siente el pecho encogido al escuchar su historia, porque abrirse así con alguien, reconocer sus fallos, aceptarlos y ponerles remedio, no es sencillo.

			—Pero cuando lo he encontrado vomitando en una esquina, casi sin tenerse en pie y gritándole a las palomas, he recuperado la razón y me he dicho que no merece la pena, porque aunque me afecte y me vea involucrada, no es mi batalla. Puedo ayudarte y apoyarte, pero mis batallas están superadas y no puedo librar las de los demás.

			Myriam siente los ojos humedecidos y un nudo en la garganta, porque tiene toda la razón del mundo y el peso de su propia batalla ahora le parece inconmensurable sobre sus hombros. Había ido escondiendo el problema, dejándolo a un lado e ignorándolo, como siempre, con la esperanza de que desapareciera por sí solo, y no lo ha hecho.

			—Así que, lo siento muchísimo, Myr.

			Cuando sus ojos se encuentran de nuevo a ambas las sacude un chispazo y el corazón le da un vuelco dentro del pecho. Se agarra a su mano con más fuerza, como si así pudiese controlar del todo las ganas irrefrenables que siente de llorar. Y que ella le devuelva el apretón lo consigue, al menos de momento.

			—La que lo siente soy yo. No… No debería haberlo hecho. Me ha dicho que si le daba un pico, se iría sin causar problemas y yo, tonta de mí, me lo he creído. No quería que te hiciera nada, que nos hiciera nada, porque estamos tan bien juntas que… —Sorbe por la nariz con las lágrimas a punto de desbordarse—. He sido estúpida y he vuelto a caer en su juego otra vez, como siempre, porque una parte de mí no es capaz de plantarle cara de verdad y cerrar esa etapa de mi vida. Porque… me da miedo —dice con la voz rota por el llanto—. Me da miedo enfrentarme a él, me da miedo asumir que estos años juntos han sido una mentira, me da miedo reconocer el daño que me ha hecho y ver la herida que me ha dejado, me da miedo aceptar qué es él y qué soy yo, el tipo de relación que hemos tenido. Y, sobre todo, me da miedo no haberme dado cuenta de todo antes, porque en casa lo viví, porque me juré y perjuré que nunca dejaría que me hicieran sufrir como a mi madre y lo he hecho. Y ahora me da pavor enamorarme porque ese «amor» me ha hecho no ver lo que tenía delante. Me da miedo todo, Álex, mucho miedo. Y no… no puedo… No puedo hacerlo.

			Myriam esconde la cara entre las manos y llora con fuerza, incapaz de contenerse ni un segundo más, los hombros le caen y se estremecen con cada sollozo, con cada hipido, porque el corazón se le está derramando por los ojos y no es capaz de retenerlo dentro de su cuerpo. Se deshace por completo y se siente pequeña, muy pequeña. Entonces los brazos de Álex la rodean y la estrechan contra su cuerpo con fuerza. No dice nada, tan solo la abraza y le acaricia la cabeza, dejando que se desahogue de verdad por primera vez desde que todo se torció. Porque hasta ahora había llorado por perder a Mario. Ahora llora por haberse perdido tanto a sí misma.

			La respiración de Myriam se va calmando con cada caricia que siente sobre la piel, con cada apretón reconfortante, y termina abriendo la coraza: aleja las manos del rostro y la abraza con fuerza, reposando la barbilla en el hueco entre el cuello y el hombro, el sitio exacto en el que sus cuerpos encajan tan bien. Sus músculos se relajan un poco, porque ella es su zona segura y siempre lo ha sido, porque con ella puede ser Myriam y olvidarse del qué dirán. Porque con ella vive de verdad.

			—¿Puedo besarte? —pregunta Álex con delicadeza cuando los hipidos han desaparecido.

			Myriam se separa de ella, se limpia la nariz con el dorso de la mano (en un gesto nada elegante) y asiente. Álex le limpia un par de lágrimas de la mejilla con los pulgares en cuanto encierra su rostro entre sus manos y la besa con dulzura. El roce de sus labios la estremece, como siempre, y consigue que respire con más calma. Cuando se separan, apoyan frente contra frente un segundo y entrelazan los dedos de nuevo; Myriam clava los ojos sobre sus manos, porque es más fácil que enfrentarse a esos ojos que la absorben.

			—Sí puedes hacer frente a todo eso, cielo, porque no estás sola. Nos han enseñado a superar nuestros baches por nuestra cuenta porque es lo que «debemos hacer» en el mundo adulto, porque tenemos que aprender a resolver nuestros propios problemas, pero no es del todo así. Nos rodeamos de personas que nos quieren y a las que queremos para que nuestra vida sea más plena y rica, y si no dejamos que nos ayuden en los momentos más complicados, no aprovechamos todo el potencial que una buena relación puede brindarnos. ¿De qué sirve tener gente que solo va a estar a nuestro lado para lo bueno? 

			Sin poder remediarlo, piensa en Tamara y en Carolina, que solo estaban ahí cuando todo era sencillo.

			—Yo estoy contigo. Y si aun así no es suficiente, siempre puedes buscar otro tipo de ayuda.

			—No sé si podré hacerlo…

			—Algún día, ya lo verás. Algún día conseguirás cerrar esa puerta sin importarte mirar por su ventana.

			—Te quiero mucho, Álex —murmura con voz trémula en un arranque de sinceridad.

			No teme su reacción, no duda al pronunciarlas porque sabe lo que siente. Y ella tampoco se asusta al escucharlo, porque se quieren desde mucho antes de besarse, antes de pasar tanto tiempo juntas y antes de conocerse en persona siquiera. Porque el amor tiene muchas variantes y no solo es romántico. Lo que realmente importa es que se quieren de verdad.

			—Y yo a ti.

			Vuelve a limpiarle otra lágrima rebelde que surca sus mejillas coloradas y sonríe de medio lado. Se quedan mirándose unos segundos, con el chisporroteo de la chimenea de Netflix marcando el compás de sus latidos. Esta vez es Myriam la que acorta la distancia entre sus rostros para besarla con dulzura. Al principio el contacto es lento, en un ritmo constante en el que Álex vuelve a acariciarle las mejillas, entonces sus lenguas se encuentran con pasión y beben la una de la otra. Se acercan más sobre el sofá, hasta que sus piernas se enredan entre sí, compartiendo el calor que emana de sus cuerpos y que recorre cada centímetro de la piel de Myriam.

			Álex tira de su labio inferior entre los dientes, como tanto le gusta hacer y como tanto le gusta a Myriam que haga, y vuelven a fundirse en un beso intenso y largo, únicamente roto para recobrar el aliento. Myriam baja la mano hasta los muslos desnudos de Álex y suben hacia arriba en una caricia lenta que despierta jadeos arrancados desde lo más profundo de la garganta de Álex. La chica se incorpora un poco para darle acceso a su trasero, que agarra de buen grado para guiarla hasta colocarla sobre sus piernas, para que se siente a horcajadas sobre ella. Álex mira hacia el techo y resopla con fuerza al notar las manos de Myriam subiendo aún más, sobre sus caderas, por debajo de la camiseta del pijama, entreteniéndose en la cintura, y más arriba.

			Myriam se siente torpe, le tiemblan las manos y no sabe bien qué hacer, así que se limita a no pensar demasiado y a comerse a besos el cuello de Álex, ahora mucho más accesible. Llega hasta la clavícula, donde pasa su lengua con sensualidad y le da un pequeño mordisco que hace que Álex suelte un gemido. La nota moverse sobre sus piernas y siente el calor que emana su cuerpo con mayor intensidad. Le cae un tirante del pijama y sigue el recorrido de la tela hasta llegar al borde del escote. Mira a Álex desde abajo y se deleita con la estampa de esos ojos azules brillando de pasión, entonces la besa en el nacimiento del pecho y Álex se revuelve inquieta.

			La chica se levanta, para estupefacción de Myriam, y la agarra de la mano para conducirla a la cama. Antes de acabar sobre el colchón, Álex atrapa el borde de la camiseta de Myriam y tira de ella con avidez, sin perder apenas contacto entre sus bocas que se comen con pasión desmedida. Myriam hace lo mismo con la camiseta del pijama de Álex y entonces es consciente de que ella no lleva sujetador. Hay un segundo de quietud entre ambas, como sopesando lo que están a punto de hacer, porque una vez se traspasan ciertas fronteras no hay marcha atrás, pero sus labios vuelven a encontrarse al instante y sirve como respuesta suficiente.

			Álex empuja a Myriam sobre la cama, asumiendo el control de la situación y marcando el ritmo. Se coloca sobre ella y siembra un camino de besos desde el lóbulo derecho, por la mandíbula, el cuello y la clavícula hasta sus pechos. Entre jadeos contenidos, se deshacen del único sujetador que queda y Álex juega con su lengua sobre ellos mientras se pelea con el cinturón y los vaqueros de Myriam. Se los quita como buenamente puede, con urgencia y torpeza, y ríen al sentir la resistencia de la dichosa tela. Myriam patalea un par de veces para deshacerse del pantalón, Álex pierde el equilibrio sobre ella y se inclina hacia delante, sus cabezas chocan en un golpe sonoro que las deja a ambas riéndose a carcajada limpia. Recobran el aliento y vuelven a mirarse.

			—¿Estás bien? —pregunta Myriam con una risilla mientras se masajea la frente.

			—Sí… —murmura Álex antes de morderse el labio inferior y observarla bien, sin ropa bajo sus piernas.

			Entonces la pasión vuelve a desatarse entre las dos y se funden en un beso plagado de lujuria, lenguas que se encuentran y mordiscos indiscretos. Myriam la estrecha más contra su cuerpo cuando siente los dedos de Álex buscar la goma de sus bragas y colarse debajo de la tela. Gime y respira con fuerza al notar los movimientos circulares que, cuando se hacen al ritmo que pide el cuerpo de Myriam, provocan en ella un estallido de puro placer. Le falta el aliento, más aún cuando sus bocas siguen encontrándose una y otra vez, y lo primero en lo que piensa cuando su cuerpo se deshace en el orgasmo es en lo guapa que está Álex desnuda junto a ella. 

			***

			Jamás habría imaginado que los despertares podían ser tan placenteros. Con Mario siempre acababa despertándose para dos cosas: o para volver a tener sexo porque él tenía ganas de más (sin importar si ella quería o no) o para hacerle el desayuno. Con Álex, sin embargo, no tiene ni que levantarse. Cuando abre los ojos, se queda enredada entre las sábanas, que huelen a su novia, admirándola mientras aprovecha los últimos minutos de sueño. «Mi novia…».

			El sol acaricia su piel con delicadeza y le otorga un brillo especial que la encandila. Tiene el pelo blanco alborotado sobre el rostro, que se lo retira detrás de la oreja con dulzura, el tatuaje de la espalda destaca contra su piel pálida y se detiene a observarla de verdad, porque nunca la había tenido así, tan para ella y al natural. Se fija en el tatuaje de detrás de la oreja, en la cantidad de pendientes que le adornan las mismas, en los pétalos de flor de cerezo que pintan la piel del hombro derecho y van bajando por su espalda, hasta la columna, convirtiéndose en un árbol de ramas delgadas y quebradizas. Anoche le pareció ver un sol y una luna tatuados en la parte alta del muslo, pero ahora quedan ocultos entre las sábanas. Tiene la tentación de acariciarla, pero teme despertarla.

			Se quedaría todo el día así, toda la vida así, simplemente admirándola, con su respiración pausada subiendo y bajándole el pecho, en la ejemplificación de la calma pura y más absoluta. Porque Álex es así, es su remanso de paz mezclado con un torbellino de sentimientos y un carácter un poco duro que la convierten en la mujer más perfecta que ha tenido la suerte de conocer.

			El móvil vibra varias veces sobre la mesita de noche y Myriam se gira para ponerlo en silencio con prisa, porque no quiere que Álex se despierte. No hay nada en el mundo exterior que pueda interesarle más que la burbuja en la que está ahora mismo con ella. Vuelve a apoyar la cabeza sobre la almohada y se fija en sus labios entreabiertos, tan carnosos como vívidos sobre su piel en sus recuerdos. En este instante, Myriam desearía saber pintar, porque el paisaje que tiene frente a ella es digno de admirar todos los días de su vida. Y nada le gustaría más que despertar con ella tras cada amanecer.

			Una musiquita estridente rompe el ambiente de quietud y el teléfono de Álex vibra sobre su mesita de noche. La dueña se despierta de golpe, sobresaltada por el estruendo cuando estaba sumida en un sueño profundo, pero ni siquiera se molesta en ver quién es antes de colgar sin responder siquiera.

			Emite un quejidito, que a Myriam se le clava en el pecho y le arranca una sonrisa, y vuelve a esconderse bajo las sábanas. La siente cerca, acurrucada contra ella, y la rodea con sus brazos. Ninguna dice nada, y tampoco hay necesidad, porque con sus cuerpos son capaces de expresar lo que las palabras no pueden.

			—Buenos días —murmura Álex contra su cuello, escondida ahí de la luz del sol.

			—Buenos días —responde Myriam con calidez.

			—¿Qué hora es?

			—No lo sé, pero es temprano, puedes seguir durmiendo.

			Álex se abraza a ella con más fuerza y acaba colocando la cabeza sobre su pecho. Myriam se estremece por completo y le acaricia el pelo. Sí, podría vivir en esta cama el resto de su vida.

			Entonces el teléfono de Álex vuelve a sonar y se gira de mal humor, con ese ceño fruncido que tan poco le pega, y contesta con una bordería. Escucha unos segundos; por lo que intuye Myriam de la voz que se oye al otro lado es un hombre.

			—¿Cómo? Repite, repite.

			Se incorpora de golpe hasta quedar sentada sobre el borde de la cama. Myriam se preocupa de repente, el estómago se le encoge ante el lenguaje corporal de Álex: sus músculos están rígidos y su voz es completamente monocorde.

			—¿Pasa algo? —pregunta Myriam en bajito para no molestarla.

			—Sí, está conmigo, yo se lo digo.

			El corazón le da un vuelco al percatarse de que se refiere a ella. No quiere estar desnuda para recibir una mala noticia (no tiene muy claro por qué), así que recoge su ropa del suelo a toda prisa y se va vistiendo mientras Álex sigue respondiendo casi con monosílabos. Tan solo le falta la camiseta por ponerse cuando la chica cuelga y se queda en silencio, mirando por la ventana, completamente de espaldas a ella.

			—¿Qué pasa? —pregunta con algo de miedo esta vez.

			—Ya han salido… —murmura Álex.

			—¿El qué?

			—Los resultados.

			El Torneo de las Tres Espadas. El corazón se le detiene y Álex se gira hacia ella con una expresión en el rostro que no sabe descifrar. Eso solo puede significar que han perdido.

			—Bueno, otra vez será —dice Myriam con un nudo en la garganta, porque aunque sabían que no tenían posibilidades, una parte de ella tenía las esperanzas puestas en la competición. Era lo que les hacía falta a su madre y a ella para poder respirar un poco. Y odia enormemente a la persona que ha llamado por enturbiar el momento tan dulce que estaban compartiendo.

			—Que hemos ganado.

			Las dos se quedan completamente calladas, como si acabasen de ver un fantasma en el rostro de la otra. Entonces Myriam estalla de júbilo, empieza a gritar de euforia y se lanza a los brazos de Álex haciendo que ambas acaben tumbadas sobre la cama.

			—Que hemos ganado… —repite Álex por debajo de los gritos de alegría de Myriam, como si tuviese que repetírselo a sí misma para creérselo—. ¡Que hemos ganado!

			Álex se suma a su jolgorio y ambas gritan y celebran la extraordinaria noticia. Myriam besa a Álex en las mejillas, cuello, frente, por todas partes, y está que no se puede estar quieta. Se levanta de golpe y se pone a dar vueltas por la habitación con una diatriba nada propia de ella: que si no es posible, que si seguro que es un error, que si hemos ganado una pasta, que si no será el día de los inocentes… Va cambiando de la alegría a la incredulidad como el viento cambia de orientación, y Álex no puede hacer más que observarla tumbada desde la cama, apoyada sobre una mano y con una sonrisa que no le cabe en el rostro. Porque le gusta verla así, tan día y noche, tan viva y natural, tan espléndida con su melenita corta revuelta pero suelta y pasos desquiciados de un lado a otro. Porque esa es la Myriam de verdad, la que tanto tiempo vivió recluida en una jaula y, por fin, vuela con alas libres.

		

	
		
			Epílogo

			El día de la representación de ballet llega sin que apenas sean conscientes del paso del tiempo, porque la noticia del premio del Torneo de las Tres Espadas las ha tenido viviendo en una vorágine de entrevistas a medios especializados en e-sports, quedadas con los amigos para celebrarlo en las distintas ciudades en las que vive cada uno y ensayos, muchos ensayos. Porque esa era su siguiente meta: El lago de los cisnes.

			Myriam está dando vueltas por el piso de un lado a otro, rebuscando entre las cajas de la mudanza que aún no se han llevado a la nueva casa, la que les encontró Ángel en el mismo barrio, mientras habla con su madre por teléfono.

			—Sí, he reservado entradas para David, Ángel y para ti, están a mi nombre, así que solo tendréis que pagar una, porque dos me las regala la escuela.

			—¿Y para Álex?

			—No te preocupes, que no he dejado a mi novia sin entradas. —Ríe entre dientes.

			—Bueno, bueno, es que estoy muy nerviosa.

			—Ni que bailaras tú, mamá.

			Abre una de las cajas del baño y encuentra el neceser que estaba buscando, donde guardó su coletero de la suerte. Es el que ha llevado en todas las actuaciones de fin de curso de la escuela y siempre le ha ido bien.

			—Pero es que es tu última actuación, y te has hecho tan mayor… —Se le quiebra la voz al final.

			—Bueno, no sabemos si será la última o no, quién sabe.

			—¿Te vas ya para el teatro?

			—Sí, en un rato vendrá Álex a llevarme, que no quiero cargar con todo en el autobús.

			—Qué primor de niña… —suspira su madre.

			—Sí, lo es.

			La chica sonríe al pensar en su novia, porque es algo que le sigue pasando y que cree que le pasará siempre. Suena el timbre de la casa y Myriam vuelve a levantarse, dejando abandonada la caja que tenía entre las manos.

			—Bueno, mamá, te dejo. Nos vemos después de la actuación.

			—Mucha mierda, cariño.

			—Gracias.

			Cuelga y deja el móvil sobre la mesita del salón. El timbre vuelve a sonar.

			—¡Ya voy!

			Llega hasta la puerta y abre con entusiasmo.

			—Has llegado pront…

			Las palabras mueren en su boca al reconocer a quien espera al otro lado.

			—Hola —la saluda Mario con una sonrisa.

			Ella se queda perpleja, clavada al suelo, incapaz de reaccionar de ningún modo. Por un instante tiene la sensación de estar soñando, no, teniendo una pesadilla, pero entonces él vuelve a hablar:

			—¿Cómo estás?

			Tras el estupor inicial, Myriam se asoma hacia el descansillo, por si hubiese una cámara oculta detrás de él y formase parte de alguno de esos absurdos programas de la tele, pero no.

			—¿Qué haces aquí? —pregunta ella con voz dura, aunque en el fondo tiemble un poquito.

			Porque cree que nunca dejará de temblar al encontrarse con Mario, porque hay heridas que sanan pero dejan cicatriz, y la suya es esa. Sin embargo, es capaz de sobreponerse a la picazón que siente en la piel y se queda plantada frente a él, sin moverse lo más mínimo, centrándose en respirar a un ritmo constante e intentando mantener la mente fría, tal y como le explicó su psicóloga.

			—Me… Me sentía mal por lo que pasó la última vez que nos vimos y…

			—Que te aprovechaste de mí —lo interrumpe ella con un coraje que no sabe de dónde sale. Quizás del recuerdo de Álex.

			—Ya, eso… Lo siento —reconoce mientras se frota la nuca.

			La disculpa parece sincera, tanto que algo dentro de Myriam se reblandece, puede que un viejo reflejo de la dinámica en la que vivieron tanto tiempo.

			—El caso es que me sentía mal porque me comporté como un completo capullo y quería decírtelo.

			—Podrías haber llamado.

			—Borré tu número.

			Otra diferencia entre los dos. Myriam no ha olvidado el número de Mario, que sigue grabado a fuego en su memoria por la cantidad de veces que tuvo que marcarlo para saber algo de él después de que la dejara de forma unilateral.

			—Bueno, ya me lo has dicho.

			Después de pronunciarlo con tanta brusquedad se siente una mierda de persona, pero por una vez en su vida está demostrando unas agallas que creía no tener. Poco a poco va saliendo del cascarón y se enfrenta a la vida como de verdad hay que hacerlo: con amor y respeto propio.

			Mario baja la vista, como si estuviera cohibido, y las cejas le caen. Si esta situación se hubiera dado hace un mes, Myriam habría vuelto a caer por completo en su trampa, como ya hizo en el bar, y aunque no se considera una persona nueva, ni muchísimo menos porque aún le queda camino por recorrer, siente que ya ha dado los primeros pasos, unos pasos demasiado importantes como para deshacerlos por una debilidad.

			Su actitud de cachorrito abandonado no va a colar. Al menos no mientras se siga sintiendo fuerte, aunque no sabe cuánto tiempo durará eso. Mentalmente está deseando cerrarle la puerta en las narices, pero algo dentro de ella no le deja hacerlo.

			—También quería darte esto.

			Se mete la mano en el bolsillo trasero y le entrega un sobre color crema que lleva su nombre escrito con una letra recargada y cursiva. Primero lo mira a él, luego al sobre, y lo acepta por cortesía.

			—Ábrelo —dice él con una sonrisa emocionada.

			Cuando abre el sobrecito, descubre que en el interior hay una tarjeta con letras estampadas en dorado y rematadas con lazadas delicadas y elegantes. Es la invitación a la boda de Martina y Alfonso.

			—No puede ser verdad… —murmura Myriam.

			—Me gustaría que vinieras a la boda conmigo. Como amigos, claro. Para ver qué hay entre nosotros.

			Con la mandíbula desencajada, Myriam vuelve a levantar la vista hasta clavar los ojos en los de Mario, que le resultan mucho más oscuros de lo que recordaba. Extiende el brazo de nuevo hacia él, con el sobre y la invitación agarrados con firmeza.

			—No.

			No se molesta en disculparse por la negativa, como habría hecho con cualquier persona para no parecer descortés. Tampoco se molesta en dar una explicación, porque no cree que él la merezca. Tan solo espeta ese monosílabo y vuelve a llevar la mano a la hoja de madera, dispuesta a cerrarla.

			—¿No? —pregunta él incrédulo.

			A juzgar por cómo cambia su rostro, y hasta el timbre de la voz, nunca le han negado nada. Ella sabe que nunca le han negado nada. Aunque siempre hay una primera vez para todo.

			—Sí, no. No quiero volver a saber nada de ti. Nunca. Así que te pediría que desaparecieras de mi vida.

			—Venga, Myr, no seas así.

			—Así, ¿cómo?

			—De exagerada.

			La sangre le hierve, porque ahí está la dinámica de siempre en la que ella es la culpable de todo, la que reacciona sobremanera y la que no es capaz de medir sus sentimientos. A pesar de que la rabia y la ira la empujan hacia la discusión y a insultarlo y decirle todo lo que piensa, así solo ganaría él. Así que se mantiene fría, intentando calmar la respiración, cuando dice:

			—Esa es tu opinión.

			Él boquea un par de veces, como perplejo por la respuesta porque estaba convencido de que llevaría a Myriam por el camino que él quería. Porque pensaba que después de la discusión, Myriam se arrepentiría de haber acabado mal y volvería arrastrándose de nuevo, como había hecho siempre. Sin embargo, la Myriam que tiene ahora mismo enfrente es lo suficientemente distinta como para que él ya no sepa cómo va a reaccionar. Lo más triste de todo es que Mario sí que conoce a esta Myriam, la chica que era antes de que empezaran juntos, antes de que la acabara modelando a su antojo. Pero eso ya forma parte del pasado.

			—Te deseo una vida muy feliz, una en la que no formaré parte nunca. Así que adiós, Mario.

			Sin darle opción a replicar, le cierra la puerta en las narices. Siente el corazón encogido, le pica la garganta y ha estado conteniendo las lágrimas en todo momento, en parte gracias a los puños cerrados con fuerza hasta clavarse las uñas, porque notar ese dolor momentáneo era mejor que dejar que sus sentimientos la invadieran y la expusieran. Mario vuelve a llamar varias veces, de forma insistente y muy molesta, para que el timbre la irrite y vuelva a abrir la puerta. Pero ella se coloca sus auriculares inalámbricos, pone su lista de reproducción favorita, esa que siempre le da un chute de energía, y sigue preparando las cosas para la función, con lágrimas de alivio pintando sus mejillas. 

			Mientras tararea la letra de Sk8er boi, se olvida de que Mario está tras la puerta. Y con suerte, en algún momento, también olvidará que un día estuvo en su vida.

			***

			Todo en el escenario está preparado para la representación, el decorado no podría estar más radiante y sus compañeras y compañeros están espectaculares con el vestuario. Roberto se ha afeitado la barba por primera vez desde que se conocen y hasta él está guapo a pesar de que ahora parece un crío de trece años.

			Se toma un instante para observarse en el reflejo de un cristal, con su tutú blanco, el tocado del mismo color y el moño prieto sobre la cabeza. Se pasa la mano por el pelo, porque ahora le resulta extraño verse con la melenita recogida, y sonríe por tener la opción de elegir. 

			No ha sentido miedo al contarle a Álex lo de Mario, ni al expresar lo vulnerable que se ha sentido y los impulsos momentáneos de volver a la dinámica de antaño, porque con ella ya nada le da miedo. Sin embargo, no tenerla ahora mismo a su lado para infundirle ánimos una última vez hace que las entrañas se le retuerzan en un nudo, fruto de los nervios previos a la representación. Además, la señorita Carmen les ha dicho que ha venido una amiga suya, la directora de una compañía de ballet muy importante, para buscar entre sus alumnas una nueva bailarina para una representación futura. Nada importante, un papel secundario, pero es una oportunidad única que no pueden desaprovechar. Así que los nervios no hacen más que crecer con cada nuevo pensamiento que ronda su mente.

			Cuando se alza el telón, los primeros acordes de la melodía de Tchaikovsky empiezan a sonar, dirigidos por una directora de orquesta vestida de negro impoluto y justo debajo del escenario. Sus compañeras van saliendo a escena poco a poco, con sonrisas de oreja a oreja y peinados pulcramente recogidos, bien prietos. A ella todavía le queda bastante para bailar, hasta el segundo acto no le toca salir, pero no puede estar lejos del escenario, no es capaz, así que se queda entre bastidores, intentando no estorbar, para ver la representación desde ahí mientras calienta. En más de una ocasión se inclina un poco hacia delante, para asomarse al patio de gradas, pero desde donde se encuentra no ve nada, menos aún con los focos apuntando al escenario, que actúan como cuarta pared e impide que vea más allá.

			Se baja el telón, el público prorrumpe en aplausos al terminar el primer acto, a Myriam se le acelera el corazón. Ha llegado su momento. Primero sale Roberto, con una ballesta pequeña en la mano, a recorrer el escenario mientras ejemplifica estar cazando cisnes de atrezo. En cuanto la última ave desaparece por un lateral, y Roberto con ella, sale Myriam, acompañando sus movimientos con los brazos, mientras baila con sentimiento, con el rostro compungido por la emoción de una melodía que se sabe de memoria y que suena tan distinta en una orquesta en directo, y sin un ápice de nerviosismo, que ha desaparecido volando con el batir de alas de sus propios brazos. Roberto regresa a escena con la ballesta en la mano. Apenas tiene unos segundos de quietud hasta que él se acerque a bailar con ella, a cortejarla, segundos que aprovecha para levantar ligeramente el mentón y mirar al público con discreción sin dejar de elevarse sobre sus zapatillas de ballet.

			No sabe cuáles son los asientos reservados para su familia, pero tampoco le hace falta. Porque a pesar de que los focos le nublan la visibilidad más allá del final del escenario, distingue a una persona que reluce de forma especial, una con un brillo propio que eclipsa a cualquier otra luz artificial. Porque a pesar de ser ella la estrella de la representación, tiene la sensación de que la atención de todo el mundo está centrada en otra parte, en una butaca en concreto que le devuelve la mirada con unos ojos de un azul penetrante.

			Entonces sigue bailando, pero esta vez lo hace para ella y para nadie más, sin importarle la presión que había sentido antes. Porque entre cientos de personas sentadas en la oscuridad de las gradas, Myriam solo tiene ojos para Álex, su remanso de paz y la chica de la que se enamoró siendo tan solo un puñado de píxeles. 

		

	
		
			Nota de la autora

			Por todas es sabido que cada relación romántica es un mundo y que existen distintas variantes del amor (propio o hacia los demás). Sin embargo, la relación entre Mario y Myriam representada en esta historia es una relación tóxica, abusiva y de maltrato psicológico a distintos niveles. Este tipo de relaciones no se sustentan en el amor, sino en el control y la manipulación eclipsados por píldoras de cariño envenenado; en que una persona dependa de la otra y dominarla completo hasta eliminar su personalidad. 

			Nadie que te quiera de forma sana debería aprovecharse de ti, mucho menos abusar de tu confianza, denigrarte, someterte y colocarte en una posición de inferioridad.

			Si después de leer esta novela te sientes identificada con algunas de las situaciones que se representan en la relación entre Myriam y Mario, o con los pensamientos de la protagonista, debes tener en mente que tu bienestar propio importa lo mismo que el de los demás. Si la situación te sobrepasa, siempre puedes pedir ayuda llamando al 016, recurriendo a profesionales en psicología y hablando con tus seres queridos.

			Recuerda que nunca vas a estar sola.
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	«Atron. Su oasis en medio del desierto.

Atron. Su lugar de evasión.

Atron. El videojuego que marcó su adolescencia.»
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A ojos del mundo, la vida de Myriam es maravillosa: se lleva bien con su familia, le encanta el ballet, que lleva practicando desde niña, y tiene un novio perfecto, Mario. Pero las apariencias engañan y, desde hace años, Myriam no se siente ella misma, específicamente desde que su videojuego favorito, Atron, desapareció del mapa... y con él, sus mejores amigos.


Por eso, cuando lee la noticia de que Atron vuelve, mejorado y dispuesto a revolucionar el mundo virtual, le da un vuelco el corazón. Tiene la oportunidad de reencontrarse con su hobby y sus amigos, en especial a Kinan, y no planea desperdiciarla. Pero a medida que Myriam se va recuperando más y más a sí misma, más se da cuenta de que, igual, su relación con Mario no es tan maravillosa como creía.


Y que es posible que, durante toda su vida, haya pensado en Kinan como su mejor amiga, cuando en realidad podría haber algo más entre ellas...

	 

	Cuando tu vida virtual supera la realidad, ¿te la jugarías por ganar la partida?
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			[1]	Hechizo que potencia las características del personaje.

			[2]	Personaje no jugador, por sus siglas en inglés.

			[3]	Monstruos.

			[4]	Secuencia de acciones dentro de una aplicación que el usuario configura para que se pulsen unas teclas detrás de otras de forma automática.

			[5]	En videojuegos, abreviatura para susurrar o enviar un mensaje privado.

			[6]	Demora que se produce en una telecomunicación desde que se envía una información desde un origen hasta que llega a su destino.
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